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    Durante dos meses, Jamie Garland había vivido un gran amor… y una mentira. Cade Santerre era la fantasía de toda mujer, hasta que la máscara cayó con un escándalo que dejó Jamie destrozada. Cade se había hecho pasar por alguien que no era. Peor, él la había usado en su intento de atrapar a un hombre al que creía un bandido y estafador.


    Aunque el sospechoso de Cade había escapado, él estaba todavía por ahí… tosco, masculino, abrumador. Él tenía un asunto pendiente con el hombre que había timado a su inocente hermana, y necesitaba la ayuda de Jamie. Pero Jamie tenía algún asunto pendiente también: averiguar si el hombre de quien ella se había enamorado realmente existía.
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  Capítulo 1


  Los periodistas descendieron como una bandada de buitres, rodeando el Audi rojo antes de que Jamie Garland pudiese siquiera abrir la puerta. Un destello de la ira sorda que había estado intentando controlar durante los tres últimos días sacudió su cuerpo. Empujó la puerta del coche con todas sus fuerzas.


  —Vamos, miss Isabel, vamos a tener que correr un poco.


  La puerta cedió lentamente mientras la horda de periodistas, fotógrafos y cámaras tomaban posiciones.


  —Dios mío —murmuró la mujer mayor sentada junto a Jamie, con auténtica consternación—. ¿De dónde han salido todas estas personas?


  —Éstas no son exactamente personas, miss Isabel —dijo Jamie cáusticamente—. Son periodistas.


  Cogiéndole la mano a miss Isabel, le dijo:


  —Salga por mi lado del coche y manténgase junto a mí. No diga nada, tan sólo concéntrese en llegar rápidamente a la puerta delantera, ¿entendido?


  El moño plateado de Isabel Fitzgerald tembló cuando ella agitó la cabeza en un nervioso gesto de asentimiento.


  —Entendido, pero ¿por qué están aquí?


  —Quieren una historia —dijo Jamie con brusquedad.


  —Sobre Hadley.


  —Eso me temo.


  —¿Pero cómo han podido saberlo tan pronto? —susurró Isabel tristemente mientras empezaba a salir del coche tras Jamie.


  —De la misma forma en que las autoridades supieron cómo irrumpir en la casa para registrar todos los archivos y libros de Hadley —le dijo Jamie con amargura—. Cade Santerre debe haberles puesto al corriente de los resultados de su brillante investigación.


  —No es posible que el señor Santerre haya informado a la prensa para que se nos arrojaran encima de esta forma. Se ha portado siempre tan correctamente, a pesar de…


  Jamie respiró hondo mientras seguía empujando la puerta con fuerza.


  —El señor Santerre es el tipo de hombre que hace siempre lo que le da la gana, sin importarle el daño que pueda ocasionar. Es más despiadado… —Mientras hablaba, logró abrir la puerta lo suficiente como para salir del coche, arrastrando a miss Isabel—…, mentiroso farrullero hijo de…


  —¿Podría repetir eso por el micrófono, señorita Garland? —inquirió un reportero—. Y díganos a quién se estaba refiriendo por favor.


  Antes de que Jamie pudiera contestarle que podía haberse referido perfectamente a cualquier miembro de la fraternidad de gente de prensa que les rodeaba, una voz grave y amenazadora intervino en la conversación.


  —Déjenla en paz —ordenó Cade Santerre, apartando bruscamente a tres fotógrafos mientras avanzaba hacia Jamie y miss Isabel—. No desean hablar con la prensa.


  —Nuestros lectores merecen respuestas. Algunos de ellos estaban entre las víctimas de Hadley Fitzgerald —dijo irritadamente una periodista.


  Guiada por sus instintos, profesionales, se dirigió directamente a miss Isabel, intuyendo que era la presa más débil.


  —Señorita Fitzgerald, tenemos entendido que es usted pintora. ¿Hasta qué punto estaba usted al corriente de las estafas de su hermano?


  —No tenía idea —susurró miss Isabel desconsoladamente—. En serio, nunca supe nada del asunto. Estoy segura de que tiene que haber una explicación. Hadley nunca haría una cosa así.


  —¿Y usted, señorita Garland? ¿Es cierto que era usted la secretaria privada de Fitzgerald? ¿Su amante? ¿Es cierto que él se lo había contado todo y que usted le ayudó a cometer el fraude? —le preguntó agresivamente a Jamie otro periodista.


  —Les dije que las dejaran en paz —gruñó Santerre entre dientes, llegando al fin junto a Jamie.


  Sus dedos se cerraron en torno a su brazo. Jamie se estremeció al sentir la mano fuerte y áspera de Cade. Recuerdos de la última vez que la había tocado ardieron en su mente. Aquello había sido hacía dos noches. Entonces, la fuerza de sus manos había sido fuente de asombro y excitación. Jamie sintió cómo se le encendían las mejillas. Había ejercido su poder masculino con irresistible maestría. Y ella había sido tan estúpida que le había dado todo lo que podía ofrecerle: promesas y pasión. Nada de aquello, al parecer, significaba mucho para Cade Santerre.


  —No nos hagas ningún favor —siseó Jamie mientras era arrastrada a través de la muchedumbre—. Ya es un poco tarde para este tipo de cosas.


  —Estos tipos son como buitres —musitó Cade mientras guiaba a las dos mujeres hacia el sendero de losas.


  —Me las sé arreglar con los buitres —replicó Jamie, mientras trataba de ignorar a un cámara que se mantenía insistente a su lado—. Al fin y al cabo, no aparecen hasta después de la matanza. El auténticamente peligroso es el depredador que tumba a la víctima.


  —Supongo que era a mí a quien estabas describiendo hace un minuto mientras intentabas salir del coche —observó Cade mientras llegaban a la puerta delantera.


  Esperó con evidente impaciencia mientras Jamie buscaba las llaves en el bolso. Miss Isabel se aferró nerviosamente al brazo de Cade, mientras lanzaba miradas a su alrededor.


  —Es… estoy segura de que Jamie no se refería a usted, señor Santerre —se apresuró a asegurarle miss Isabel, mientras agachaba la cabeza por evitar una cámara.


  —Por supuesto que me refería a él —dijo Jamie fríamente—. ¿A quién más conocemos que se ajuste tan perfectamente a la descripción?


  —Jamie, tengo que hablar contigo —dijo Cade, ayudándola a empujar la puerta que había logrado abrir por fin.


  Los tres entraron rápidamente en el hall. Jamie ignoró a Cade y dirigió su atención a su patrona. La habló suavemente.


  —Suba a su habitación, miss Isabel. Necesita descansar. Anoche no durmió nada y hoy ha tenido un día horrible. Ahora le subiré un té caliente.


  —¿Estás totalmente segura, querida? No me importa quedarme aquí abajo si prefieres no hablar con el señor Santerre a solas —la dijo miss Isabel mirando el rostro serio del señor Santerre.


  —Está perfectamente segura conmigo —musitó Cade.


  Jamie asintió, entrecerrando los ojos tras las lentes de sus elegantes gafas de diseño.


  —Eso es cierto, miss Isabel. Ahora estoy perfectamente segura con Cade. Ya ha conseguido todo lo que deseaba de mí. Vaya a su habitación. Necesita descansar un poco.


  Oyó cómo Cade contenía la respiración tras ella, pero no dijo nada mientras miss Isabel subía lentamente las escaleras. Nunca había visto a su jefa en tal estado. La mujer mayor parecía asombrosamente frágil en aquel momento. Su energía y entusiasmo habituales parecían haber sido aplastados bajo el peso de la consternación y la angustia. Y no había nada que Jamie pudiera hacer aparte de ofrecerle su apoyo y su amistad. Y su propia sensación de culpa no hacía sino empeorar las cosas.


  Jamie esperó lo más que pudo, pero cuando oyó cerrarse la puerta de su jefa supo que no tenía más remedio que hacer frente a Cade Santerre. Haciendo acopio de coraje, se volvió hacia él.


  —¿Qué haces aún por aquí, Cade? ¿No has hecho ya bastante daño?


  —No pienso marcharme hasta que no te haya hecho comprender exactamente lo que ocurrió —dijo él con voz áspera—. No era así como yo había pensado que terminara el asunto. He estado intentando decírtelo desde ayer, pero tú ni siquiera has cogido el teléfono. Por eso estoy aquí. ¡Voy a hablar contigo, Jamie, y tú, por Dios, vas a escucharme!


  Se pasó la mano nerviosamente por entre su corto pelo castaño y avanzó a través del moderno y elegante salón.


  La casa de Santa Bárbara de Hadley Fitzgerald había parecido un lugar ideal donde pasar el verano, o al menos aquello había pensado Jamie cuando había llegado allí con miss Isabel dos meses antes. El Océano Pacífico estaba casi delante de su puerta y el cálido aire de la playa californiana parecía cargado de promesas. En verano, Santa Bárbara se llenaba de artistas, artesanos y turistas. El encanto de la arquitectura hispánica de la ciudad combinado con lo pintoresco de sus visitantes veraniegos contribuía a crear un ambiente de fantasía californiana. Jamie se dio cuenta de que se había dejado arrastrar, de la mano de Cade Santerre, demasiado fácilmente hacia aquella invitante fantasía. Pero ahora el frío del otoño llegaba arrastrado por el mismo hombre que había creado el calor.


  Cade Santerre había convertido una agradable temporada de trabajo veraniego junto al mar en una apasionada aventura que había culminado en una noche de pasión y amor. Aquello había sido dos noches antes. Al día siguiente, ayer, él había destruido el recién hallado mundo de luz y magia de Jamie. Tan sólo la necesidad de proteger a su jefa y amiga había mantenido a Jamie en funcionamiento las últimas cuarenta y ocho horas. Había centrado todo en su trabajo.


  Jamie estudió al hombre que estaba junto al ventanal, tratando de verle con ojos nuevos y más realistas. Pero poco había ya de él que no conociera demasiado íntimamente. El problema era que, o bien había ignorado la evidencia que había tenido ante su ojos durante aquellos dos meses, o bien había decidido interpretarla erróneamente. Las fantasías eran muy traicioneras. Y el cielo sabía que ella siempre había tendido a ver la realidad desde una perspectiva amable.


  Los ojos dorados de Cade seguían reflejando fría inteligencia y una voluntad férrea. La culpa era suya solamente, pensó Jamie, por no haber usado el adjetivo correcto. Despiadados era el adjetivo que mejor describía aquellos ojos.


  No era un hombre especialmente atractivo, pero su energía y su potencia interiores se plasmaban claramente en sus facciones toscamente angulosas. Aquella misma fuerza vibraba en su cuerpo compacto y suavemente musculoso. Jamie cerró los ojos brevemente, al recordar la sensación de aquel cuerpo aplastando el suyo contra las sábanas deshechas. Fugaces imágenes de cómo la luna había brillado a través del ojo de buey del elegante yate, iluminando sus hombros desnudos, acudieron a su mente junto con el recuerdo del movimiento rítmico del mar. «Iré contigo, Cade. Si realmente me deseas, iré contigo». Pero, en realidad, él no había deseado que huyeran juntos en su barco. Cade simplemente había deseado que la seducción fuera total. Había deseado su completa rendición y la había conseguido. Cade era un nombre muy concienzudo, aquello era algo que Jamie había llegado a aprender.


  Frenéticamente ahuyentó aquellas perturbadoras imágenes de su mente, y trató de concentrarse en el hombre que realmente era, no en el amante de fantasía con el que había estado dos noches antes. Hoy iba vestido con unos vaqueros y un suéter verde que resaltaba las duras líneas de su estómago y sus muslos. Jamie se dio cuenta de que, aunque siempre parecía vestir informalmente, aquello no le había impedido convencer a Hadley Fitzgerald de que tenía mucho mucho dinero. Naturalmente, el lujoso yate atracado en el cercano puerto deportivo había contribuido a reforzar aquella imagen.


  —¿Nos has engañado a todos, verdad, Cade? —observó suavemente Jamie—. A Hadley, a mí, a miss Isabel. Tendrías que haberte dedicado a las tablas. Pero tal vez con el teatro no se gana tanto dinero como con el negocio de la traición.


  —Yo no te he traicionado, Jamie. No me importa lo que has decidido pensar sobre mí, pero te aseguro que no tenía planeado que te vieras atrapada en medio de este lío. Quiero que lo sepas. Que lo sepas y que me creas.


  Ella asintió lentamente, mientras trataba de controlar su furia y su desesperación. No estaba dispuesta a perder el dominio de sí misma delante de aquel hombre. Otra vez no. Se sentó en una banqueta delante de la chimenea, sin mirarle.


  —Lo que tú digas, Cade. ¿Te importaría marcharte ahora? Tengo trabajo que hacer. Aún estoy trabajando para miss Isabel, ¿recuerdas?


  —No te quedes ahí sentada, fingiendo que todo ha terminado. No te atrevas. Sabes muy bien que no podrás.


  —¿Ah, sí? —Le miró fijamente a los ojos—. Déjame ver, hoy era el día en que iba a alejarme, navegando contigo bajo el crepúsculo, ¿no es así? Es difícil recordar bien el plan. Han sucedido muchas cosas recientemente. Pero creo que el guión era más o menos éste: yo iba a explicarle a miss Isabel que tenía que tomarme una temporada libre sin previo aviso porque te habían llamado para un asunto de negocios y querías que fuese contigo. No podías irte sin mí, creo que así fue como lo expresaste. Estabas bastante seguro de que a miss Isabel no le importaría que me tomase unas vacaciones improvisadas. Al fin y al cabo, aprobaba tu relación conmigo. Le parecía encantador nuestro pequeño romance. Tú no sabías cuánto tiempo ibas a estar fuera y no querías correr el riesgo de dejarme aquí en Santa Bárbara. Yo imaginé, naturalmente, que estabas tan apasionadamente cautivado que no podías resistir estar sin mí, ni siquiera por unas pocas semanas. Lograste tejer una hermosa fantasía, Cade. Me la creí hasta el final. Me resultaba increíble ahora cuando lo pienso, pero estaba realmente dispuesta a dejarlo todo por ti. Si me hubieras pedido que dejara mi trabajo completamente, probablemente lo hubiera hecho.


  —Todo lo que te prometí era verdad —dijo Cade furiosamente—. Te iba a llevar conmigo. Lo tenía todo planeado, Jamie. Si la gente con la que estaba trabajando no hubiera estropeado toda la operación en el último minuto, tú hubieras estado sana y salva lejos de Fitzgerald cuando las autoridades le hubiesen echado el guante. Quería mantenerte completamente apartada del asunto. Quería protegerte.


  —¿Por qué querías mantenerme apartada cuando yo había formado parte de todo hasta el momento? Al fin y al cabo, fui yo la que te mantuvo puntualmente al tanto, estúpidamente y sin saberlo, de todos los movimientos de Hadley. Yo fui la idiota que mencionó su segundo despacho aquí en la casa. A mí fue a quien me exprimiste toda la información que podía serte útil. Seguramente merezco estar aquí hasta el final. Lo único que me sorprende es que no me hayas hecho detener cuando Hadley se te escurrió de entre los dedos.


  —No seas estúpida. Sabes muy bien que nunca pretendí implicarte.


  —¡No me digas que eres tan ingenuo que pensaste que podrías arrastrar a Hadley Fitzgerald hasta el barro sin salpicarnos a miss Isabel y a mí! ¿Sabes lo que dicen de mí en los periódicos de hoy? Especulan con la posibilidad de que sea la amante de Hadley. Y también se preguntan hasta qué punto no estaba miss Isabel al corriente de las actividades fraudulentas de su hermano. El hecho de que sea una pintora de éxito hace de ella una presa jugosa para la prensa. Tienen un nombre con el que trabajar, al fin y al cabo. Yo sólo soy una desconocida de la que probablemente se olvidarán enseguida; Pero la carrera de miss Isabel podría sufrir a causa de esto.


  —Su carrera no sufrirá. A los artistas nunca les viene mal un poco de notoriedad. Y antes de irme de aquí hoy me aseguraré muy bien de que esos malditos periodistas sepan que no eras la amante de Fitzgerald.


  —¡Te agradecería que no lo hicieras contándoles la verdad! Tengo aún menos deseos de ser conocida como amante tuya que de Hadley. Dios mío, lo insensible que puedes llegar a ser —susurró Jamie ásperamente—. ¿Cómo he podido llegar a creer que me querías? ¡Estoy segura de que nunca has querido a nadie en tu vida!


  —Jamie, estás disgustada y lo entiendo —empezó a decir Cade, tratando evidentemente de dominar su genio—. Has tenido que pasar mucho en estos dos días.


  —¿Lo dices en serio? Yo diría que una no puede decir que ha vivido hasta que no abre inocentemente la puerta una hermosa mañana y se encuentra con un hombre con una orden de registro en la mano. ¡Y la escena se hace aún más emocionante cuando un equipo de investigadores financieros del gobierno irrumpe seguidamente en la casa y se pone a confiscar prácticamente todo objeto de naturaleza privada y personal que encuentran!


  —Iban solamente tras los archivos de Fitzgerald. Al fin y al cabo, su tarea consiste en demostrar que ha existido fraude fiscal. No exageres, Jamie. No se llevaron nada personal suyo, ni de miss Isabel.


  Ella le lanzó una mirada burlona.


  —Lo siento si estoy adornando el asunto demasiado con detalles imaginarios. No quisiera aburrirte. Pero es que hay tan pocos momentos de emoción en mi vida… No todos los días tengo la suerte de que un hombre me seduzca para obtener la información necesaria para atrapar a una persona a la que casualmente tengo aprecio.


  —¡Yo no te usé! —explotó Cade.


  —¿Ah, no? Pues eso es lo que me pareció a mí.


  —Se suponía que esos agentes no tenían que aparecer por la casa de Fitzgerald hasta mañana. Toda la operación se fue totalmente al garete cuando algún idiota decidió en instancias superiores adelantar las cosas dos días. Eso es lo que tienes que comprender, Jamie. ¡Yo, lo tenía todo planeado para que tú no estuvieras cerca cuando el techo se desplomara sobre Fitzgerald!


  —No te creo, pero aunque así fuera, ¿tú crees sinceramente que eso me haría sentir mejor en lo más mínimo respecto al hecho de que te hayas aprovechado de mí? ¿Y qué hay de miss Isabel? ¿Tenías algún plan para protegerla a ella?


  Cade miró fijamente a Jamie.


  —Tú eras la única que me preocupaba. Soy realista. No había forma de evitar que miss Isabel saliera dañada. Es la hermana de Fitzgerald, su única pariente viva, así que se iba a ver irremisiblemente envuelta en el escándalo. Lo mejor que podría hacer por sí misma ahora es emprender un largo crucero por algún sitio. Tal vez deberías sacarla del país mientras el asunto estalla.


  —Tu sugerencia llega un poco tarde, pero desde luego que la tendremos en cuenta —le espetó Jamie, pensando privadamente que no era mala idea.


  Cade avanzó un paso hacia ella.


  —Jamie, hice lo que tenía que hacer. Traté de organizar las cosas de forma que no estuvieras aquí cuando las autoridades vinieran, pero algo salió mal. Lo siento por eso. Te lo juro. No planeé que las cosas salieran así.


  Ella alzó la barbilla en un gesto desafiante.


  —Mi único consuelo es saber que Hadley logró escapar. En eso también metiste la pata, ¿eh? Estabas tan ocupado seduciéndome la otra noche que se te olvidó comprobar si el señor Fitzgerald había hecho algún cambio de última hora. Yo podría haberte dicho que se había marchado inesperadamente a San Diego unos días antes.


  —No te seduje para conseguir información —dijo Cade, ignorando el respingo de incredulidad de Jamie—. Los planes originales habrían funcionado perfectamente si todo el mundo hubiera seguido las órdenes. Se suponía que Fitzgerald tenía que estar de vuelta mañana. Y se suponía que las autoridades no tenían que caer sobre el hasta que no estuviera de vuelta. Ese idiota de Gallagher va a tener que responder de esto. Teníamos a Fitzgerald en el bote. Si Gallagher no hubiera decidido jugar al Llanero Solitario, ahora le tendríamos en nuestras manos.


  —Pues, por lo que a mi respecta: ¡más poder para Gallagher!


  Cade la miró sombríamente.


  —Mientras te pones de lado de Hadley Fitzgerald, tal vez deberías dedicarle un par de pensamientos a toda la gente a la que desplumó. El caballeroso y encantador hermano de miss Isabel ha estafado cientos de miles de dólares por medio de sus estafas fiscales. Ninguna de sus víctimas tiene muchas posibilidades de recuperar el dinero, sobre todo ahora que Fitzgerald se ha escapado. Probablemente en estos momentos se encuentra fuera del país.


  Jamie respiró hondo. Sentía las palmas de las manos frías y húmedas de los nervios y la tensión.


  —Sólo tengo tu palabra de que Hadley es culpable de fraude y, francamente, Cade, tu palabra no tiene mucho valor por aquí últimamente. Llevas mintiéndome a mí y a los Fitzgerald desde hace dos meses. Lo que es más, me has dejado en una posición insostenible. ¿Cómo crees que me siento sabiendo que te he estado suministrando inconscientemente información sobre el hermano de miss Isabel? Yo trabajo para esa mujer, Cade, y me has hecho traicionar a la persona a la que ella más quiere en el mundo. Me has utilizado y te juro que nunca lo olvidaré. Tienes todo lo que deseabas, con la excepción de Fitzgerald, naturalmente. Pero supongo que eres lo bastante realista como para darte cuenta de que no siempre se puede conseguir todo lo que se desea en la vida.


  Cade avanzó hacia ella y, antes de que Jamie pudiera hacer nada por impedirlo, la cogió de las muñecas y la hizo ponerse de pie. Mientras sentía el familiar contacto de sus fuertes manos, Jamie pudo sentir la ira controlada y la tensión que irradiaba su cuerpo.


  —Vamos a dejar una cosa clara, Jamie Garland. Voy a decirte esto una vez. Tú no eres la responsable de haber traicionado al hermano de tu jefa. Hadley Fitzgerald selló su propio destino cuando trató de usar sus tretas fraudulentas con mi hermana y su marido.


  —¡Tu hermana!


  —Ella y su marido soltaron veinte mil dólares para una de las fraudulentas aventuras financieras de Fitzgerald. A diferencia de algunos de sus clientes, Meg y Bill no podían permitirse el lujo de afrontar unas pérdidas así. Sobre todo con la expectativa de un niño. Cuando se dieron cuenta de lo que habían hecho me pidieron que viera si había alguna forma de recuperar el dinero. Empecé a indagar las operaciones de Fitzgerald y me di cuenta de que no era solamente un vendedor avispado; era un estafador.


  —¿Y estabas cualificado para emitir un juicio así? —inquirió vehementemente Jamie.


  —Sí.


  Ella parpadeó ante aquella única palabra, sin saber qué decir. Estaba tan sólo empezando a darse cuenta de lo poco que realmente sabía sobre Cade Santerre. Era inquietante darse cuenta de aquello después de dos meses de salir con él y después de aquella noche en su cama. Qué estúpida había sido.


  —Me da la impresión de que decidiste emprender una especie de venganza personal contra Hadley sólo porque tus parientes fueron tan insensatos como para invertir una cantidad por encima de sus posibilidades en una aventura financiera de alto riesgo.


  —No se trataba de un negocio legal de alto riesgo —dijo Cade impacientemente—. Fueron estafados. Hay una diferencia. Decidí ir tras Hadley y poner fin a sus negocios sucios, aunque no pudiera recuperar el dinero de Meg y Bill.


  —Y yo he sido una herramienta muy útil, ¿verdad? No trates de negarlo. Viniste a Santa Bárbara haciéndote pasar por un acaudalado ejecutivo que estaba investigando formas de invertir desgravando impuestos y Hadley te aceptó como cliente. Pero tú no te detuviste ahí. Empezaste a salir conmigo. Te deshiciste en elogios por las obras de miss Isabel. Te llevaste a Hadley de crucero en tu yate. Te hiciste amigo de los Fitzgerald y…, —se le quebró la voz, incapaz de seguir.


  —Y amante tuyo —concluyó claramente—. Jamie tienes que creerme. Yo no planeé esa parte de la operación. Sucedió así. Pero nuestra relación no tuvo nada que ver con el hecho de cerrar la trampa sobre Hadley.


  —No te creo. No puedo creerte. ¿Vas a negar que estuviste sacándome toda la información que podías cada vez que nos veíamos?


  —Hice lo que tenía que hacer. Soy un hombre práctico y quería atrapar a Fitzgerald lo antes posible. No, no voy a negar que te hice algunas preguntas casuales y que obtuve algunas respuestas útiles, pero el resultado final habría sido el mismo. Estaba dispuesto a poner fin a las actividades de Fitzgerald y lo hubiera hecho al margen de que tú hubieras respondido o no a unas cuantas preguntas.


  Jamie se sintió como si se fuera a partir en mil pedazos. El dolor y la furia pugnaban por hacer presa en ella.


  —Eres un hombre práctico, un realista. Haces lo que tienes que hacer. Usas todas las herramientas que tienes al alcance de la mano y yo ciertamente lo estaba, ¿no es eso? Estaba en la misma palma de tu mano. ¿Pero era realmente necesario llevar hasta el final la seducción de Jamie Garland? ¿No podrías haberte detenido antes de humillarme completamente?


  —¿Qué diablos quieres decir con humillarte? —rugió él entre dientes.


  —¡Dejaste que me pusiera absolutamente en ridículo la otra noche en tu maldito yate!


  —Hice el amor contigo. ¡No te puse en ridículo!


  —De alguna forma el resultado parece haber sido ése —le espetó ella violentamente—. ¿Por qué, Cade? ¿Por qué lo hiciste? Sabías lo que iba a suceder. Pero lo hiciste igualmente porque eres un hombre concienzudo, ¿verdad? ¡Un hombre concienzudo, embustero, despiadado y arrogante!


  —Hice el amor contigo la otra noche porque te deseaba —dijo él entre dientes—. Y porque necesitaba asegurarme de que hoy vendrías en el yate conmigo para tu protección. Pensé que una vez hubieras hecho el amor conmigo, te…


  Cortó bruscamente el final de la frase, dándose cuenta de que lo que iba a decir no iba más que a enfurecer a Jamie. Pero Jamie sabía exactamente cómo terminar la frase.


  —Pensaste que, una vez me hubieras llevado a la cama, estaría aún más en tu poder, ¿verdad? Pensaste que, seduciéndome completamente, me podrías dominar. Lo que no entiendo es por qué te preocupaba tanto tener ese tipo de control, a menos que… —La consternación se reflejó en su rostro—. A menos que tuvieras miedo de que algo pudiera marchar mal en tu preciosa operación en el último minuto y quisieras tener cubiertos todos los frentes. Era eso, ¿verdad? Si Hadley conseguía escapar, querías estar seguro de que aún mantenías a una espía en la casa. Y por eso estás aquí ahora, ¿verdad? Hadley escapó y tú estás buscando una forma de encontrarle por si trata de ponerse en contacto con miss Isabel.


  —Estás dejando que tus emociones y tu furia te dominen, Jamie. Yo no planeé nada así.


  —Sal de aquí, Cade. No vas a conseguir nada más de mí ni de los Fitzgerald —dijo Jamie, y sus ojos brillaban de forma extraña detrás de los cristales—. No voy a volver a hacer la estúpida contigo. Es evidente que tienes un concepto muy bajo de mi inteligencia si crees que sí. Claro que, por ahora, no te he dado muchos motivos para tener un gran concepto de mi capacidad intelectual, ¿verdad?


  —Jamie, ni siquiera te das a ti misma una oportunidad de comprender. Estás dejando que el orgullo y el genio guíen tus actos.


  Cade atrajo su rígido cuerpo hacia su pecho, consciente de que también a él estaba a punto de dominarle el genio. Durante los dos últimos días nada había salido bien. Gallagher había estropeado el trabajo. Jamie se sentía utilizada y traicionada. Y él, Cade, estaba furioso y frustrado por las dos cosas. En lo más hondo sabía que sólo podía culparse a sí mismo por haberlo echado todo a perder.


  Todo parecía haber marchado a la perfección dos noches antes cuando había conducido a Jamie al yate y a las sombras acogedoras de su camarote. Ella le había seguido, llena de confianza y de dulzura y él había sentido una explosiva mezcla de emociones, de sensaciones contradictorias; al mismo tiempo un irresistible afán de protección y una salvaje sensación de triunfo.


  Cade había sabido desde el primer día que había puesto el pie en la casa de los Fitzgerald que llegaría un momento en que se acostaría con la encantadora ayudante de miss Isabel. Le había fascinado aquella combinación de seriedad y timidez, de ingenuidad e inteligencia. Pero Cade había esperado, se había tomado su tiempo, aunque era consciente de que cada día ella se sentía más atraída por él. Le había gustado su sinceridad a aquel respecto. A pesar de su inicial timidez, Jamie no había hecho nada por ocultar aquella progresiva atracción.


  Por algún motivo, a Cade le había parecido tremendamente importante que la seducción de Jamie Garland se desarrollara lenta y cautelosamente. Aún no conseguía explicarse por qué había decidido comportarse así. No había razón alguna por la que no debiera haber acelerado mucho más los acontecimientos. Pero una parte de él había insistido en que se tomara su tiempo y procurara que todo fuera perfecto para ella. Y así, los dos meses habían transcurrido en una niebla de creciente atracción sensual y deleite intelectual hasta que habían culminado de forma muy natural en una noche de exquisita pasión. La única sombra en el horizonte había sido la necesidad de apartarla del hogar de los Fitzgerald antes de que las autoridades entraran en acción.


  Si todo hubiera funcionado bien, los dos estarían a salvo lejos de Santa Bárbara en aquel momento. Ella no se habría visto atrapada en el escándalo. Pero todo había funcionado mal, y aquello era algo que llevaba cuarenta y ocho horas torturándole, minando lentamente el dominio de sí mismo. Y el obstinado rechazo de Jamie a sus intentos de explicación estaban acabando con lo poco que quedaba de su paciencia. Pero había una sensación que importaba sobre las demás: una sensación de pánico.


  —Por favor, vete, Cade.


  —Jamie, este lío con Fitzgerald no tiene nada que ver contigo y conmigo.


  —No estoy en condiciones de apreciar tu extraño sentido del humor.


  —¡No estoy bromeando, maldita sea! Estoy tratando de aclarar las cosas. Tú y yo tenemos una relación.


  —¿Así es como se llama? —inquirió ella sarcásticamente.


  Cade percibió las emociones contenidas que estaban tensando los nervios de Jamie y supo que tenía que arriar las velas un rato. Cade Santerre conocía a las personas. Tenía mucho talento para analizarlas y predecir su comportamiento. Era una habilidad que usaba casi inconscientemente y que le había sido muy útil con mucha frecuencia. Pero, aunque intelectualmente sabía cuál debía ser su actitud en aquel momento, emocionalmente lo único que deseaba era obligar a Jamie a comprender y aceptar las cosas tal como habían ocurrido en realidad. Tenía miedo, y se daba cuenta en aquel instante, de que ella se le escabullera entre los dedos tal como lo había hecho Fitzgerald. Pero aunque lo de perder a Fitzgerald había sido enojoso, la idea de perder a Jamie le resultaba sencillamente insoportable. Ella tenía que estar con él, se dijo Cade por centésima vez aquel día. Le pertenecía. Se pertenecían mutuamente.


  —No tengo el menor interés de mantener ningún tipo de relación contigo —dijo Jamie.


  Antes de que Cade pudiera responder, el teléfono sonó. Ella se dirigió hacia el blanco aparato.


  —Supongo que es la prensa otra vez. ¿Por qué no se largan? ¿Es que no pueden entender que no pienso hablar con ellos?


  Cade la adelantó y cogió el teléfono.


  —Ya me encargo yo.


  Levantó el aparato y contestó con frialdad.


  —Ah, eres tú, Gallagher.


  Jamie le contempló en actitud desafiante mientras Cade escuchaba a través del auricular.


  —Ya veo —dijo Cade finalmente, con los ojos clavados en Jamie—. No, estoy aquí; se lo diré. ¿Estás absolutamente seguro de que era el yate de Fitzgerald?


  Hubo otra pausa mientras escuchaba y luego se despidió bruscamente y volvió a poner el receptor en su sitio.


  Jamie le miró con expresión súbitamente alerta.


  —¿Qué es? ¿Qué ha ocurrido?


  —Han localizado el yate de Fitzgerald. Llevaba desaparecido del puerto desde ayer por la mañana temprano.


  Jamie frunció el ceño.


  —¿Su yate? ¿Dónde está?


  Cade suspiró.


  —Ha sido hallado a la deriva a un par de millas de la costa. Todos los indicios conducen a pensar que Fitzgerald se ha suicidado en alta mar.


  —¡Suicidio! —gritó Jamie.


  —Gallagher dice que da la impresión de que se ha tirado por la borda —concluyó Cade calmadamente.


  —Oh, Dios mío.


  Jamie sintió de pronto que las piernas no soportaban su peso. Se dejó caer en el sillón más cercano, rodeándose el cuerpo con los brazos.


  —Suicidio. Nunca se me ocurrió siquiera que pudiera ser de ese tipo de personas. Nunca pensé… supuse que se mantendría oculto hasta que se aclararan las cosas. ¿Qué le diré a miss Isabel?


  —Yo se lo diré por ti, Jamie. No tienes por qué ser tú. Déjame que lo haga yo —le dijo sentándose a su lado.


  Jamie se volvió lentamente hacia él. Con gran dignidad le dijo muy claramente:


  —Ni miss Isabel ni yo tenemos por qué recibir más malas noticias de ti. Ya has hecho bastante. Sal de aquí, Cade. Yo seré quien le diga lo que le ha ocurrido a su hermano.


  Cade leyó el más absoluto desprecio en sus ojos y supo que no podía hacer nada más en aquel momento. La sensación de pánico se apoderó de él de nuevo. Aquella vez la hizo menguar con una copiosa dosis de lógica. Tiempo era lo que Jamie necesitaba. Necesitaba tiempo para recordar lo maravillosos que habían sido los dos meses anteriores. Tiempo para reconsiderar la otra faceta de la historia. Tiempo para superar el shock de los acontecimientos de aquellos dos días. El tiempo sería el aliado de Cade.


  Y mientras pensaba aquello, a Cade se le ocurrió pensar que tal vez el tiempo trajera además otra cosa.


  «Existe la posibilidad», se dio cuenta Cade, «de que ella pueda descubrir que está embarazada». Le sorprendió la extraña y súbita sensación de placer y posesividad que aquel pensamiento despertó en él. Si estuviera embarazada, le necesitaría. Tendría que acudir a él. Y él se ocuparía de ella.


  Cade se puso de pie lentamente y se dirigió al extremo de la mesa donde estaba el teléfono. Cogió el bloc de notas de cubiertas plateadas que había junto al aparato y garabateó algo. Luego arrancó la página y se la tendió a Jamie.


  —Puedes encontrarme en esta dirección, Jamie. Si me necesitas para algo, o si descubres, cuando te hayas calmado, que no quieres arrojar por la borda lo que hay entre nosotros, ve a buscarme. Estaré esperando.


  —Puedes esperar hasta que se hiele el infierno —dijo vehementemente Jamie.


  —Jamie, cariño, a veces suceden cosas…


  —¡No hace falta que lo digas!


  Cade trató de mantener la calma y poner freno a la cada vez más acuciante sensación de inquietud.


  —Quiero decir que a veces nuestras acciones tienen ciertas… er… ramificaciones. Consecuencias imprevistas…


  —Adiós, Cade.


  —Jamie, escúchame. Si sucede algo, lo que sea, quiero que sepas que estaré esperando. ¿Lo entiendes, cariño? Estaré en esa dirección. Esperando.


  —Adiós, Cade —dijo ella de nuevo.


  No había más que decir. Cade se fue.


  Capítulo 2


  Debía estar embarazada.


  Cade sintió un extraño sobresalto de excitación en lo más hondo de su ser. Una mezcla de satisfacción y profundo alivio. Había sido una cuestión de pura suerte. Al fin y al cabo, sólo se había acostado con ella una vez. Pero el plazo coincidía, pensó, exultante.


  Después de seis semanas de espera, alternando entre la desesperación y el convencimiento de que estaba haciendo lo correcto al esperar, Cade se dio cuenta de que se sentía casi mareado de alivio. Hizo un gran esfuerzo por dominar sus emociones. No quería volver a estropearlo todo otra vez.


  Se recostó en la popa del barco de pesca al que había bautizado como el Loophole en un momento de capricho y contempló cómo Jamie Garland se dirigía con paso titubeante hacia él. Llevaba un trozo de papel en una mano e iba mirando los nombres de los barcos atracados en el puerto mientras avanzaba por el muelle de madera. Al cabo de un par de segundos localizaría el Loophole. Cuando Cade había alzado la vista un par de minutos antes y la había visto a lo lejos en el puerto, se había dicho a sí mismo que había hecho bien en esperar.


  Seis semanas. Aquél era tiempo suficiente para que un mujer se diera cuenta de que estaba embarazada. Al menos, eso suponía él. Seis semanas. Ya había abandonado casi las esperanzas, pensó mientras sus fuertes dedos apretaban la lata de cerveza que sostenía en la mano. Había estado dispuesto a esperar hasta dos meses. Todo sería mucho más fácil si era ella la que acudía a él, se había dicho. Y finalmente tendría que acudir, se había repetido una y otra vez. Pero la parte más emocional de su naturaleza se había sumido más de una vez en el pánico, instándole a que corriera a buscarla si no quería perderla para siempre.


  Gracias a Dios que había tenido la sensatez y el autodominio de esperar. Sería mucho mejor así. Era evidente que Jamie se había visto obligada a afrontar el hecho de que le necesitaba, ya fuera porque había descubierto que estaba embarazada o simplemente porque no podía olvidar lo que habían compartido. Cualquiera de los dos motivos, o una combinación de los dos, le venía bien a Cade. Al fin y al cabo, era un hombre pragmático. Utilizaría lo que fuese. La maternidad y la pasión eran fuerzas poderosas en una mujer. Una o las dos eran sin duda responsable de que Jamie estuviera allí en aquel momento. Teniendo en cuenta la forma en que le había dicho que saliera de su vida, Cade se inclinaba por la teoría de la maternidad. Nada como descubrir que iba a tener un niño para hacer que una mujer reconsiderara su orgullo femenino, pensó Cade, muy satisfecho de lo que él consideraba una gran sagacidad por su parte para descubrir las claves del comportamiento de una mujer.


  Pero no iba a estropearlo todo haciendo que ella se diera cuenta de que había diseccionado y analizado su comportamiento. Se comportaría con suma cautela. No le arrojaría su orgullo a la cara. Ella ya admitiría la verdad ante él y ante sí misma a su debido tiempo. Por el momento, era suficiente con que estuviera allí. Las cosas marchaban otra vez por su carril. La sensación de alivio se transformó en auténtica euforia.


  Cade dio un largo trago de la lata de cerveza que sostenía en la mano, en un intento de tranquilizarse. Los dedos le temblaban un poco, observó con disgusto. La espera había llegado a su fin, así que, ¿por qué estaba sucumbiendo a los nervios?


  Contempló la figura de Jamie que se acercaba, iluminada por el sol de California. Había pasado tanto tiempo…


  Estaba maravillosa. Llevaba su brillante melena castaña sujeta en un familiar moño sobre la coronilla. Se había puesto unas gafas oscuras en lugar de las normales transparentes, e iba ataviada con unos pantalones cortos blancos, una camisa de lino también blanca y abierta por el cuello y unas sandalias de finas tiras de cuero. Colgado del hombro llevaba el enorme bolso al que Cade ya se había acostumbrado tras dos meses de salir con ella en Santa Bárbara. La había tomado el pelo en más de una ocasión respecto al bolso, pero ella sólo se había reído y le había dicho que debería estar agradecido. Aquel bolso les había servido para transportar más de uno de sus deliciosos picnics playeros.


  Cade se fijó en su cintura por unos segundos. Naturalmente, se recordó a sí mismo, siempre cabía la posibilidad de que no estuviera embarazada, pero estaba convencido de que no podía ser otra la razón de su presencia allí. Vagamente entendió que deseaba que estuviera embarazada porque aquello le proporcionaría un útil vínculo con que sujetarla. Un vínculo que ella no podría romper. Era demasiado honrada para negarle la paternidad.


  Jamie miró otra vez el nombre garabateado en el trozo de papel. Menos mal que no lo había tirado, pensó con irritación. Había estado a punto de hacerlo cuando Cade se había marchado de la casa de los Fitzgerald. De hecho, no estaba segura de por qué lo había arrugado y lo había metido en un compartimiento olvidado de su enorme bolso. Tal vez era porque estaba acostumbrada a meter dentro de aquel bolso todo tipo de cachivaches sin importancia.


  Pero no podía engañarse a sí misma. No había guardado el papel por accidente. Más valía que lo reconociera frente a sí misma.


  El aspecto del Loophole le llamó la atención por el contraste con el lujoso yate con el que Cade había aparecido por Santa Bárbara, el SoñadorII. Un nombre muy apropiado para la fantasía tan romántica como falsa que había vivido en él, pensó Jamie, recordando cómo la luna había iluminado los ricos materiales de aquel yate y el champán y el paté en el cálido y elegante camarote.


  Volvió a mirar el Loophole. ¿Un barco de pesca? No era lo más apropiado para el acaudalado ejecutivo que Cade Santerre había fingido ser la última vez que le había visto.


  —Hola, Jamie.


  La voz grave y áspera hizo que Jamie alzara bruscamente la vista del nombre del barco, pintado con letras negras bordeadas de rojo sobre la blanca popa del pesquero.


  De pronto dio gracias al cielo por el hecho de que llevara gafas negras. Al menos le ofrecían un remedo de protección. Por un instante, se quedó mirando fijamente a Cade, tranquilamente apoyado en la barandilla de popa, con la grácil naturalidad que tan vividamente recordaba ella.


  —Hola, Cade —dijo al cabo de unos minutos.


  Llevaba unos vaqueros gastados, una camisa de manga corta marrón y unas zapatillas que alguna vez debieron haber sido blancas. El cinturón de cuero que rodeaba su cintura parecía ser aún más viejo que las zapatillas. Cade siempre había vestido informalmente en Santa Bárbara, pero el tipo de ropa que había llevado allí era varias veces más cara que la que lucía en aquel momento.


  Pero sus facciones angulosas y sus dorados ojos no habían cambiado, pensó Jamie. Ni la sensación de fuerza tranquila y controlada que emanaba Cade. La estaba contemplando con una expresión indefinible, una expresión que puso a Jamie inesperadamente nerviosa. Era como si acabara de meterse en una trampa que él le hubiera tendido.


  —Has tardado mucho en llegar aquí —dijo Cade suavemente—. Sube a bordo. Tengo un par de latas de cerveza en la nevera —de pronto frunció el ceño, como si hubiera olvidado algo—. ¿O se supone que no tienes que beber alcohol? Me parece recordar haber leído algo…


  —Una cerveza —le interrumpió Jamie firmemente.


  Decidió no hacer caso de la sugerencia de que la había estado esperando, y su aún más extraña referencia al alcohol. Subió a bordo del Loophole con la clara conciencia de que debía mantenerse en guardia.


  —Siéntate, Jamie. Iré a por la cerveza.


  Cuando regresó, llevaba en las manos dos latas heladas de cerveza. En silencio le tendió una a ella y alzó la suya en un saludo informal. Luego se dejó caer en la tumbona que quedaba libre, sin apartar la mirada del rostro de Jamie.


  —¿Qué sucedió con el Soñador II? —le preguntó Jamie.


  —No era mío. Pertenecía a un amigo.


  Cade dio un sorbo a su cerveza y esperó.


  Jamie asintió.


  —Siempre tuve la sensación de que no era totalmente real —como el resto de aquellos dos meses, pensó Jamie.


  —El Soñador II era de lo más real. Sólo que da la casualidad de que no es mío —dijo Cade ásperamente, como si hubiera adivinado los pensamientos de Jamie—. Lo necesitaba para causarle a Fitzgerald la impresión adecuada.


  —Sí, ya veo. Además, lo de «soñador» no era el nombre más adecuado para alguien realista y pragmático como tú, ¿verdad?


  Cade frunció el ceño.


  —Los sueños no son muy útiles para un hombre. Un hombre necesita objetivos más tangibles y definidos si quiere conseguir lo que desea.


  —Tal vez tengas razón —dijo Jamie, asintiendo—. La misma teoría podría aplicarse también a las mujeres. Tú sí que tienes talento para las acciones lógicas y decisivas, ¿verdad, Cade? Siempre has sido muy bueno manejando situaciones y personas.


  Él no respondió al leve tono de desafío de sus palabras, sino que a su vez le hizo otra pregunta con extraña calma:


  —¿Has estado pensando un poco lógicamente tú también, Jamie? ¿Por eso estás aquí?


  —No estoy aquí a causa de ninguna decisión racional mía. De hecho, yo era partidaria de no venir. Fue miss Isabel quien me convenció.


  La mentira había acudido con relativa facilidad a sus labios. Al fin y al cabo, la había estado ensayando mientras hacía el largo trayecto desde Big Sur.


  —Estoy aquí para cumplir los deseos de mi jefa.


  —¿Miss Isabel te envió? —preguntó desconcertado.


  —Pareces perplejo, Cade. ¿Por qué crees que me he tomado la molestia de localizarte? ¿Porque no podía soportar vivir sin ti?


  Un súbito brillo de comprensión pareció iluminar los ojos de Cade.


  —Tal vez miss Isabel sabe lo que más te conviene en tu situación. Probablemente ha pensado que eras demasiado orgullosa para venir a menos que te animara ella.


  —Ella sabe muy bien que yo no estaba de acuerdo con la idea de ponerme en contacto otra vez contigo —dijo irritada poniéndose de pie.


  —Jamie —dijo Cade, poniéndose también de pie—. No me tengas miedo.


  Alargó una mano para acariciarla el pelo.


  —No te dejaré en la estacada.


  Jamie se apartó bruscamente, sobresaltada por las violentas sensaciones que había despertado en ella su leve caricia. Tenía que mantener el dominio de sí misma, se recordó una vez más. Fingió estar examinando con interés los aparejos de pesca cuidadosamente colocados sobre la cubierta.


  —Es todo un cambio respecto al Soñador II, ¿no? ¿Y este barco sí que te pertenece realmente, Cade?


  —Sí. Vivo de él —dijo Cade en voz baja—. Es un barco de alquiler. Llevo a grupos de gente a pescar mar adentro.


  Jamie sacudió la cabeza, levemente asombrada.


  —Nunca me habría imaginado este verano que te ganaras la vida como capitán de un barco de alquiler. Desde luego que me tuviste engañada. Creía, como todo el mundo, que eras un empresario adinerado. Asombroso. Absolutamente asombroso.


  Cade se acercó más a ella, con expresión súbitamente sombría e intensa bajo el brillante sol.


  —¿Estás consternada, Jamie? Yo hubiera dicho, cuando te conocí este verano, que no te importaría.


  —Y no me importa —le aseguró ella, girando sobre sí misma para quedar totalmente frente a él—. No me importa en absoluto siempre que estés en alquiler —añadió con una leve sonrisa desafiante.


  Jamie creyó ver un destello de sorpresa en sus ojos dorados.


  —¿En alquiler? —preguntó Cade cautelosamente—. ¿Eso qué quiere decir?


  —Es muy simple —dijo Jamie fríamente, volviendo a sentarse y cogiendo la lata de cerveza—. Miss Isabel me ha encargado que te contrate.


  Cade pareció momentáneamente perplejo.


  —¿Contratarme para hacer qué? ¿Para cumplir mi deber hacia ti? ¡No es posible que crea que me tiene que pagar para eso!


  En aquel momento le tocó a Jamie mostrar desconcierto.


  —¿Qué deber? Tú no me debes nada, Cade. Eso lo sabemos los dos. Compartimos una breve aventura este verano y ahora eso terminó. Estoy aquí para hablar de negocios.


  Él le dirigió una mirada recelosa mientras se volvía a sentar.


  —Será mejor que empieces por el principio. ¿Dónde está miss Isabel, por cierto?


  —Seguimos tu consejo. Está en un crucero de tres meses. Se fue hace dos semanas.


  —Le vendrá bien. ¿Cómo se tomó las noticias del suicidio de su hermano?


  —Tal como tú esperabas. Al principio quedó destrozada.


  Cade sacudió la cabeza.


  —Supongo que no es de extrañar. Le adoraba. Dudo que nunca le hubiera llegado a creer culpable de sus fraudes. Tenías que haber dejado que fuera yo quien le dijera lo del suicidio. Debió ser duro para ti.


  —Lo fue —dijo ella simplemente—. Pero supongo que fue más fácil viniendo de mí que del hombre que había ayudado a hundir a su amado hermano.


  La expresión de Cade no cambió. Siguió mirándola inexpresivamente.


  —Puedes ahorrarte los comentarios hirientes, cariño. No me siento culpable en lo más mínimo por lo que hice y nada de lo que digas me va a hacer sentir responsable de la muerte de Fitzgerald.


  —Sólo hiciste lo que tenías que hacer, ¿eh? —dijo ella con frío sarcasmo.


  —Creo —observó Cade demasiado amablemente—, que nos estamos apartando del tema. Volvamos a la solicitud de miss Isabel de contratar mis servicios.


  —Ah, sí. Miss Isabel. Creo que hiciste un trabajo estupendo con ella, Cade. Tiene mucha confianza en ti, a pesar de todo. O tal vez a causa de todo.


  —¿Te importaría aclarar eso? —inquirió Cade pacientemente.


  Jamie le miró con los ojos entrecerrados.


  —Miss Isabel, para decirlo de forma sucinta, no cree que su hermano haya cometido suicidio. Quiere que averigües qué le sucedió. Al parecer, piensa que, dado que le investigaste tan concienzudamente la primera vez, probablemente tengas mucha más idea que ninguna otra persona respecto a dónde buscarle. Y yo tengo que estar de acuerdo con ella, Cade. Eres un hombre meticuloso. Probablemente sabes todo lo que hay que saber sobre Hadley Fitzgerald y su forma de actuar.


  —¿Su forma de actuar? —repitió Cade—. Eso suena como si pudieras creer que era algo menos que inocente.


  Jamie se removió, inquieta, en el asiento, disgustada por su desliz.


  —Las autoridades parecen haber encontrado un volumen considerable de pruebas en su contra —dijo suscintamente.


  —Era culpable hasta decir basta.


  —No estoy aquí para hablar de su inocencia o su culpabilidad —dijo Jamie irritada—. Estoy aquí para pedirte si quieres llevar a cabo otro trabajo de investigación. Con un simple «sí» o «no» me bastará.


  —¿Estás totalmente segura de que ése es el motivo de tu presencia aquí, Jamie?


  —¡Pues claro que estoy segura!


  —¿Estás segura de que es el único motivo? —insistió él suavemente.


  —¿Y qué otro motivo podría haber, si se puede saber? —dijo ella, desafiante.


  —No tienes por qué disimular, cariño. Conmigo no.


  Alargó una mano y cogió una de las suyas.


  —Llegamos a estar muy unidos este verano. Sé mucho sobre ti.


  —¿Cómo qué por ejemplo?


  La boca de Cade se curvó en una expresión divertida.


  —Como por ejemplo, el hecho de que no sabes mentir.


  —¿Al contrario que tú?


  —Sé que tienes tu orgullo, Jamie, pero creo que ya has dejado muy claro lo que piensas. No tienes por qué seguir lanzando acusaciones.


  Ella apretó la mandíbula y le miró con fijeza a los ojos.


  —Tienes razón. No he venido a lanzarte más acusaciones. Sería un ejercicio inútil, ¿verdad?


  —Te dije que te conozco muy bien, Jamie Garland. Y sabía que aparecerías tarde o temprano.


  —Tu arrogancia es casi encantadora en cierto sentido —le dijo ella—. Entre descarada y divertida, supongo.


  Jamie se soltó la mano y se sorprendió cuando él no ofreció resistencia.


  —Pero no tengo tiempo para juegos contigo. Estoy aquí para ofrecerte un trabajo. Lo tomas o lo dejas.


  —Creí que miss Isabel estaba fuera del país.


  —Y así es. Le gustaría que buscases a su hermano mientras ella está fuera. Si consigues algo, puedo ponerme en contacto con su crucero. Tengo instrucciones detalladas al respecto.


  —Vas en serio, ¿verdad?


  —Miss Isabel es quien va en serio —le corrigió ella—. Yo personalmente la aconsejé en contra de contratarte.


  Mentiras piadosas, pensó Jamie, todo mentiras piadosas. Al fin y al cabo, miss Isabel había aceptado la idea después de mucha insistencia por su parte.


  —¿Pretendes decir que estás aquí solo para cumplir sus órdenes?


  —Dado que tuvo el detalle de no despedirme después de la debacle de hace seis semanas, supongo que cumplir sus órdenes es lo menos que puedo hacer —dijo Jamie con brusquedad.


  Cade frunció el ceño.


  —¿Sigues considerando lo que sucedió entre nosotros como un desastre?


  —Estoy tratando de aprender a ser realista, como tú.


  La expresión de Cade se hizo más suave.


  —Qué dulce fanfarronería. Encantadora. Un poco descarada y bastante divertida, supongo. Pero totalmente innecesaria. Estás aquí y eso es lo único que importa. Si quieres fingir que es porque me estás ofreciendo un trabajo, adelante. No me importa.


  —¡No estoy fingiendo! Eso es exactamente por lo que estoy aquí. Y ahora, ¿te interesa el trabajo, sí o no?


  Jamie miró a su alrededor intencionadamente.


  —Tal vez tu trabajo de patrón no te deja tiempo para aceptar este tipo de encargos ahora.


  —No lo digas con ese tono de esperanza —dijo él con sequedad—. Puedo hacer un hueco. Entonces, ¿es cierto lo de buscar a Fitzgerald? ¿Miss Isabel quiere realmente que me encargue de eso?


  —Sí.


  —Es una excusa de lo más adecuada —dijo Cade, asintiendo pensativamente.


  —No es ninguna excusa —dijo Jamie con voz tensa.


  —Lo que tú digas, cariño.


  —Maldita sea, Cade, si no vas a tomarte el trabajo en serio, olvídalo.


  —¿Después de que miss Isabel ha tenido que montar todo este número para que pudieras acercarte a mí sin sentirte herida en tu orgullo? Ni soñarlo. Acepto el empleo.


  Cade dio un largo trago de cerveza y sonrió irónicamente mientras ella le miraba con expresión furiosa.


  —¿Por casualidad mencionó cuánto me iba a pagar?


  —Estoy autorizada a negociar contigo una tarifa. Miss Isabel dio por supuesto que sería bastante alta —dijo Jamie envaradamente.


  —Miss Isabel es una mujer muy astuta.


  —¿Y bien? —inquirió Jamie, con calma—. ¿Cuánto?


  —¿Por averiguar si Fitzgerald está vivo o no? Me lo tendría que pensar. Te lo haré saber mientras cenamos esta noche.


  Jamie hizo caso omiso de la referencia a la cena.


  —¿Por qué te lo tienes que pensar? ¿No tienes tarifas establecidas? ¿Cuánto te pagaron por tu trabajo de este verano?


  —Me da la impresión de que no acabas de entender qué hago exactamente para ganarme la vida —replicó él en tono suave—. No soy investigador privado. Soy patrón de barco. Hay una diferencia.


  —Pero alguien te contrató para ir tras Fitzgerald —señaló Jamie—. Recuerdo que dijiste algo de que tus parientes habían invertido en uno de sus… er…, programas.


  —Mi hermana y su marido no me contrataron para hacer el trabajo. Simplemente me pidieron consejo. Estaban desesperados. Me puse a estudiar la situación y llegué a la conclusión de que tal vez pudiera poner freno a las actividades de Fitzgerald. Luego me puse en contacto con las autoridades, que ya tenían muchas sospechas. Pusimos a punto una operación destinada a descubrir cuál era el auténtico patrimonio de Fitzgerald, no el disponible para la inspección pública en la delegación de hacienda de Los Ángeles.


  —Y lo encontraste en su casa de Santa Bárbara. Con mi ayuda.


  —Lo hubiera encontrado con o sin tu ayuda, Jamie, ya lo hemos discutido. Eres tonta si te sientes culpable. No tienes absolutamente ninguna razón para sentirte así. Fitzgerald merecía ser descubierto y tú lo sabes. Eres demasiado auténtica y sincera para aprobar un comportamiento criminal. ¿Realmente querrías que alguien como Fitzgerald siguiera actuando sólo porque tú trabajas para su hermana, quien resulta ser una excelente persona?


  —Ahora eres tú quien se aparta del tema —replicó ella altivamente—. Respecto a tus honorarios…


  —Ya te lo he dicho, lo decidiré y te lo haré saber mientras cenamos —dijo Cade con determinación—. ¿Dónde te alojas?


  —En un pequeño motel en el pueblo —le dijo el nombre.


  —Lo conozco. Te iré a recoger a eso de las seis.


  —¡No creo que lo de la cena sea necesario!


  —Vamos, Jamie —le acució él con inesperada suavidad—. Aunque sea sólo por los viejos tiempos.


  —Cuando pienso en los «viejos tiempos» que pasamos juntos tengo tendencia a perder el apetito.


  —Pasaré a recogerte a las seis —dijo Cade con voz nuevamente acerada.


  Jamie le miró a los fríos ojos dorados y se dio cuenta de que no podía ganar; al menos, si quería cumplir los deseos de miss Isabel. Sin decir una palabra más, dejó la lata de cerveza, se levantó y se marchó del Loophole.


  Cade la vio irse, desconcertado por la brusquedad de su partida. Fueran cuales fuesen sus razones para buscarle, estaba claro que su orgullo seguía a plena vela. Estaba tensa, se dijo a sí mismo. Tal vez un poco asustada. Y se aferraba al plan de miss Isabel como a un clavo ardiendo. Pero la Jamie Garland a la que había seducido tan meticulosamente y a la que tan íntimamente había llegado a conocer estaba aún bajo aquel escudo protector. Lo había percibido.


  Aquella noche, después de un poco de buen vino y de tranquilizadora conversación, se la llevaría al Loophole y recobraría lo que había sido suyo aquel verano pasado. Lo más difícil ya había pasado. Él se había dicho firmemente a sí mismo que lo importante era que ella diese el primer paso. Aquello ya estaba hecho, y ahora le tocaba a él. Cade se puso a trabajar, sin darse cuenta de la sonrisa de satisfacción que iluminaba su rostro. Estaba deseando despojar a Jamie de sus últimos miedos aquella noche.


  Varias horas más tarde, mientras estaba sentada delante de él en el restaurante, Jamie era consciente de la sonrisa de Cade. De hecho, pensó sarcástica, la anticipación y satisfacción eran evidentes en más signos que la leve sonrisa que curvaba sus labios. Aquellas emociones descaradamente masculinas eran evidentes en el brillo de sus ojos y en el tono áspero e insinuante de su voz. Y le recordaban demasiado al pasado verano.


  —Excelente pescado —observó ella, aparentando tranquilidad.


  —Este lugar es famoso por el pescado y el marisco —replicó Cade con naturalidad—, pero lo elegí porque me recuerda un poco a aquel restaurante al que íbamos muy a menudo en Santa Bárbara. ¿Te acuerdas? El que daba al puerto de Yates.


  —Vagamente —replicó ella.


  Realmente recordaba cada noche con perturbadora claridad. Cade se había comportado entonces igual que en aquel momento; solícito, más bien posesivo, intensa y profundamente consciente de ella. Era aquella actitud de total concentración en ella la que la había seducido. Pero en aquel momento tenía que mantenerse alerta frente a aquella actitud.


  —Me parece que llevabas la misma chaqueta que ahora. ¿Ésta no la tuviste que devolver con el yate?


  —Todavía me queda algo de ropa de cuando me ganaba la vida con otras cosas además del barco de pesca.


  —¿Y qué otras cosas eran? —inquirió Jamie con ironía—. ¿Algo que hizo pensar a tus parientes que podías ayudarles en sus problemas financieros?


  —Algo así —le confirmó él, secamente—. Era contable.


  —¡Contable!


  Por algún motivo, aquello la desconcertó.


  —Tenía mi propia empresa en Los Ángeles. Si hay algo que un buen contable sabe hacer, es escarbar para buscar información sobre dinero.


  —¿Era muy grande la empresa?


  —Bastante grande. ¿Qué más da ahora? Se la vendí a algunos de mis empleados hace un par de años y no tengo intención de volver a dedicarme a ese tipo de trabajo.


  Consciente de la fuerza de voluntad que parecía sostener aquella decisión, Jamie sintió curiosidad. Sabía que la curiosidad era un elemento inconveniente en aquel momento, pero no pudo dominarla.


  —Hiciste el papel de empresario adinerado muy bien este verano. ¿Es porque lo fuiste en un momento?


  —¿Supondría alguna diferencia para ti el que yo fuera el hombre que fingí ser este verano? —le preguntó él.


  —No lo sé —dijo ella sinceramente—. Al menos sería una cosa menos en la que habrías mentido.


  —Estás dispuesta realmente a provocarme esta noche, ¿no? Ten cuidado, cariño. Estoy dispuesto a tolerar un cierto grado de venganza femenina por tu parte, pero hay límites.


  —¿Qué harás si consideras mis pullas excesivamente molestas? ¿Dejar de trabajar para miss Isabel? Ésa no es una amenaza muy eficaz, Cade. Yo le aconsejé que no te contratara. Y, si es cierto que tu experiencia está en el campo de la contabilidad y no en el de la investigación privada, tal vez debería buscar a otra persona. Me da la impresión de que ella pensaba que eras detective.


  —Créeme, si Fitzgerald está vivo, yo tengo más posibilidades de encontrarle que ningún detective privado. Un hombre como Hadley tiene una forma muy personal de operar. La técnica que utiliza para manejar el dinero, localizar clientes potenciales y poner a punto la estafa es tan peculiar de él como sus huellas dactilares. Si anda por ahí, le puedo localizar tarde o temprano. No será capaz de resistir sin volver a actuar. Pero, francamente, dudo que siga por ahí. No hay nada que desdiga la versión de que sacó su barco hasta alta mar y decidió no volver.


  —Miss Isabel está convencida de que sigue vivo —dijo Jamie con un suspiro.


  —Miss Isabel está tratando de evitar enfrentarse con la realidad.


  —Tú sí que eres experto en eso, ¿verdad? —le soltó Jamie—. ¿Te enfrentaste a la realidad cuando decidiste abandonar tu empresa y convertirte en patrón de barco? La verdad, a mí eso me parece un gesto ridículamente romántico. Vamos, reconócelo. ¿Tenías la imagen increíblemente romántica de que era mejor ganarse la vida con el mar que trabajando en un serio despacho?, ¿verdad?


  Cade sonrió débilmente.


  —No. Vendí mi empresa porque me levanté una mañana y me di cuenta de que no me gustaba ser el responsable de cincuenta empleados y un montón de clientes tensos. Poner en marcha el negocio había sido algo excitante. Dirigirlo no. Necesitaba una carrera totalmente nueva, y sabía que, si me quedaba en la empresa acabaría por aburrirme y quemarme. Así que tomé la decisión lógica de empezar con un tipo enteramente diferente de trabajo.


  Jamie se le quedó mirando asombrada. Realmente parecía creerse lo que estaba diciendo. Tal vez había tomado una decisión tan drástica basándose puramente en una valoración lógica de sus necesidades, pero en lo más hondo, Jamie lo dudaba. Un hombre que hacía el amor de la forma en que se lo había hecho a ella aquella noche en el yate debía tener una vena oculta de romance y pasión. ¿O acaso era que ella no soportaba la idea de que él careciera totalmente de aquel tipo de pasión? ¡Qué estúpida era por seguir contemplándole románticamente! Seguramente habría otra razón más lógica por la que había decidido cambiar de profesión. Tal vez el negocio había fallado. Tal vez se había arruinado. Pero Jamie sabía que aquello tampoco era muy probable. A Cade Santerre no le salían mal las cosas.


  —No hemos hablado aún de tus honorarios —dijo Jamie firmemente, dispuesta a cambiar los derroteros de la conversación—. ¿Has pensado una cifra?


  —Podemos hablarlo más tarde —replicó él despreocupadamente—. En este momento estamos hablando de historias personales de trabajo y yo tengo algunas preguntas que hacerte.


  —¿Ah, sí?


  —Ajá. ¿Vas a quedarte con miss Isabel indefinidamente?


  —Me paga bien y me gusta mucho. Es un buen trabajo. Sí, supongo que me quedaré siempre que ella esté dispuesta a tenerme a su lado. ¿Además, dónde iba una licenciada en historia a encontrar un trabajo tan bien pagado y que ofrezca tantos viajes y variedad? Su hermosa casa de Big Sur, en las montañas de California del Norte, se ha convertido en mi hogar. Y me trata casi como una hija. No creo que pudiera encontrar otro trabajo mejor con mi preparación —concluyó desenfadadamente.


  —No estoy de acuerdo. He visto la diversidad de tareas que realizabas para miss Isabel este verano, y demostrabas capacidad en multitud de campos. Estoy seguro de que podrías encontrar cualquier trabajo con esa versatilidad. Hacías prácticamente de todo para ella: te ocupabas de sus asuntos de negocio, de sus impuestos, de sus clientes, de su ocio.


  —A miss Isabel le gusta dedicarse exclusivamente a la creación de nuevas obras de arte. No quiere que se le moleste con los aspectos pragmáticos de la vida. Depende de mí completamente en esos aspectos.


  —Y tú, a cambio, eres adecuadamente fiel, leal y obediente, ¿no es eso?


  —Así es la vida —replicó ella fríamente.


  —No me estaba burlando de ti, Jamie —dijo Cade suavemente—. De hecho, admiro tu lealtad hacia miss Isabel. Pero llega un momento en la vida de todo el mundo en que hay que pensar en emprender nuevos caminos, en hacer cambios. No deberías sentirte totalmente atada a miss Isabel. Trabajar para ella es, al fin y al cabo, sólo una forma de ganarte la vida.


  —¿Adónde quieres ir a parar? —le preguntó confusa.


  —Es que me da la impresión de que estás demasiado dedicada a la querida miss Isabel.


  —Hubo un tiempo en que pensé seriamente en abandonar a la querida miss Isabel y huir con un hombre que deseaba navegar a la luz del crepúsculo. Afortunadamente intervino la realidad.


  —Y en cambio decidiste volver a la seguridad de trabajar para miss Isabel.


  —¡No hay nada malo en trabajar para ella! ¿O me vas a acusar de estar implicada de alguna forma en las estafas de su hermano? —le preguntó Jamie furiosamente—. Porque si ella lo está, yo también. ¡Al fin y al cabo soy yo quien lleva sus asuntos monetarios!


  Cade interrumpió su arranque emocional.


  —Cálmate, Jamie. Nunca he tenido la intención de sugerir nada así. Estaba tan sólo señalando que no estás obligada a permanecer con miss Isabel para siempre solamente porque te sientas culpable de lo que ocurrió hace seis semanas. Deberías sentirte libre de marcharte cuando… er… las circunstancias te dicten un cambio en la vida.


  —Las circunstancias no han dictado aún ningún cambio. Y resulta que estoy muy agradecida por tener este trabajo. ¡Me habría sido difícil encontrar otro después del escándalo de hace seis semanas!


  —No dejes que tus sentimientos de lealtad hacia miss Isabel gobiernen todas tus acciones —siguió Cade ásperamente—. Hay clases más importantes de lealtad.


  —¿Cómo cuál? —inquirió ella, desafiante.


  —Como la que debes a tu amante —declaró Cade bruscamente—. La lealtad que me debes a mí. Has tenido seis semanas para pensar en ello, Jamie. Pero aquí estás ahora y eso significa que, a algún nivel al menos, te has dado cuenta de que aquí es a donde perteneces. Me gusta miss Isabel, y si quieres saber la verdad, sospecho que ella se ha inventado este trabajito de averiguar lo que sucedió con su hermano con la idea de ofrecerte a ti una excusa para venir a buscarme. Pero estoy dispuesto a seguir el juego y ver si puedo verificar el suicidio para que ella se quede más tranquila. Pero después no pienso seguir compartiéndote con ella. Miss Isabel necesita alguien que viva con ella y tú no vas a poder hacerlo porque vas a vivir conmigo.


  Capítulo 3


  -¿Lo dices en serio, no es así? —dijo ella, mirándole asombrada—. Lo dices realmente en serio. No puedo creerlo.


  —¿No puedes creer qué? ¿Que te deseo? Nunca he hecho un secreto de eso. Te dije hace seis semanas que nuestra relación no tenía nada que ver con el hecho de atrapar a Fitzgerald.


  —Entonces fue una desafortunada coincidencia, supongo. No tenía idea de que tenía aspecto de ser tan increíblemente ingenua. Mira, Cade, creo que esto ha ido demasiado lejos. Evidentemente, el plan de miss Isabel de contratarte no va a funcionar. Creo que será mejor que me lleves de vuelta al motel.


  Con gran disgusto, Jamie observó que no podía controlar el temblor de sus dedos mientras dejaba el tenedor en la mesa y doblaba la servilleta.


  —Jamie, relájate, ¿quieres? —dijo Cade con un murmullo tranquilizador—. No voy a atosigarte. Sé que necesitas un poco más de tiempo. Pero has dado el primer paso. Confía en mí para que me ocupe del resto. Te di mucho tiempo este verano, ¿no es cierto? Todo el tiempo que necesitabas.


  Todo el tiempo que necesitaba ella para enamorarse, pensó Jamie amargamente. Y cuando se había dado cuenta de que la tenía en la palma de la mano, Cade había hecho que demostrara la plena fuerza de la pasión que sentía por él. Sí, la había dado tiempo. Y soga suficiente para ahorcarse.


  —Le dije a miss Isabel que esto iba a ser un desastre. ¿Quieres llevarme al motel, por favor?


  —Tranquila, Jamie. Nadie va a forzarte a nada. No quiero que te enfades. Sabes que no te conviene —dijo Cade, mirándola entre disgustado y preocupado mientras el camarero se acercaba a ellos.


  El extraño comentario acerca de que no se enfadara dejó perpleja a Jamie por un instante, pero decidió olvidarse mientras Cade pedía la cuenta. Su principal objetivo era acabar cuanto antes la velada.


  En silencio salieron del restaurante y en silencio se dirigieron a donde estaba aparcado el coche deportivo de Cade. Jamie buscó refugio en el oscuro interior del vehículo, pero era demasiado consciente de la presencia agresiva y tensa de Cade junto a ella. El silencio estaba empezando a atacarle los nervios. Sabía que Cade se daba cuenta y tenía la impresión de que estaba dispuesto a no variar la situación. Si había algo que había aprendido sobre Cade aquel verano era que tenía una habilidad instintiva para manipular a la gente. Cuando no pudo aguantar más la sutil presión, Jamie rompió el silencio.


  —Acerca del trabajo de miss Isabel…


  —Ya he dicho que lo acepto —le recordó Cade con voz gélida.


  Jamie le lanzó una mirada, pero no pudo detectar nada en su rostro impenetrable. Entonces decidió arriesgarse a decir lo que debía ser dicho:


  —Si aceptas, debe ser con la idea muy clara de que yo no soy parte del trato.


  El silencio se hizo de nuevo. A Jamie no se le ocurrió nada que decir hasta que se dio cuenta de que estaban entrando en el aparcamiento del puerto.


  —Esto no es el motel, Cade.


  —Ya que no pareces estar absteniéndote de tomar alcohol, he pensado que podía invitarte a tomar una última copa en mi barco —replicó él con excesiva naturalidad mientras apagaba el motor—. ¿Te acuerdas de lo agradable que era volver al yate después de cenar para tomar una copa de brandy?


  —No va a funcionar, Cade, pero supongo que no te vendrá mal comprobarlo por ti mismo.


  Con un desenfado que estaba lejos de sentir, salió airosamente del coche mientras Cade abría la puerta.


  —Ya veremos, cariño —dijo él, sonriéndola y cogiéndola de la mano mientras emprendía la marcha hacia el puerto—. Relájate y deja que las cosas fluyan naturalmente. Todo va a marchar perfectamente.


  Por primera vez, una sonrisa divertida iluminó los rasgos de Jamie.


  —Para ser un realista declarado, te estás engañando a ti mismo de un modo auténticamente asombroso, Cade Santerre.


  —¿Ah, sí? —preguntó él, pero no parecía preocupado.


  La anticipación y la satisfacción eran evidentes en él otra vez.


  —Sí, pero tal vez, después de que hayas recibido tu dosis de realidad, podamos hablar tranquilamente de negocios.


  Él sonrió irónicamente y le apretó más la mano.


  —Tú no me vas a enseñar nada sobre la realidad, encanto. Eres demasiado suave, dulce y confiada.


  —¡Yo no me fío de ti!


  —Una situación meramente temporal.


  Se detuvo delante del Loophole y la ayudó galantemente a subir a bordo, sin dejar de sonreír.


  —Después de ti. No es exactamente el SoñadorII, pero es mi casa.


  Ella le miró, sorprendida.


  —¿Vives a bordo?


  —Sí. Es lo más apropiado.


  —Bueno, considerando que es un barco de pesca, me sorprende que el… er… olor a pescado no sea más fuerte.


  —Ya me conoces, Jamie. Me gusta mantener las cosas limpias y ordenadas.


  —Sí, siempre fuiste muy concienzudo.


  La condujo hasta el amplio camarote de proa y la indicó con un gesto que se sentara en la litera. Luego abrió un armario y sacó una botella de brandy.


  —Veo que tus gustos siguen siendo caros en algunos aspectos —observó Jamie al ver la etiqueta.


  —No acepto componendas en las cosas importantes.


  Le ofreció una copa y brindó.


  —Por miss Isabel.


  Luego dejó su copa y se quitó con naturalidad la chaqueta y la corbata.


  Jamie parpadeó y alzó también su copa.


  —Puedo brindar por eso. Yo tampoco creo en las componendas.


  Miró curiosamente a su alrededor. Todo parecía ordenado y limpio, y equipado para pasar varios días en el mar. Se preguntó cuál sería el auténtico nivel de ingreso de Cade. De alguna forma, la idea de que no fuera rico no la tranquilizaba tanto como habría podido pensar. Teóricamente, debería sentirse menos intimidada por alguien más cerca de su nivel de vida. Pero no era así.


  —¿Dónde estás viviendo mientras miss Isabel está de crucero?


  —En su casa de Big Sur.


  —Me sorprende que no haya querido que la acompañases en el crucero.


  Jamie se encogió de hombros.


  —Dijo que se suponía que el crucero era una terapia y no unas auténticas vacaciones. No quería llevarme consigo tres meses para acabar deprimiéndome. Además, hay mucho que hacer en casa.


  Cade frunció el ceño.


  —¿En casa? ¿Te refieres a la casa de Big Sur?


  Jamie hizo girar el brandy en el fondo de la copa.


  —Se ha convertido en mi hogar durante los dos años que he estado trabajando para ella. Te dejaré el número de teléfono para que puedas ponerte en contacto conmigo si averiguas algo de Hadley.


  —Será más fácil si trabajo en casa de miss Isabel.


  Jamie alzó la cabeza, sorprendida.


  —Pero tienes un negocio que llevar aquí.


  —Tengo un amigo que puede hacerse cargo del barco si sale algún viaje —replicó él despreocupadamente.


  —Cade —dijo ella firmemente—. No veo ninguna necesidad de que te traslades a la casa de miss Isabel.


  Aquélla era la última cosa que podía permitir, pensó ella en un fugaz arrebato de pánico. Tenía que mantener una cautelosa distancia entre ella y Cade hasta que descubriera si había o no alguna esperanza de recomponer los pedazos de su amor.


  —Podría hacer el trabajo desde aquí, pero tiene más sentido trabajar allí. Supongo que miss Isabel tendrá todo tipo de datos y documentos dispersos sobre su hermano guardados allí. Fotos de él en vacaciones, por ejemplo. Tal vez se haya retirado a alguno de esos sitios si realmente simuló su suicidio. Un hombre como Fitzgerald elegiría un lugar familiar para esconderse, porque no le gusta vérselas con entornos desconocidos. Aquélla fue una de las características que facilitó el seguimiento de sus actividades. Un hombre no suele cambiar su forma fundamental de hacer las cosas más de lo necesario para su supervivencia. Sobre todo alguien de la edad y el temperamento de Fitzgerald.


  —Pareces entenderle muy bien —dijo Jamie, un poco asustada por la fría e indudablemente acertada apreciación.


  —Suelo ser bastante bueno a la hora de analizar los motivos y las acciones de los demás —dijo él, con inconsciente arrogancia.


  —¿Y de manipularles?


  —Un talento suele conducir al otro.


  Dejó la copa y le cogió la mano a Jamie.


  —No tengas miedo de mis limitadas habilidades, cariño. Son lo único que tengo para hacer frente a tu magia.


  Los sentidos de Jamie se estremecieron en una señal de advertencia, pero ella no protestó cuando Cade la atrajo lentamente hacia sus brazos. Tenía que hacer frente a aquello y salir vencedora. Necesitaba asegurarse de que él ya no era capaz de controlarla tan fácilmente como en verano.


  —No hay magia ninguna, Cade —susurró ella mientras él deslizaba sus manos suavemente en torno a su garganta y la hacía inclinar el rostro hacia arriba.


  —Siempre va a haber magia entre nosotros —dijo él persuasivamente, y su boca descendió sobre la de ella.


  Jamie pudo sentir el tenso control que Cade estaba ejerciendo sobre sí mismo y por un instante le asombró. Le daba la impresión de que se estaba esforzando en no abrumarla con toda la potencia de su masculinidad. El mismo hecho de que lo hiciera la intrigaba. ¿Tanto la deseaba?


  —Jamie, Jamie, te he echado mucho de menos. Ha sido un infierno la espera.


  Los pulgares de Cade se movieron en lentos círculos bajo sus orejas. Era una caricia infinitamente erótica.


  —¿Sabes cuántas veces no he podido conciliar el sueño recordando la última noche que pasamos juntos?


  —No, Cade —consiguió decir Jamie, sintiendo que la magia que se producía entre ellos seguía teniendo la misma fuerza—. No sé la respuesta a ninguna de tus preguntas.


  «Por eso estoy aquí», añadió silenciosamente, «para descubrir la verdad acerca de tú y yo».


  —Las respuestas no importan ahora que estás aquí. Te he deseado tanto, cariño…


  Sólo un momento, se prometió Jamie a sí misma. Dejaría que arrastrase sus sentidos una vez más solo por un momento. Apenas se dio cuenta cuando él le quitó suavemente las gafas. Aquellas fuertes manos, tan familiares después de seis semanas de sueños no deseados, comenzaron a moverse sobre su cuerpo.


  —No me tengas miedo, Jamie. Sólo quiero hacerte el amor una vez más. Te necesito, cariño. Dios, cómo te necesito. ¿Recuerdas lo maravillosa que fue aquella noche?


  Las palabras seductoras y apasionadas parecieron fluir sobre ella, sombrías e insinuantes. Jamie cerró los ojos, sabiendo que tenía que poner fin a aquello o estaría perdida. Necesitaba tiempo, tiempo cuidadosamente estructurado y controlado antes de correr aquel riesgo otra vez.


  Ningún hombre había ejercido nunca sobre ella un efecto así, y Jamie sabía que Cade se daba cuenta. El anhelo de acariciarle íntimamente se apoderó de ella por un instante y sus dedos temblorosos juguetearon con los botones de la camisa de Cade.


  —Adelante, cariño —le urgió él con voz espesa.


  Ella se sorprendió obedeciéndole. Con dedos torpes le desabrochó los botones, diciéndose mientras lo hacía que tenía que detenerse.


  —Cade —susurró anhelante, mientras sus dedos se hundían en el espeso vello de su pecho—. Oh, Cade…


  —Creo que tú también me has echado un poco de menos —murmuró él con tono de satisfacción.


  Deliberadamente, dejó que su mano se deslizara hasta el pecho de Jamie. Al hacerlo notó el material más bien áspero del sujetador que se había puesto. No tenía nada que ver con las leves prendas interiores de satén y encaje que llevaba durante los dos meses de Santa Bárbara.


  —No necesitabas toda esta armadura para salir a cenar conmigo, cariño —dijo él, riendo entre dientes cariñosamente—. ¿Pensabas que te iba a asaltar?


  Algo chasqueó en la cabeza de Jamie.


  —No, Cade. Ésa no es tu forma de hacer las cosas, ¿verdad? Tú no asaltas. Tú te infiltras y manipulas. Eres un hombre muy maquiavélico. Es algo que no debo olvidar.


  Alzó la cabeza y vio el brillo de disgusto en sus ojos dorados.


  —Jamie, cállate. No sabes lo que estás diciendo.


  —Oh, sí que lo sé, Cade. Sé exactamente lo que estoy diciendo. Y lo que estoy haciendo también.


  Respirando hondo y tratando de dominar sus tumultuosas emociones, Jamie se libró de su traicionero abrazo. No supo de dónde había sacado fuerzas para mostrar una sonrisa fría, pero lo consiguió. Alargó una mano hacia las gafas que Cade había dejado en una estantería y se las puso con un gesto natural. Luego lanzó una significativa mirada a su reloj.


  —Dios mío, ¿cómo se ha hecho tan tarde? Me tenía que haber ido hace rato. Gracias por la cena y el brandy, Cade. A miss Isabel le agradará saber que has aceptado su oferta de trabajo. La enviaré un mensaje cuando regrese a Big Sur.


  —Eh, espera un momento, Jamie. ¿A donde diablos te crees que vas? —inquirió él sentándose rápidamente mientras ella se levantaba de la litera.


  —De regreso al motel, naturalmente. ¿Adónde, si no? No te preocupes. Puedo ir andando. Está a pocas manzanas de aquí.


  —Para regresar al motel tendrás que pasar por encima de mi cadáver.


  —No me tientes.


  —Jamie, vuelve aquí. No deseas pasar la noche sola en ese motel y lo sabes. ¿Por qué diablos eres tan testaruda? ¡Has sido tú la que ha venido a buscarme!


  Con la camisa aun desabotonada, Cade se puso de pie y se enfrentó a ella en los extraños confines del camarote.


  Jamie hizo acopio de coraje y se mantuvo en sus trece, sin borrar la leve sonrisa de su boca.


  —Me da la impresión de que sigues teniendo una falsa idea romántica respecto a mi presencia aquí. ¿Divertido, no? Este verano era yo la que tendía a ver los acontecimientos bajo un prisma romántico. Ahora las tornas parecen haber cambiado. Ten cuidado, Cade. Es muy peligroso ver el mundo de color de rosa. Todo se ve distorsionado. Es un consejo de experta.


  Cade la miró furioso, claramente desgarrado entre la ira y la incertidumbre. El conflicto se reflejó en sus ojos por unos pocos segundos, y aquello asombró a Jamie. Tal vez él no estaba tan seguro de ella como le gustaría creer.


  —Muy bien, señora. Quieres tu venganza. Supongo que es algo que no te puedo negar. Pero no fuerces demasiado las cosas, ¿de acuerdo?


  La cogió con fuerza del brazo y la condujo hacia la cubierta.


  —Han sido seis semanas muy largas, cariño.


  —Cade, creo que me estás dejando señales en el brazo —señaló ella altivamente mientras avanzaban entre los barcos. No sabía si sentirse aliviada o alarmada por su cambio de humor.


  —Me gustaría dejar señales en algún otro sitio de tu anatomía. Nunca hubiera imaginado este verano que podías ser tan obstinada.


  —Tal vez no llegaste a conocerme tan bien como creías —dijo mientras Cade la empujaba al interior del coche.


  —Te conozco muy bien, Jamie Garland. Nunca lo olvides.


  Varias respuestas ácidas a aquella afirmación se le ocurrieron a Jamie mientras iban hacia el motel, pero un resto de sentido común le dijo que era mejor mantener la boca cerrada y no tentar más al destino por aquella noche.


  En el aparcamiento del motel, Jamie saltó del coche antes de que Cade hubiera tenido tiempo siquiera de sacar la llave de contacto.


  —Una velada contigo siempre es interesante, Cade. Gracias por la cena. Si decides seguir adelante con el proyecto de miss Isabel, aunque yo no sea parte de la transacción, puedes localizarme en este número.


  Le tendió una tarjeta con la dirección y el teléfono de la casa de Big Sur.


  Cade salió del coche y la cogió del brazo antes de que pudiera escapar hacia el vestíbulo del motel. Cogió la tarjeta y se la metió en el bolsillo sin mirarla.


  —Ya hablaremos sobre los detalles por la mañana. Pasaré a recogerte para desayunar.


  —¿A qué hora? —le preguntó suavemente.


  —¿Es demasiado temprano a las siete?


  —No. A las siete está bien.


  —Jamie, no hace falta que huyas de mí esta noche —dijo él en voz baja mientras avanzaban hacia la entrada.


  —Preferiría mantener nuestra relación a un nivel profesional, Cade. A ti no debería costarte mucho. Al fin y al cabo, conseguiste cortejarme durante dos meses este verano sin olvidar el asunto que en realidad te había llevado a Santa Bárbara. Tengo gran confianza en que sepas mantener tu cabeza en el trabajo.


  —Estás dispuesta a que suframos los dos antes de admitir la verdad, ¿no?


  —¿Qué verdad?


  —Que estás aquí porque me necesitas.


  —Ya te he dicho que la que te necesita es miss Isabel.


  —Eres tú quien me necesita, Jamie. Sé que ha tenido que resultarte difícil volver a mí, cariño. Pero era inevitable. De una forma u otra estábamos predestinados a reencontrarnos. Sabía que si te daba un poco de tiempo te darías cuenta de lo que habíamos compartido este verano no era una vulgar aventura de vacaciones.


  —A mí me pareció bastante vulgar —observó ella con forzado desparpajo.


  El genio de Cade centelleó por un instante:


  —¡Si hubiera sido vulgar te habría llevado a la cama la primera noche que te llevé a cenar! Hubiera resultado bastante fácil hacerlo. Estuviste dispuesta a caer entre mis manos desde el primer momento que nos conocimos. Tal vez fue ahí cuando cometí el fallo. Si no hubiera estado tan preocupado por hacer las cosas correctamente, no estaría aquí ahora teniendo esta ridícula discusión contigo enfrente de un motel.


  —El haber estado acostándote conmigo durante dos meses enteros en lugar de solamente una noche no te hubiera dado una imagen mejor delante de mí al descubrir que me habías estado utilizando para atrapar a Hadley. Lo que no logro entender es por qué lo sigues queriendo todo. Si necesitas el trabajo de miss Isabel, acéptalo y hazlo. Se te pagará. Pero no creas que puedes utilizar el mismo truco que este verano. Un cheque por los servicios prestados es todo lo que recibirás. Por última vez, Cade, yo no formo parte de la transacción.


  Girando bruscamente sobre sus talones, Jamie se deslizó a través de las puertas de cristal que se abrían hacia el vestíbulo del motel.


  El portero de noche la vio subir hacia su habitación y luego miró curiosamente hacia Cade, que permanecía afuera en la oscuridad. Cade pudo casi leer la mente del anciano: «Unos ganan, otros pierden».


  Sólo que él no había perdido aún, se dijo Cade a sí mismo mientras se dirigía de nuevo al coche. Y después de esperar todo aquel tiempo, desde luego que no estaba dispuesto a perder nunca.


  Cade metió la llave de contacto con brusquedad y puso el coche en marcha. La próxima vez sería más cauteloso y no la asustaría. La próxima vez las cosas terminarían apropiadamente. Y después, todo sería navegar a plena vela. Porque una vez Jamie se hubiera entregado otra vez, no habría posible vuelta atrás. Estaba harto de esperar.


  —Baila mientras puedas, preciosa. El tiempo se te está acabando. El baile termina a media noche, por si lo habías olvidado.


  Era la última hora de la tarde del día siguiente cuando Jamie decidió que sería mejor pararse a comprar provisiones antes de conducir las cincuenta millas que le quedaban hasta Big Sur. Las pocas tiendas que iba a encontrar en el resto del trayecto estaban pensadas principalmente para excursionistas y la mayoría estarían cerradas cuando llegara.


  La niebla que surgía del mar estaba empezando a subir hacia la costa, observó Jamie mientras aparcaba enfrente del supermercado de carretera. Quería estar en casa antes de que llegara a la tierra. La estrecha carretera por la que iba a conducir las siguientes millas se hacía peligrosa en algunos puntos. No era una carretera para conducir por ella con niebla.


  Había sido un viaje largo y cansado. Había salido del motel a las seis y media de la mañana, rogando que a Cade no se le ocurriera aparecer antes de la hora. Le había resultado bastante fácil levantarse. Al fin y al cabo, no había logrado pegar ojo en toda la noche. Estaba medio disgustada y medio orgullosa por la forma en que había manejado la situación en la que ella misma se había metido, como una polilla atraída por la luz.


  Una vez dentro del supermercado, Jamie eligió rápidamente unos cuantos artículos que, junto con las latas y los congelados que tenía en la casa, le solucionarían el problema de la comida durante unos días. Siempre podía acercarse a Carmel si se quedaba sin algo.


  Mientras dudaba entre una barra de pan integral y una normal, se sorprendió a sí misma haciéndose otra vez la pregunta que la atormentaba desde la noche anterior. Una vez que todo estaba dicho y hecho, ¿por qué demostraba Cade una intención tan firme de renovar la relación? Al fin y al cabo, ella le había rechazado altivamente.


  Jamie entendía sus propias acciones. Sabía lo que la había llevado a buscarle. Ella era evidentemente una mujer que amaba insensatamente pero que se entregaba totalmente. Sin embargo, no estaba segura de cuáles eran los motivos que guiaban a Cade.


  Él sólo la había estado usando durante aquellos dos meses de verano. No había habido palabras de amor eterno por parte de Cade aquella noche en el SoñadorII. Nada que indicara que se hubiera enamorado locamente de ella. Y tampoco lo había habido la noche anterior, concluyó mientras se decidía por el pan integral. Si quería ser justa, tenía que reconocer que no la había engañado en algo tan importante como sus sentimientos respecto a ella. La había deseado aquel verano y aparentemente aún la deseaba, pero no había dicho que la amara en ningún momento.


  Al menos, podía estar agradecida de haber encontrado algún elemento de honestidad en él, pensó Jamie con ironía mientras se acercaba a la caja. ¡Al fin y al cabo, a una mujer le gustaba saber que el hombre al que había entregado su corazón tenía un par de aspectos positivos en su carácter!


  —¿Desea algo más? —le preguntó el chico de la caja.


  —No, de aquí no. Pero quería echar gasolina.


  —Es auto-servicio. Sírvase usted misma y páguelo a mi padre, que está fuera.


  Jamie lanzó una mirada por el ventanal hacia la gasolinera. Un gran coche Buick oscuro esperaba a que su dueño acabara de pagar la gasolina. En cuanto el Buick se hubiera ido, ella pondría su vehículo en posición. No le gustaba nada tener que ponerse ella misma la gasolina; siempre acababa manchándose las manos.


  Estaba a punto de volver a centrar la atención en sus compras cuando algo en la cabeza plateada del hombre que acababa de pagar su gasolina la hizo mantener fija la mirada. El hombre le dio la espalda mientras se metía en el Buick, pero había algo familiar en él que la llevó a intentar verle mejor el rostro. No tuvo oportunidad. El hombre cerró con fuerza la puerta del coche y lo puso en marcha, sin ni siquiera mirar a un lado o por encima del hombro.


  Jamie se quedó mirando el Buick mientras se internaba en la carretera y se dirigía hacia el norte. El hombre debía tener poco más de cincuenta años, calculó, el pelo gris muy arreglado y un porte aristocrático.


  —Ocho noventa y cinco, señora —le dijo el cajero en tono apremiante.


  —¿Qué?


  Confundida por el increíble pensamiento que había atravesado su mente mientras contemplaba al hombre del Buick, Jamie había olvidado dónde estaba.


  —Disculpa, estaba pensando en otra cosa —le dijo mientras le daba un billete de diez y esperaba el cambio.


  Cabello plateado. De unos cincuenta y pico años. Una cierta dignidad en el porte. Si al menos hubiera podido verle mejor…


  Jamie sacudió la cabeza mientras salía apresuradamente hacia su coche. Estaba dejando que su imaginación, o tal vez la de miss Isabel, se desbocara. No era posible que hubiera visto realmente a Hadley Fitzgerald. Había visto a alguien que le recordaba a él, simplemente.


  Por mucho que detestara concederle crédito a Cade Santerre, tenía que reconocer que no le faltaba razón en estar convencido de que Hadley había muerto en el mar. Aquello era lo que opinaban también las autoridades que habían investigado el incidente. Jamie llegó a la conclusión de que había escuchado durante demasiado tiempo a miss Isabel. La pobre mujer sencillamente no había sido capaz de aceptar la verdad. Y debido al afecto que ella sentía por su jefa, Jamie se había dejado influenciar por ella.


  Bueno, al fin y al cabo, era bastante justo. Después de todo, había sido la creencia de miss Isabel de que su hermano seguía vivo lo que le había ofrecido a ella una excusa para volver a ver a Cade.


  * * *


  -¿Qué diablos quiere decir con que ha abandonado el motel hace una hora? —rugió Cade a la sobresaltada conserje—. ¡Se suponía que tenía que estar preparada para desayunar a las siete!


  —Lo siento, señor Santerre —dijo por décima vez la mujer de mediana edad.


  Estaba claramente ofendida.


  —No dijo nada de que tuviera ninguna cita con usted. Simplemente pagó la cuenta y se fue. Dijo que le esperaba un largo viaje.


  —Eso quiere decir que se dirige hacia Big Sur.


  —Posiblemente, señor Santerre. Sí, seguramente se haya marchado a su casa. Es… er… un destino lógico, supongo.


  —Esa casa de Big Sur no es su casa —gruñó Cade peligrosamente—. Es su despacho. Su lugar de trabajo. No tiene casa propia.


  —Oh.


  —Ella piensa que es encantador, aventurero y más bien romántico trabajar para una artista excéntrica y vivir en un lugar pintoresco como Big Sur.


  —Bien, la verdad es que parece interesante —dijo la mujer en tono apaciguador, evidentemente sin tener ni idea de qué estaba hablando el otro—. Quiero decir, ¿no está cerca de Carmel? Es un pueblecito encantador, Carmel.


  Cade mostró todos los dientes en una peligrosa sonrisa.


  —A mí no me parece encantador, ni aventurero ni romántico. —En lo que a mí respecta, ni siquiera es interesante. De hecho su trabajo se ha convertido en un maldito engorro. Todo habría sido más sencillo si miss Isabel la hubiera despedido hace seis semanas.


  —¿Miss Isabel? —inquirió la conserje recelosamente.


  —Si miss Isabel la hubiera despedido, Jamie no estaría sufriendo un caso de lealtad excesiva y desviada. Ni habría tenido a nadie que la escuchara durante las seis semanas pasadas. No habría tenido ningún lugar dónde huir esta mañana. Se habría visto obligada a aceptar el hecho de que me necesita y que en lo más hondo me desea.


  —Entiendo —dijo la conserje con cuidado.


  —¿Pero qué hago yo aquí vociferándole a usted?


  —Eso mismo me estaba preguntando yo.


  Cade no oyó la musitada respuesta a su pregunta retórica. Ya estaba a medio camino del aparcamiento. La muy idiota había huido. Otra prueba más de que estaba embarazada. Según tenía entendido, las embarazadas tendían a ser antojadizas e irracionales.


  Claro que no era muy apropiado llamar idiota a Jamie. El idiota había sido él por dejarla partir la noche anterior. Tenía que haberla abrumado sensualmente, haber hecho que le resultara imposible separarse de él.


  Pero no había creído necesario forzar las cosas. Había tenido la impresión de que la batalla ya estaba ganada. Al fin y al cabo, había venido a buscarle, ¿no? Lo de la investigación sobre la muerte de Fitzgerald no era más que una excusa, evidentemente.


  Cade abrió la puerta de su coche y se metió dentro. Era perfectamente posible que miss Isabel quisiera realmente algún tipo de confirmación de la muerte de su hermano, pero también era evidente que era una mujer perceptiva y se había dado perfecta cuenta de lo sucedido entre Jamie y él.


  Era evidente para Cade que miss Isabel había recurrido al truco del «trabajo» para buscar la forma de que Jamie pudiese superar su orgullo.


  Aparentemente, el descubrir que estaba embarazada, había despertado en Jamie una sorprendentemente primitiva vena vengativa. Y, por pura venganza, deseaba hacer que él, Cade, corriera en círculos a su alrededor durante un tiempo.


  Pero no iba a poder jugar durante mucho más tiempo. El estar embarazada le imponía un estricto calendario.


  Aún así, Cade se dio cuenta de que no estaba dispuesto a esperar otra vez. Ella había dado el primer paso y no tenía la intención de dejar que retrocediera.


  Cade se dirigió al puerto para recoger su equipaje y hacer unas cuantas llamadas. Había un largo trayecto hasta Big Sur.


  Capítulo 4


  Jamie hizo girar la llave de la puerta de la casa de miss Isabel con una enorme sensación de alivio. La niebla se había ido espesando rápidamente a lo largo de la autopista y los últimos kilómetros de conducción habían sido un auténtico suplicio.


  Jamie recordaba que le había gustado la casa nada más verla cuando había llegado dos años antes. Parecía exactamente el tipo de sitio donde viviría una artista brillante y excéntrica. Suspendida precariamente del borde de la boscosa montaña, ofrecía una vista distante del Pacífico a través de un bosque primigenio. Miss Isabel le había explicado orgullosamente que la casa había sido diseñada y construida por los miembros de una comuna local que había florecido brevemente a finales de los sesenta y principios de los setenta. Aquellos hombres y mujeres jóvenes que habían experimentado con tanta seriedad un nuevo estilo de vida en las proximidades del Pacifico hacía tiempo que habían dejado las montañas para convertirse en agentes de bolsa y abogados. Pero mientras habían vivido su sueño en Big Sur, habían aplicado su creatividad al diseño de la casa. Los resultados eran originales, como poco.


  Construida en madera y cristal, la estructura consistía en una variedad de habitaciones de extrañas formas, ninguna de ellas convencionalmente cuadrada o rectangular. Todas ellas tenían vistas fantásticas y todas ellas estaban abarrotadas con la profusa producción de miss Isabel. Cuando trabajaba, aquella mujer desarrollaba una tremenda energía que daba como resultado una increíble cantidad de obras.


  —¿Por qué no vende algunas de éstas, miss Isabel? —le había preguntado Jamie cuando llevaba trabajando un mes para ella—. Dispone usted de una fortuna aquí colgada en las paredes.


  Miss Isabel había hecho una mueca y le había explicado los entresijos del mercado del arte.


  —Si saco demasiada obra al mercado, haría que bajasen los precios globalmente. Es una simple cuestión económica, querida. La ley de la oferta y la demanda. Demasiados productos y la demanda desciende. Cuando la demanda desciende, los precios también. Si mantengo la oferta limitada, la gente se peleará por conseguir una obra de Isabel Fitzgerald. Y los precios permanecerán altos.


  —Pero, mientras tanto, se ve usted rodeada de obras suyas por todas partes porque no puede dejar de trabajar, ¿verdad?


  Se había dado cuenta rápidamente de que, a pesar de su aspecto desenfadado y excéntrico, su jefa era una mujer muy astuta. Lo suficiente como para mantener un equilibrio entre el negocio y el arte.


  —Desgraciadamente, cuando estoy de humor, lo único que puedo hacer es meterme en el estudio y trabajar. Y así las obras se van amontonando. Ésa es una de las razones por las que compré este sitio. Es lo bastante grande para guardarlo todo.


  La misma habitación de Jamie estaba decorada con una elección que miss Isabel le había dejado escoger entre la ingente obra que abarrotaba la casa.


  Mientras entraba en su espléndido dormitorio, «art-deco», Jamie experimentó la familiar sensación de placer. La habitación tenía forma octogonal y todas las paredes estaban recubiertas de espejos con intrincados diseños ornamentales realizados por miss Isabel en un período especialmente fértil en el que se había dejado fascinar por la pintura sobre cristal. Entre el resto de la decoración se encontraba una sensual figura de cerámica que representaba una mujer desnuda y un magnífico jarrón, las dos también productos de la mano de miss Isabel. El suelo estaba cubierto por una espesa alfombra color marfil y una manta color borgoña decoraba la cama.


  Había sido el hogar para Jamie durante dos años. Se sentía muy a gusto al estar allí otra vez. La idea de arriesgarse a otra velada cerca de Cade Santerre era suficiente para producirle escalofríos. Había tenido suerte la noche anterior, pero aquel tipo de suerte no duraba.


  Se dirigió a la cocina para preparar algo de comer. Se hizo una ensalada ligera y sacó una botella de Sauvignon Blanc. Se merecía una copa de vino, pensó mientras buscaba el sacacorchos. Se preguntó cómo habría reaccionado Cade al darse cuenta de que se había ido del pueblo aquella mañana.


  Estaba acabando de sacar el corcho cuando oyó el ruido de un coche entrando por el sendero de la casa. Sintió un leve estremecimiento. Era ridículo, pensó; probablemente su inquietud era debida al fugaz atisbo de aquel hombre que se parecía a Hadley Fitzgerald en la gasolinera.


  Acabó de sacar el corcho y se dirigió a la puerta principal. Si era un Buick lo que había aparcado delante de la casa, se iba a poner realmente muy nerviosa.


  Pero no era un Buick, sino un Mazda negro. Y no cabía duda de a quién pertenecía.


  —Esto —dijo Jamie entre dientes—, es lo que me pasa por enredarme con un hombre testarudo como una mula.


  Abrió totalmente la puerta y esperó en el exterior con las piernas enfundadas en vaqueros gastados muy abiertas y las manos en las caderas.


  —¿Qué diablos crees que haces siguiéndome, Cade?


  —No hay nada como una mujer encantadora y cariñosa esperándote al final de un largo viaje —observó él lacónicamente mientras se echaba al hombro su bolsa de viaje de cuero—. Buenas noches, Jamie. ¿Tuviste un buen viaje? Se te olvidó algo esta mañana.


  —¿Qué? —dijo ella, desafiante.


  —El desayuno. Se suponía que íbamos a tomarlo juntos, ¿recuerdas?


  —Se me debe haber borrado de la mente.


  —Así que, en compensación, podemos cenar juntos.


  Se detuvo delante de ella directamente y depositó un breve beso sobre su asombrada boca. Luego, sin esperar respuesta, entró en el vestíbulo.


  —Qué lugar más enloquecido. Apuesto a que lo encuentras deliciosamente artístico y maravillosamente excéntrico.


  —Lo es.


  —Y un cuerno. Parece diseñado por una panda de hippies en los años sesenta.


  —¡Nadie te ha pedido tu opinión!


  Cade lanzó otra mirada de disgusto a su alrededor y depositó la bolsa de viaje en el suelo.


  —Supongo que tendrás una buena explicación para haberte escabullido esta mañana.


  —Una explicación perfecta. Me apetecía largarme, así que lo hice.


  —¿Nerviosa después de anoche?


  —Puedes abandonar esa actitud de maldito perverso. No, no estaba nerviosa. Simplemente decidí que no teníamos nada más que decirnos hasta que no tuvieras un informe sobre tus progresos que presentar a miss Isabel.


  Seguidamente, Jamie se dirigió a la cocina y al mostrador donde se estaba preparando la cena.


  —¡No me irás a decir que ya tienes noticias! —exclamó mientras se servía con gestos bruscos una copa de vino—. Claro que tú siempre fuiste un trabajador rápido.


  —No lo bastante rápido, al parecer. Dame una copa de ese vino. La necesito. Ha sido un trayecto endiablado con la noche de niebla que hace.


  —Me alegro de que tengas práctica reciente —le espetó ella—. Te ayudará cuando vuelvas a meterte en el coche dentro de unos minutos y emprendas la marcha hacia Carmel. Creo que Carmel es tu mejor alternativa. Tendrás muchas más posibilidades de encontrar un motel allí que si retrocedes hacia San Simeón.


  Él avanzó y se sirvió la copa de vino al ver que ella no demostraba la menor intención de hacerlo.


  —Está bien que lo intentes, cariño, pero sabes que no va a funcionar. Me quedo aquí esta noche. Nadie más que un absoluto idiota intentaría conducir por esa carretera con una niebla como ésta.


  —Teniendo en cuenta que es lo que acabas de hacer tú, puedes aplicarte el calificativo.


  Él sonrió sarcásticamente.


  —Un idiota muy disgustado y muy irritado. Las jovencitas sensatas procuran no provocar a este tipo de seres. ¿Qué hay para cenar? Me muero de hambre.


  —¿Realmente crees que puedes aterrizar tranquilamente en el portal de mi casa y anunciar que te vas a quedar a pasar la noche? —inquirió Jamie.


  —No es tu portal —señaló él—. Es el de miss Isabel. Y en este momento estoy trabajando para miss Isabel. Eso me da algunos privilegios.


  —¿Según quién?


  —Según yo. Jamie, por tu bien, te aconsejo que no me causes más problemas hoy. No me puse de muy buen humor esta mañana cuando descubrí que te habías largado. Y mi estado no ha mejorado después de conducir varios cientos de millas. Estoy cansado y hambriento y necesito desesperadamente esta copa. Si realmente eres la mitad de inteligente de lo que me pareciste este verano, cerrarás la boca y me prepararás algo de comer. ¿Qué estás comiendo tú?


  —Ensalada —gruñó ella, consciente de que su advertencia probablemente era seria.


  —¿Es todo lo que tienes?


  —Hay algo de sopa en lata y lo necesario para preparar unos sandwiches —reconoció ella de mala gana.


  —Pues prepara algo para los dos. Deberías comer algo más que una ensalada.


  —¿Por qué? —preguntó Jamie perpleja.


  —Porque tienes que comer bien en tu estado.


  —¡Vaya! ¿Ahora te dedicas a la dietética? Reconozco que estoy algo en tensión en este momento, pero no creo que una ensalada me siente mal.


  —Podemos hablar de dietas mientras cenamos como Dios manda. ¿Cuál es mi habitación? Voy a dejar mi bolsa.


  —Espera un momento, Cade.


  —¿Busco una yo mismo?


  Sabiendo que era una batalla perdida, Jamie se rindió de mala gana.


  —Hay sólo dos dormitorios arreglados, el mío y el de miss Isabel. Supongo que será mejor que ocupes el mío. Yo me trasladaré a la habitación de miss Isabel.


  Dejando la copa sobre la encimera con un gesto brusco, Jamie salió de la cocina para llevar a Cade hasta la habitación. Mientras avanzaban por los pasillos, Cade miraba a su alrededor.


  —¡Dios mío, no tenía ni idea de que miss Isabel fuera tan prolífica!


  —Mantiene mucha parte de su obra fuera del mercado —musitó Jamie.


  —Naturalmente. Lo último que querrá será inundar las galerías con su obra. Echaría a perder su imagen, por no decir su reputación.


  Al llegar a la puerta de su dormitorio, Jamie se volvió y le miró con un vago asombro.


  —Eso es exactamente lo que ella me dijo. La ley de la oferta y la demanda. ¿Cómo lo sabías?


  —Yo era contable, ¿recuerdas?


  —Oh, sí, claro que me acuerdo. Contable investigador —dijo con sorna mientras entraba en la habitación—. Recogeré algunas de mis cosas y las llevaré a la habitación de miss Isabel. Sinceramente, Cade, no sé por qué tenías que aparecer así. No tenía ningún sentido que me siguieras.


  —¿No? —dijo él, mientras examinaba la habitación con la vista—. ¿Estás segura de que no me esperabas, Jamie? Me da la sensación de que he llegado justo a tiempo.


  Tiró la bolsa sobre la cama antes de encontrar los consternados ojos de Jamie. La miró burlonamente con una mezcla de condescendencia e irritación.


  —Vamos, cariño. Los dos sabemos que estás tratando de salvar parte de tu orgullo. Al fin y al cabo, has tenido que tragarte un buen pedazo para venir a verme. Estoy tratando de ser generoso, pero está empezando a agotárseme la paciencia. ¿No te produce una cierta satisfacción el saber que he venido tras de ti sin pensármelo dos veces?


  —¡No especialmente! —estalló Jamie.


  —Pues es una lástima, porque ya no vas a poder llevar mucho más lejos tu venganza. No me gustan los juegos. Se te está acabando el tiempo, encanto.


  —¡Créeme, no tengo la menor intención de jugar a nada contigo!


  Enfurecida, Jamie abrió bruscamente algunos cajones y sacó algo de ropa interior y una bata. Sin decir una palabra más, salió de la habitación y atravesó el pasillo en dirección al dormitorio de miss Isabel.


  Lo primero que vio al entrar en la habitación fue el retrato de Hadley que miss Isabel había terminado poco tiempo antes de haberse decidido a hacer el crucero.


  —Oh, Hadley —musitó Jamie para sí misma—, una gran parte de todo esto es culpa tuya. Si no hubiera sido por ti, no estaría metida en este jaleo.


  Miss Isabel había trabajado con su habitual frenesí para acabar el retrato de su hermano. El cuadro era una vanguardista combinación de collage y acrílicos aplicados con espesas pinceladas; el resultado era un inquietante retrato de cuerpo entero de Hadley Fitzgerald. La obra había ido a parar al dormitorio de miss Isabel nada más la había acabado y Jamie había llegado a la conclusión de que era la forma que tenía su jefa de asumir y aceptar el destino de su hermano. Jamie no había podido contemplarlo con detenimiento cuando miss Isabel lo había terminado y no había querido insistir en el tema.


  En aquel momento veía que, mientras que los rasgos de Hadley estaban bastante claros y dibujados con gran precisión, el resto del cuadro contenía algunos elementos extraños. Entre las espesas pinceladas de acrílico había pegado un billete de dólar, junto con un trozo de una carta a uno de los clientes de Hadley. Por toda la superficie del lienzo había pegados todo tipo de objetos que Jamie supuso que representaban la vida y los negocios de Hadley. Hasta un lápiz roto había en una esquina, junto con una página de un libro de contabilidad. Jamie estudió el retrato durante un instante y luego se dio la vuelta. Tenía asuntos más importantes de que ocuparse. Ya tendría tiempo más adelante para examinar la última obra de miss Isabel en detalle.


  —¿Miss Isabel es partidaria del minimalismo?


  Jamie miró a Cade furiosamente. Estaba mirándola desde el umbral.


  —Supongo que se podría decir que sí —dijo ella, mientras metía la ropa interior en un cajón vacío de la cómoda.


  —Tu habitación, por el contrario, es un escondrijo exótico y romántico para ti, ¿verdad? —siguió diciendo Cade—. Pero no podrás seguir escondiéndote mucho tiempo, cariño.


  —Cade… —dijo ella, con una súbita nota de tensión en la voz—. ¿Qué creías que podrías conseguir siguiéndome?


  —Vamos a comer algo —dijo él tranquilamente—. Me muero de hambre.


  Tres horas más tarde, Jamie se metía entre las blancas sábanas de la cama que ocupaba el centro mismo de la habitación de extraños ángulos. Se quedó mirando al techo y se preguntó si no se estaría engañando a sí misma al pensar que había mantenido el control de la potencialmente volcánica situación de aquella noche.


  Le daba la impresión de que, aunque se estaba mostrando inusitadamente persistente, Cade también se comportaba con una gran dosis de cautela. La había reprochado el que se hubiera largado aquella mañana, pero también había dado a entender que comprendía sus acciones. Se había acomodado en un sofá con los pies sobre un viejo taburete y se había tomado la cena junto a ella con relativo buen humor. Aquello había despertado las sospechas de Jamie.


  —Realmente no puedes quedarte aquí, lo mires como lo mires, Cade. Tienes que marcharte por la mañana —le había dicho con bastante firmeza en varias ocasiones durante la velada.


  —Mi jefa es miss Isabel, no tú. Y ella no está aquí para echarme, ¿no? —había respondido Cade con una sonrisa.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? —le había preguntado ella, empezando a sentirse desesperada.


  —Ya sabes la respuesta a eso —su sonrisa se hizo más persuasiva—. Te he echado de menos durante seis semanas, cariño.


  —Si realmente me hubieras querido en un principio, no me habrías usado para atrapar a Hadley este verano. Y si realmente me hubieras echado de menos, no te habrías pasado esas seis semanas holgazaneando en ese barco tuyo —dijo ella finalmente con aspereza—. ¡Habrías pasado ese tiempo tratando de disculparte y de explicar tus acciones!


  Él pareció momentáneamente cortado. Luego la contempló en silencio durante un instante.


  —Pensé que sería mejor que tú dieras el primer paso.


  —¿Otra de tus teorías sobre cómo manipular y dominar a la gente? Cade, yo no he venido arrastrándome hasta ti. Por si no te has dado cuenta, me he puesto en contacto contigo por un asunto de negocios.


  —Cariño, nunca quise que vinieras arrastrándote. Sólo quería que te dieras cuenta de que lo que habíamos compartido este verano estuvo bien. Demasiado bien para tirarlo por la borda por una cuestión de orgullo.


  —Bien, pues yo fui a buscarte por una cuestión de negocios. Exclusivamente. Y quiero que lo tengas bien claro, Cade.


  Él se había limitado a mostrar otra de sus sonrisas llenas de satisfacción y condescendencia. Finalmente Jamie se había disculpado y se había ido a acostar. No había forma de tratar con aquel hombre aquella noche. Estaba en la casa y ella estaba encerrada con él hasta que se le ocurriera alguna forma de hacer que se largara.


  Pero si pensaba que había ido a buscarle para arrojarse a sus brazos, lo tenía muy claro. Aparentemente no había prestado atención la pasada noche cuando ella había puesto fin fríamente a la sensual escena en el camarote del barco.


  Claro que tampoco se había comportado tan fríamente, reconoció ella con un leve suspiro. No podía negar que una parte de ella hubiera disfrutado intensamente de un nuevo acto de amor. En ningún momento había dejado de desear a Cade, aunque hubiera momentos en que pensaba que le odiaba. Afortunadamente, se dijo Jamie firmemente, en aquel momento estaba logrando mantener bajo control aquella parte de sí misma. Con aquella seguridad, se sumió finalmente en el sueño.


  No supo con certeza lo que la había despertado mucho rato después: tal vez el sonido de la lluvia en los ventanales, tal vez el hecho de que estuviera en otra habitación que no era la suya.


  Se removió y rodó sobre un costado. Y de pronto su corazón comenzó a latir con fuerza.


  El retrato de Hadley Fitzgerald había cobrado vida.


  Jamie contuvo el aliento. «No llevo las gafas», pensó aterrorizada. «Eso es todo. No estoy viendo bien. Es una ilusión óptica».


  La cabeza plateada de Hadley se movió ligeramente. El retrato entero pareció cambiar de posición, y por un instante, Jamie pudo jurar que había dos imágenes de Hadley Fitzgerald.


  Más asustada de lo que recordaba haberlo estado nunca en su vida, Jamie, sin embargo, luchó por dominarse. Tenían que ser sus ojos. Necesitaba sus gafas. Cerrando los ojos con fuerza durante varios segundos, Jamie deseó frenéticamente que los efectos de la doble visión desaparecieran. Luego, sin abrir los ojos, alargó la mano para agarrar las gafas que había dejado sobre la mesilla de noche cilíndrica.


  Una nueva oleada de pánico la invadió cuando sus dedos no entraron en contacto con la familiar montura de sus gafas. Abrió bruscamente los ojos mientras su pulso emprendía una alocada carrera. «¿Dónde están mis gafas?».


  Temiendo lo que sus ojos desenfocados pudieran ver, dirigió de nuevo la mirada hacia el retrato situado entre las sombras. Únicamente una imagen de pelo plateado parecía estar mirándola desde las sombras, gracias a Dios. Pero no podía estar segura. La necesidad de gritar era casi abrumadora.


  Salir de aquella habitación le pareció de pronto de fundamental importancia. Gafas o no gafas, tenía que huir de la pesadilla que su cerebro adormilado había conjurado.


  Apartando la ropa de cama con un acto de voluntad que le pareció tremendo, Jamie luchó por salir del lecho. Sus pies desnudos encontraron la alfombra blanca y emprendió la huida hacia el pasillo sin ni siquiera mirar hacia atrás. La puerta se cerró más bien ruidosamente detrás de ella.


  Era ridículo haber dejado que una pesadilla la afectase de aquella forma. En cuanto se encontró en el pasillo, Jamie comenzó a sermonearse. Absolutamente ridículo. Allí estaba ella, con su carísimo y descaradamente provocativo camisón francés, que había comprado el pasado verano cuando había empezado a darse cuenta de que estaba enamorada.


  Aún estaba allí, tratando de que su pulso se calmara, cuando la puerta al otro lado del pasillo se abrió y apareció Cade. Por algún motivo su visión no tuvo problemas con los detalles de la imagen, a pesar de no llevar puestas las gafas.


  Allí estaba él, con sólo un breve slip, el cabello oscuro levemente revuelto de la almohada, y sus hombros sinuosos resaltando entre las sombras. Tenía que haberle parecido peligroso, y sin embargo, su imagen le produjo una enorme sensación de alivio y seguridad.


  —Al menos —observó ella ciudadosamente—, no estás repetido.


  —Menos mal. No me gustaría tener que compartirte. Entra, Jamie. Te he estado esperando.


  —He tenido un mal sueño —susurró ella.


  —¿Sí? Ven aquí, cariño, y te ayudaré a olvidarlo.


  Jamie dejó escapar un largo suspiro.


  —Ha sido una tontería por mi parte reaccionar así. No lo había hecho desde que era una niña.


  —No necesitas excusas para venir a mí, cariño —le dijo mientras le tendía su fuerte mano—. Pero si te hace las cosas más fáciles, no dudes en usarlas.


  Ella tembló, pero no de miedo. Lentamente alzó su mano y dejó que los dedos de Cade se cerraran en torno a ella. Instantáneamente Cade la atrajo hacia sí.


  —No es una excusa, Cade. Realmente tuve una pesadilla.


  Su proximidad era extraordinariamente reconfortante.


  —No tendrás ninguna pesadilla en mi cama —le prometió él con voz ronca—. Me aseguraré de que tus sueños sean muy agradables.


  —Vas a suponer demasiado… —consiguió decir ella torpemente, tratando de poner su incertidumbre en palabras—. Pensarás que todo está resuelto, que lo tienes todo otra vez bajo control.


  —¿Importa acaso? —susurró él, cerrando la puerta del dormitorio.


  —Probablemente —respondió ella en voz baja—. Será más difícil que nunca convencerte de que no soy la misma fruta madura que era este verano.


  —Cuando te tenga otra vez en la palma de la mano, probablemente podrás convencerme de lo que quieras —dijo él desenfadadamente.


  —No lo entiendes, Cade —dijo ella gravemente.


  Él interrumpió sus protestas sellando su boca con la suya. Con un enorme suspiro, Jamie aceptó lo inevitable. Al igual que había sabido en verano que su aventura con Cade iba a acabar en la cama, sabía aquella noche que era inútil tratar de resistir el empuje de sus sentidos enfebrecidos. Cade fue instantáneamente consciente de la rendición.


  —Jamie, Jamie, no lo lamentarás. Es entre mis brazos, donde estás predestinada a estar. Los dos lo sabemos.


  Murmuró aquellas palabras anhelantemente contra sus labios, mientras sus fuertes dedos encontraban el cierre del camisón.


  —Será diferente esta vez, Cade —trató de advertirle ella.


  Sus sentidos ya estaban respondiendo a la magia de su toque mientras hacía deslizar el camisón por sus hombros hacia abajo.


  —Mejor. Será mejor esta vez.


  —No lo entiendes…


  —Chisst, cariño. Lo entiendo todo. No tienes que explicarme nada —dijo él tranquilizadoramente—. Y no tienes que preocuparte de nada tampoco. Yo me ocuparé de ti. Puedes confiar en mí. De la misma forma que confiaste este verano. Yo haré que todo funcione bien otra vez, te lo prometo.


  El camisón se deslizó hasta sus pies, y Cade gruñó mientras dejaba que sus palmas se deslizaran desde los hombros de Jamie hasta los turgentes extremos de sus pechos.


  —Oh, Cade —susurró ella, mientras el deseo se desataba torrencialmente en su interior.


  —¿Cómo has podido siquiera fingir que no había magia auténtica entre nosotros? —inquirió él con voz espesa.


  —No lo sé —reconoció ella simplemente y alzó los brazos para cerrarlos en torno a su cuello.


  —¡Jamie!


  Ella estaba apretada contra su cuerpo, sus pechos provocativamente aplastados contra la dureza de su torso. Cade deslizó la mano hasta la curva plena de sus caderas. Allí sus dedos se hundieron eróticamente en la carne flexible y suave. El cuerpo de Cade reaccionó intensamente, y Jamie sintió un placer muy femenino al notarlo. Tenía razón. Había magia entre ellos.


  —¡Me he estado volviendo loco las últimas seis semanas!


  Con un movimiento brusco y decidido, Cade la alzó en vilo y atravesó la habitación con ella en brazos hacia la cama.


  —Esta vez no vas a huir de mí. Perdería la razón si lo hicieras.


  Jamie sintió cómo la depositaba sobre las sábanas, y luego abrió los ojos para ver cómo Cade se despojaba impacientemente del slip. No necesitaba las gafas para ver las indicaciones de su urgente deseo masculino, y su propio cuerpo respondió a ellas. Se sentó junto a ella en el borde de la cama y extendió la mano sobre su estómago. Parecía posesivo y al mismo tiempo fascinado. Jamie se estremeció.


  Cade alargó su otra mano, cogió la de ella y se la acercó a su muslo. Jamie no necesitaba mayor acicate. Deslizó la mano hacia arriba y disfrutó del temblor que sacudió el cuerpo de Cade. Cuando se atrevió a cerrar su mano íntimamente, él dejó escapar un gruñido y se tumbó junto a ella. Su boca buscó la de Jamie mientras la acariciaba lentamente el erecto pezón con el pulgar.


  —He pasado demasiadas noches recordando cómo reaccionas cuando te toco —dijo Cade entre dientes.


  Y a continuación su lengua invadió ávidamente el territorio detrás de sus labios, restableciendo su derecho a la total intimidad.


  Jamie gimió suavemente y entrelazó sus piernas con las de él. La mano de Cade se deslizó desde su pecho hacia abajo, abandonando sus erectos pezones para seguir el sendero que llevaba hasta el cada vez más húmedo y ardiente núcleo de su femineidad. Cuando sus dedos fuertes y sensitivos revolotearon sutilmente sobre el foco de sus sensaciones eróticas, Jamie dejó escapar un grito y cerró suavemente los dientes sobre el hombro de Cade.


  —Pequeña desvergonzada. Adelante, usa tus dientes conmigo. Sólo conseguirás excitarme aún más —susurró él ásperamente, mientras le mordisqueaba apasionadamente la curva de la garganta.


  —Cade, estoy perdiendo la razón. Creía que había olvidado cómo era entre nosotros.


  —No dejaré que lo olvides otra vez —le juró él.


  Sus dedos se hundieron íntimamente, hasta que todo el cuerpo de Jamie se arqueó y se alzó anhelantemente en respuesta a la deliciosa tortura.


  —Eso es, cariño, quiero ver cómo ardes. He echado mucho de menos tu ardor.


  La respiración de Jamie se hizo más rápida, y su cuerpo excitado se movió con inconsciente invitación mientras se retorcía con el sensual tormento. Con creciente abandono atrajo la boca de Cade de nuevo hacia la suya mientras hundía sus dedos en su oscuro cabello.


  —Dime cuánto me deseas, cariño —le ordenó él suavemente mientras apretaba su cuerpo contra el de ella.


  —Ven a mí, Cade. Te deseo. Más de lo que creía. Más de lo que podría reconocer.


  —En el futuro vas a aprender lo fácil que te resulta decirme que me deseas. Por la mañana tendrás mucha práctica.


  Cade cambió de postura y cubrió el cuerpo de Jamie con el suyo.


  —Envuélvete en torno a mí, cariño. Entrégate a mí.


  Se movió agresivamente entre sus piernas, haciéndose sitio entre sus muslos suaves y cálidos y luego se detuvo, como si estuviera saboreando el momento. Jamie alzó la mirada hacia él con ojos nublados por la pasión y vio el reflejo dorado en sus ojos.


  Estaba reclamando lo que consideraba suyo, se dio cuenta súbitamente Jamie. Antes de que pudiera negárselo de palabra u obra, él avanzó para tomarlo definitivamente. Ella boqueó al sentir cómo el endurecido poder de su hombría penetraba con fuerza en su suavidad.


  —¡Cade!


  Sus bocas se unieron otra vez. Jamie sintió el ritmo salvaje que él la imponía y se entregó sin resistencia a la danza de amor. Le amaba, y en aquel momento de suprema intimidad no podía fingir otra cosa. Jamie no se dio cuenta de las pequeñas marcas que dejaba en la bronceada espalda de Cade mientras la pasión se apoderaba de ella. Sólo sabía que no había nada en el mundo comparable a que Cade Santerre le hiciera el amor. Se dejó arrastrar por el inmenso gozo de sentir su deseo indisimulado hacia ella, y extrajo infinito placer de su propia pasión sin trabas.


  Con un grito ahogado de satisfacción, Cade la siguió hacia el núcleo de aquella tormenta de pasión. Por un instante infinito tuvieron el universo para ellos solos. Y después Jamie se negó a abrir los ojos. Se acurrucó entre el calor de los brazos de Cade y se durmió. Una vez todo dicho y hecho, así era como debía ser.


  La conciencia no llegó hasta mucho más tarde, cuando un rayo de luz proveniente del cuarto de baño llegó hasta la cama. Removiéndose, adormilada, Jamie se dio la vuelta y se dio cuenta tardíamente de que estaba en su propia cama. Los recuerdos de la noche regresaron a su mente con desconcertante brusquedad. La cama estaba vacía junto a ella.


  —¿Cade?


  —Aquí —dijo él desde el cuarto de baño—. Sólo quería un vaso de agua. Enseguida voy.


  Jamie parpadeó en la oscuridad y volvió a acurrucarse entre las sábanas. Pero ahora su mente estaba despierta, centrada en el problema que se había creado a sí misma.


  Se había dejado arrastrar a los brazos de un hombre que una vez la había usado fríamente; un hombre cuya arrogancia no conocía límites; un hombre al que ella se había jurado no admitir nunca más en su vida a menos que fuera ella la que le dominara a él. Había querido mantener el sexo alejado de la imagen hasta que no estuviera convencida de que podía manejar la situación.


  Sería más sencillo fingir que estaba dormida cuando saliera del cuarto de baño. Cuando no se sabía cómo tratar una situación explosiva, era mejor posponerla por un rato. Cerró los ojos con determinación, mientras le oía abrir la puerta del armario del cuarto de baño.


  Jamie no iba a tener la oportunidad de retrasar la inevitable confrontación.


  —¿Qué diablos es esto?


  La pregunta, hecha entre dientes, rezumaba furia. Un pequeño objeto fue a aterrizar sobre la colcha a pocos centímetros de los ojos totalmente abiertos de Jamie. Simultáneamente, la habitación se llenó de luz al pulsar Cade el interruptor.


  Sobresaltada, Jamie se incorporó sobre un codo. Sus ojos desenfocados fueron del rostro tormentoso de Cade al objeto que él había arrojado sobre la cama. No podía leer bien sin las gafas las letras de la caja, pero por la forma y el tamaño sabía lo que era.


  —Mis píldoras anticonceptivas —replicó con una calma que estaba lejos de sentir.


  —Eso ya lo veo. ¿Desde cuándo las tomas?


  —Cade, ¿pero qué te pasa? ¿Por qué estás tan furioso?


  Le miró llena de confusión, tratando de comprender lo que estaba ocurriendo. Aquélla era la última reacción que había esperado de él. Posesividad, arrogancia, satisfacción… Pero no aquella furia por una caja de píldoras.


  —¿Cuánto tiempo llevas tomándolas? —repitió él salvajemente.


  —Empecé este verano —dijo ella simplemente.


  —¿Las estabas tomando este verano? ¿Las estabas tomando cuando te hice el amor aquella última noche en el yate?


  —Sí.


  —¡Eso es imposible!


  —¿Por qué? —preguntó ella, desconcertada.


  —¡Porque se supone que estás embarazada! —rugió él.


  Capítulo 5


  -¡Embarazada!


  Jamie sólo pudo quedarse mirándolo fijamente.


  —¿Creías que estaba embarazada?


  —Era la explicación más lógica —dijo Cade furioso.


  Cruzó la habitación y se dejó caer en un sillón, totalmente ajeno a su total desnudez.


  —El cálculo de tiempo era correcto —añadió.


  —¿El cálculo de tiempo? —inquirió ella, cada vez más perpleja.


  Cubriéndose el cuerpo con la sábana, Jamie se sentó en el borde de la cama y buscó en el suelo su camisón.


  —Seis semanas —le explicó él impacientemente—. Tardaste seis semanas en venir a buscarme. Es aproximadamente el período de tiempo que podrías tardar en sospechar que estabas embarazada.


  —¿Eres una autoridad en ese tipo de cosas?


  —¡Tuve mis clases de biología en bachillerato como todo el mundo!


  —Creo que fuiste a un colegio más progresista que el mío —intentó decir ella con desenfado.


  —¡Esto no es una broma, maldita sea!


  La mano de Jamie se cerró sobre el sedoso material del camisón y ella se incorporó rápidamente y se lo puso por encima de la cabeza.


  —No lo entiendo, Cade. Te dije que había ido a buscarte porque miss Isabel quería que verificases el suicidio de su hermano. ¿De dónde te sacaste la idea de que estaba embarazada?


  —¡Te acabo de decir de dónde saqué la idea! Del período de tiempo que había transcurrido —casi gritó—. Y porque sabía que había puesto al descubierto una vena de obstinado y estúpido orgullo femenino en ti. Me imaginé que, debido a eso, intentarías no venir a verme durante el máximo tiempo posible. Al verte aparecer a las seis semanas, llegué a la conclusión de que era porque estabas embarazada. Si no, pensé, habrías esperado dos o tres meses. Lo bastante para que tu orgullo tuviera ocasión de disiparse y te dieras cuenta de… Oh, olvídalo.


  —Ya veo. Creías que me tenías totalmente calada, ¿no es eso? Analizada, clasificada y bajo control. Cade, el Gran Manipulador. ¡No sé qué te hace pensar que eres tan buen juez de los motivos y acciones del resto de la gente! ¿De dónde sacaste la idea de que podías predecir mi comportamiento hasta el último segundo?


  —¡Me pasé dos meses conociéndote, maldita sea! Dos meses enteros —repitió ásperamente—. Al final de los cuales te tenía en la palma de la mano. Sé que era así. No te atrevas a negarlo.


  —Si me conocías tan bien, ¿por qué no imaginaste que estaba tomando píldoras anticonceptivas?


  —El tema no salió nunca —musitó él.


  —¿Así que te limitaste a suponer que me lanzaría a una aventurita apasionada contigo sin protegerme? Cade, tengo veintinueve años y no soy exactamente estúpida, a pesar de evidencias recientes que demuestran lo contrario. Supe a los pocos días de conocerte que había muchas probabilidades de que acabara en la cama contigo. Fui al médico y conseguí una receta.


  —¿Por qué no dijiste nada? —inquirió él.


  —No es exactamente el tipo de cosa que una menciona con naturalidad mientras cena en un restaurante. Y menos a un hombre que ni siquiera te ha pedido que te acuestes con él —dijo Jamie entre dientes—. De hecho, nunca me lo pediste. Te limitaste a suponer de alguna forma que te seguiría a donde me quisieras llevar.


  —Ya te entiendo. ¿No te causé la impresión de ser un gran romántico, verdad? —dijo él burlonamente, concentrándose en la primera queja de Jamie e ignorando la segunda—. «Ha sido una velada maravillosa, Cade. Por cierto, estoy tomando la píldora, por si acaso estás interesado en que nos vayamos a la cama».


  —¿Ves lo que quiero decir? —respondió Jamie tranquilamente—. Suena un poco embarazoso, valga el juego de palabras. Desde luego, nada romántico.


  Cade maldigo en voz baja.


  —No puedo creer que no me diera cuenta de que estabas ocupada detrás del escritorio haciendo planes y tomando precauciones.


  —Eso es porque pareces haberte formado la impresión de que soy una estúpida romántica e ingenua. Soy una mujer, Cade. Puedo pensar por mí misma. Y puedo ocuparme de mí misma.


  —¿Así que no estás embarazada? —insistió él una vez más.


  Ella sacudió la cabeza, intrigada por la extraña mezcla de frustración y de irracional esperanza de su voz. No era aquello exactamente lo que una mujer esperaba cuando le aseguraba a un hombre que no estaba embarazada. Se suponía que los hombres mostraban un extraordinario alivio en tales circunstancias.


  —Yo hubiera pensado que estarías agradecido.


  Él ignoró aquello.


  —¿Realmente viniste a ofrecerme este trabajo absurdo de miss Isabel? —preguntó desconcertado.


  —Ésa es la única razón —recalcó Jamie.


  —¿Entonces por qué estabas deambulando por el pasillo esta noche? —inquirió—. ¿Directamente en dirección a mis brazos y mi cama?


  —Tuve una pesadilla. Decidí ir a la cocina a tomar un vaso de leche o algo. Casi nada más salir de mi dormitorio apareciste tú.


  —Y tú pensaste, qué diablos, ¿por qué no acostarme con él, ya que le tengo a mano, obviamente le apetece y además estoy tomando la píldora?


  Jamie contuvo el aliento y decidió atenerse a la nueva imagen de ella que se estaba formando. Parecía tener un mayor grado de seguridad.


  —¿Alguna objeción?


  Sus dedos se curvaron nerviosamente en torno a la cajita que había sobre la cama. Aunque ya era tarde, se preguntó cuánto durarían los efectos de la píldora una vez se dejaba de tomar. Sobre todo, teniendo en cuenta que ella la había tomado durante un período de tiempo muy corto. Mentalmente contó los días que habían pasado desde que había dejado de tomar la píldora. Hacía casi un mes.


  —No tengo mucho derecho a objetar, ¿verdad? He conseguido lo que deseaba.


  —¿Ah, sí? —inquirió Jamie mientras se ponía de pie—. ¿Eso quiere decir que te irás mañana?


  Él entrecerró peligrosamente los ojos.


  —Tengo que pensármelo.


  —¡Más te vale!


  Jamie estaba empezando a enfadarse.


  —Jamie, no me provoques.


  —Estás realmente furioso, ¿verdad?


  —¿Por qué iba a estar furioso?


  —Vamos, Cade. Deberías ver la cara que tienes. Y no hay ninguna razón lógica por la que debieras estar furioso excepto por una cosa.


  —¿Cuál, si se puede saber? —dijo él, desafiante.


  —Tal vez hayas conseguido lo que deseabas, pero no por las razones que suponías.


  —No te estás explicando muy bien —dijo él fríamente.


  Ella asintió en un gesto de entendimiento.


  —Te está reconcomiendo, ¿a que sí?


  —¿Qué me estará reconcomiendo?


  —El saber que no fui a buscarte porque estuviera embarazada, ni porque no soportara olvidar nuestra relación. Fui a buscarte tan sólo por motivos de negocio, y eso no te gusta ni lo más mínimo. Quiere decir que se te pasó algo por alto este verano con todo el tiempo que empleaste en analizarme, evaluarme y seducirme. No conseguiste clasificarme correctamente y, en consecuencia, no has acertado a la hora de predecir mis acciones. Eso te pone nervioso porque tú te precias de ser capaz de manipular y controlar a las personas. No puedes manipular y controlar a alguien cuyos motivos no puedes analizar plenamente, ¿no es así, Cade? Conseguiste llevarme otra vez a la cama, pero no estás totalmente seguro de por qué y eso te inquieta, ¿verdad? Bien, no tienes por qué atormentarte. Te lo explicaré con el mayor placer.


  —Me muero de impaciencia.


  —Es bastante sencillo —declaró ella altivamente—. Atracción física. No tienes por qué profundizar más. No estoy embarazada y no me resultó imposible vivir sin ti. Sin embargo, te encuentro muy atractivo físicamente todavía. Mientras sigas viviendo a una distancia tan apropiada como esta noche, supongo que es razonable esperar que deambule por el pasillo de vez en cuando.


  —¿Quieres decir que eso ha sido todo esta noche? ¿Una aventura entretenida de una sola noche? —inquirió él peligrosamente.


  —¿Por qué tenía que significar más para mí que para ti? —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Eso es lo que fue nuestra aventura para ti este verano, ¿no? Una entretenida aventura de una noche.


  Cade se levantó del sillón y atravesó el dormitorio en tres zancadas. Cogiéndola por los hombros, la obligó a mirarle a los ojos.


  —Pasé dos meses enteros trabajando para aquella noche. La planeé hasta el último detalle, hasta la botella de coñac de cincuenta dólares que saqué en el barco después de la cena. Tuve que soltarle una propina de diez dólares al máitre del restaurante para que nos acomodara en la mesa que te gustaba a ti junto a la ventana. Tuve que encargar aquel ramo de rosas amarillas que te di antes de la cena una semana antes. Fuiste como mantequilla derretida en mis manos este verano. No fue una aventura casual para ti y tú lo sabes.


  —¡No tenía ni idea de que habías gastado tanto dinero en una noche! No hay como un contable para que lo tenga todo calculado hasta el último penique —le espetó con ira.


  Los dedos de Cade se curvaron en sus hombros.


  —En el momento pensé que valía la pena.


  —El verano fue hace mucho tiempo —dijo ella.


  —Seis semanas no es mucho tiempo.


  —Lo creas o no, seis semanas es tiempo suficiente para que superara mis sentimientos hacia un hombre que me utilizó como tú lo hiciste. De hecho, me bastaron seis horas. Al cabo de seis días estaba totalmente curada. Fui a buscarte ayer por una única razón: miss Isabel me encargó el trabajo.


  —¿Y tú siempre haces lo que miss Isabel te dice? —Gruñó él.


  —Mientras esté trabajando para ella, sí —dijo Jamie, tratando de parecer fría—. En este caso, no fue tan traumático tener que llevar a cabo sus instrucciones. A pesar de lo que puedas pensar, no he sufrido ningún tipo de efecto secundario después de aquella noche en el yate.


  —Pero cuando me viste otra vez conseguiste recordar que el sexo entre nosotros había funcionado bastante bien, ¿no?


  —Eso es —convino ella suavemente.


  —¿Y esta noche te has permitido el capricho de disfrutar de ello otra vez? ¿Sin ningún tipo de vínculo esta vez?


  —¿Por qué no?


  —No te creo —replicó él acertadamente.


  —Naturalmente, puedes creer lo que te apetezca. Ya sé lo agradable que puede ser el auto-engaño. Desde luego, tuve bastante experiencia al respecto este verano. Pero te daré un consejo. Es arriesgado teñir las cosas de un romántico halo rosa. Muy ingenuo, Cade. Conduce a todo tipo de bruscos despertares. Tú mismo me lo enseñaste. Yo, de ti, aprovecharía tus espléndidas lecciones al respecto.


  —¡No soy yo quien se supone que ve el mundo a través de una lente romántica, maldita sea!


  —Yo tampoco tengo ya ese problema —le aseguró ella con naturalidad.


  —¿Esperas que crea que en seis semanas te has convertido en una damita dura y fría que puede mantener una aventura casual en sus propios términos?


  —Resulta más seguro que dejar que seas tú quien imponga los términos, ¿no te parece? Más seguro para mí, claro está. Si decides que no te importa el hecho de que ya no ejerzas el control de mis emociones ni puedas manipularme a voluntad, mantente cerca, Cade. ¿Quién sabe? Tal vez esta vez consigamos mantener una aventura racional y equilibrada que no nos deje a ninguno de los dos en ridículo cuando acabe. Si este tipo de acuerdo directo y sincero no te atrae, será mejor que te largues.


  La boca de Cade se endureció.


  —¿Porque, si me quedo, tú vas a dirigir el espectáculo?


  —No voy a hacer otra vez de mantequilla derretida —le aseguró ella—. No volverás a tenerme en la palma de la mano, Cade Santerre. No soy tan ingenua y tonta como al parecer pensabas.


  Sin esperar respuesta, Jamie giró sobre sus talones y salió de la habitación. Con la barbilla alzada y el pulso latiéndole furiosamente, cruzó el pasillo y se metió en su dormitorio, cerrando de un portazo.


  Entonces se dejó caer temblando sobre la cama. Había sido una gran salida, pero le había costado sus últimos restos de energía emocional.


  Allí sola en la habitación le resultaba difícil mantener a plena potencia las hogueras del orgullo y la venganza. Un frío pareció apoderarse de ella, llegándole hasta los huesos.


  Cade había supuesto que estaba embarazada. Había pensado que, sabiendo que iba a tener un niño suyo, había bajado las defensas y había imaginado una excusa para volver a verle. Y si aquello no hubiese funcionado, Cade estaba convencido de que ella simplemente habría esperado unas pocas semanas más, porque le resultaría imposible vivir sin él.


  Debía pensar que era realmente una estúpida a merced de sus emociones femeninas, se dijo Jamie con rabia. Claro que, si pudiera verla en aquel momento, pensaría que no andaba tan errado.


  No sabía qué hacer. De alguna forma, le había dicho que, si decidía quedarse, sería para mantener una relación en los términos que ella impusiera, entre los cuales entraría una frívola aventura sexual.


  A Cade no le iba a gustar aquello. No porque tuviera reparos en utilizarla, se recordó a sí misma, sino porque no soportaba que le trataran a él con la misma moneda.


  Con un suspiro, Jamie alargó la mano para encender la luz de la mesilla. Sería mejor que buscase las gafas antes de que las pisara accidentalmente. Frunciendo el ceño, miró hacia la blanca alfombra. Al no verlas, se puso en cuclillas y comenzó a buscar debajo de la cama.


  Sus dedos acababan de cerrarse en trono a las elegantes monturas cuando la puerta se abrió y entró Cade.


  —¿Jamie? —inquirió con voz ronca, y al verla, dijo—: ¿Pero qué estás haciendo?


  —Buscando mis gafas. No pude encontrarlas antes cuando tuve la pesadilla.


  Se levantó, se las puso y, aparentando naturalidad, atravesó rápidamente la habitación y, tras sacarla de un armario, se puso una de las batas de miss Isabel. Para su alivio, comprobó que Cade se había puesto unos vaqueros.


  —He venido para hablar de esa pesadilla que dices haber tenido —dijo Cade.


  —¿Sigues dándole vueltas? No me he inventado lo de la pesadilla para tener una excusa para arrojarme a tus brazos, si es lo que estás pensando.


  —Sólo quería preguntarte por el asunto —dijo él, pero Jamie se dio cuenta de que acababa de torpedear eficazmente su última táctica.


  —Olvida la pesadilla. Tengo una interesante pregunta que hacerte —dijo Jamie antes de que pudiera seguir profundizando en el tema—. ¿Qué diablos habrías hecho si me hubiera presentado embarazada en tu barco?


  —Casarme contigo —le respondió tranquilamente.


  —¡Casarte conmigo! —gritó emocionada.


  —¿Qué, si no? —Gruñó él.


  Luego avanzó hacia la puerta que comunicaba el dormitorio con la terraza.


  —Hace un frío que pela aquí. Por el amor de Dios, ¿qué hace esta puerta abierta? Te vas a enfriar.


  Luchando aún por asimilar lo que acababa de decirle, Jamie se volvió para mirarle. Se dio cuenta de que, efectivamente, una de las puertas corredizas de cristal estaba entreabierta. Jamie tragó saliva; de pronto notaba la boca muy seca.


  —Cade, yo no abrí esa puerta.


  —¿Qué quieres decir, que no la abriste?


  —Lo que acabo de decir.


  Débilmente, Jamie se dejó caer en un sillón.


  —Sobre esa pesadilla, Cade… tal vez… tal vez deberíamos hablar de ella.


  —¿Tienes algo que ver con que la puerta esté abierta? —dijo él mientras se sentaba en otro sillón frente a ella.


  —Sé que te parecerá absurdo, pero cuando me desperté… Quiero decir, justo antes de despertarme lo que me puso nerviosa fue la extraña sensación de que aquel retrato de Hadley… bueno, que de alguna forma… se movió.


  —¿Que se movió? —inquirió Cade, mirándola recelosamente—. ¿Qué quieres decir, que se movió? ¿Que todo el cuadro cambió de posición?


  —No completamente —dijo, sintiéndose azorada, lo cual no hizo sino enfurecerla más—. Fue más bien como si la figura del cuadro se moviera. Por un momento, nada más despertarme, pensé que tal vez hubiera dos retratos. Fue probablemente un efecto de doble visión —se apresuró a explicar—. A veces me sucede cuando no llevo las gafas. Tengo que hacer un esfuerzo para enfocar bien, sobre todo en la oscuridad. Fue solamente eso, Cade. Una pesadilla. Para serte sincera, me inquietó lo suficiente como para querer salir de la habitación unos minutos.


  —Y así es como acabaste en el pasillo a las dos de la mañana, ataviada con un camisón que parece salido de una tienda de lencería de Hollywood.


  —¡Ese camisón fue diseñado en París!


  Irritada, Jamie olvidó por un instante la pesadilla.


  —¡París, Francia, so animal! ¡Y me costó una fortuna! ¡No lo saqué de ningún catálogo comercial! ¡Me pasé días buscando algo así por las tiendas y boutiques más elegantes de Santa Bárbara!


  —¡Santa Bárbara! ¿Lo compraste este verano?


  —¡Aproximadamente al mismo tiempo que conseguí la receta para esas malditas píldoras! —confirmó Jamie en tono amargo.


  Entonces se dio cuenta de que debía ser también al mismo tiempo que él compraba una botella de coñac de cincuenta dólares y encargaba unas rosas amarillas perfectas. Vaya ironía. Cada uno por su cuenta se habían gastado pequeñas fortunas para preparar aquella noche.


  —¿Estás diciendo que compraste ese camisón por mí?


  —Amorticé el dinero de las píldoras, pero no el del camisón —le informó ella en lo que esperaba que pareciera un tono adecuadamente sarcástico—. Recordarás que fuimos directamente al SoñadorII después de salir del restaurante. No se me ocurrió una forma de llevar conmigo el camisón sin ponerme ligeramente en evidencia. Pero me lo he puesto mucho últimamente para no desperdiciar los doscientos noventa y siete dólares que me costó.


  Cade pareció anonadado.


  —¿Doscientos noventa y siete dólares? ¿Por un camisón?


  —Y noventa y ocho centavos. No digas nada más, Cade. Estoy totalmente de acuerdo con lo que estás pensando. Un absoluto derroche de dinero. Traté de devolverlo en cuanto te fuiste de la ciudad, pero en la boutique no quisieron devolverme el dinero —le explicó desenfadadamente.


  —Doscientos noventa y siete dólares por un camisón —repitió Cade, sin salir de su asombro—. En honor mío.


  —Como ya has señalado más de una vez, yo era una estúpida romántica este verano. Por favor, ¿te importaría que volviéramos al tema en que estábamos? Son casi las cinco de la madrugada.


  Lenta pero obedientemente, Cade asintió.


  —La puerta.


  —Sí. La puerta. Yo no la abrí, Cade —estaba muy segura de aquello.


  Sintió un escalofrío al darse cuenta de las implicaciones.


  —¿Hay alguna posibilidad de que hubiera quedado abierta antes? Al fin y al cabo, tú llegaste a casa unas horas antes que yo. ¿Habías estado en esta habitación antes de trasladarte a ella para pasar la noche?


  —No, no había entrado aquí —reconoció frunciendo el ceño—. Supongo que es posible que Annie la abriera y se olvidara cerrarla la última vez que estuvo aquí.


  —¿Annie?


  —Annie es la mujer que viene a limpiar una vez a la semana.


  —Ella probablemente no se acordará —musitó Cade.


  —No. Tal vez la dejara abierta, pero, desde luego, yo no lo noté cuando vine antes —dijo Jamie, tratando de pensar—. Naturalmente, si estaba solo entornada, puede que no me hubiera dado cuenta. Un golpe de viento podría haberla abierto de par en par.


  —¿Aproximadamente al mismo tiempo que veías el retrato de Hadley moverse? —inquirió Cade suavemente.


  Ella le lanzó una mirada esperanzada.


  —¿Crees que el viento pudo mover también el retrato?


  Cade se acercó al retrato y empujó el pesado marco.


  —No —declaró categóricamente—. No creo que un pequeño golpe de viento haya podido hacer que este trasto se moviera.


  —Yo tampoco lo creo. A miss Isabel y a mí nos costó un horror colgarlo. Pesa una tonelada.


  —¿Cuándo lo hizo miss Isabel? —dijo Cade, mientras examinaba el extraño conglomerado de objetos que tenía pegados—. La fecha de esta carta parece bastante reciente.


  —Lo hizo cuando volvimos de Santa Bárbara. Estuvo trabajando día y noche, la pobre. Creía que lo estaba haciendo para ahogar su pena. Fue después de acabarlo cuando empezó a hablar de la posibilidad de que Hadley estuviera vivo. Él era la única familia que tenía, y supongo que no podía hacerse a la idea de que hubiera muerto. Supongo que necesitaba confirmar o no la muerte de su hermano para poder aceptarla y seguir su vida.


  —Así que, cuando te vino con la brillante idea de hacer que yo investigase, tú te dejaste convencer —concluyó Cade con un tono de voz inexpresivo.


  —Er, sí. Algo así —dijo Jamie, mientras se apresuraba a cambiar de tema—: Hay otra cosa, Cade. No pensé mucho en ello en un principio, pero ahora no estoy segura.


  —Sigue —la apremió él.


  —Bien, ayer, cuando me detuve a comprar algunas provisiones en la carretera de San Simeón, vislumbré a alguien en la gasolinera que me recordó a Hadley un poco.


  Los rasgos angulosos del rostro de Cade se tensaron súbitamente.


  —¿Sólo te recordó un poco a Fitzgerald?


  —Sólo pude verle un momento y, además, de espaldas. Pero su pelo era del mismo color y el aspecto general era el mismo. Había algo en su forma de moverse que realmente me recordó a Hadley.


  Cuando Cade no dijo nada, sino que se limitó a mirarla fijamente, Jamie sacudió la cabeza negativamente.


  —No, no pudo ser él. Fue sólo mi imaginación. Además, aunque estuviera vivo, ¿por qué se iba a presentar por aquí?


  —Para buscar a su hermana.


  —Pero él sabe que yo estaría con ella. Si quisiera que todo el mundo pensara que el suicidio era real, no dejaría que yo le viera.


  —Indudablemente está al tanto de tu irrenunciable sentido de la lealtad hacia miss Isabel —observó Cade secamente—. Tal vez se imagina que puede contar con eso en caso de que tú le vieras.


  —Eso te disgusta realmente, ¿verdad? —musitó Jamie.


  —¿Tu sentido de la lealtad hacia tu jefa? Ya te he dicho que me parece un poco exagerado. Por no decir desviado. Pero supongo que corresponde a tu visión general de la vida. Habrías encajado bien en la época de la caballerosidad y el honor cuando la lealtad incuestionable era en sí una virtud.


  —Quizás —le espetó ella cáusticamente—. Pero por fin estoy empezando a adaptarme a mi época. Tú mismo me has enseñado a no creer en caballeros de resplandeciente armadura, por ejemplo.


  Cade cerró los ojos durante un largo instante, y Jamie no supo si estaba conteniendo su dolor o su ira. Cuando abrió los párpados, su mirada era inescrutable, pero la fuerza con que sus manos se aferraban a los brazos del sillón era evidente en la blancura de sus nudillos.


  —¿Vas a seguir fustigándome con esa lengua tuya a la menor ocasión? —inquirió con interés.


  —Posiblemente —replicó Jamie—. No, probablemente. Es mi nuevo yo.


  —La cruel concubina —murmuró él.


  Jamie alzó airadamente una ceja.


  —¡Yo no soy tu concubina!


  Él se encogió de hombros.


  —¿Amante?


  —En este momento —dijo ella secamente—, soy la mujer que está supervisando tu trabajo en ausencia de mi jefa. Te sugiero que empieces a demostrar tu capacidad investigadora o que te largues a tu barco lo antes posible.


  Él se puso de pie, con el rostro tenso.


  —Sí, señora. Dado que casi ha amanecido, voy a ducharme y vestirme. Me pondré a trabajar en cuanto abran algunas oficinas de Los Ángeles. Trataré de hacer un trabajo razonablemente satisfactorio para ti, Jamie.


  Había llegado a la puerta del dormitorio antes de que Jamie hubiera podido encontrar unas últimas palabras:


  —Basta con que hagas un trabajo tan bueno demostrando la muerte de Hadley como el que hiciste hundiéndole la primera vez y estaré más que satisfecha.


  Cade no pudo mantener por más tiempo su control y dio un tremendo portazo al salir. Cuando llegó a la habitación de Jamie, se miró las manos temblorosas.


  —Cálmate y piensa, Cade Santerre —se reprendió a sí mismo—. Perdiendo el dominio no vas a conseguir nada. Maldita sea. Menudo lío.


  Se desvistió y se metió en el cuarto de baño. Una ducha era lo primero para tranquilizarse. Mientras abría el agua, lanzó una mirada a su alrededor, admirándose del femenino desorden reinante y de la diversidad de potingues y artilugios de aseo que abarrotaban el espacio. «Esta mujer debe haberse gastado el sueldo de un mes en estas cosas», pensó Cade mientras empezaba a enjabonarse con una pastilla con forma y olor de rosa. Aquello le recordó el sofisticado camisón francés.


  «¡Doscientos noventa y siete dólares por un camisón!». Y lo había comprado para llevarlo ante él. Lástima que no hubiera tenido la oportunidad de ponérselo la famosa noche del yate.


  Debía haberlo comprado bajo la influencia de un estado mental particularmente romántico. Muy propio de Jamie. Si se había decidido a zambullirse en el torbellino de una aventura apasionada, no dudaría en volcarse hasta en el más mínimo detalle para que todo fuera perfecto.


  Cade se detuvo y se quedó mirando los azulejos color borgoña mientras el agua resbalaba por su pecho. Consideró aquella última idea. Claro, aquello explicaba lo de las píldoras anticonceptivas. Al fin y al cabo, ella llevaba dos meses esperando aquella noche. Él no había hecho secreto alguno de su deseo. Había sido una mera cuestión de tiempo, y los dos lo habían sabido. Jamie, siendo una mujer, tenía que pensar en las consecuencias posibles. Y probablemente no había querido estropear la ilusión romántica hablando de un asunto tan pragmático con él. El problema era que él no había sabido ver las cosas desde aquella perspectiva. Aquello explicaba que hubiera estado elucubrando en base a una suposición falsa.


  Distraídamente Cade comenzó a afeitarse mientras su mente seguía ocupada con el problema. La naturaleza de una mujer no cambiaba en el plazo de seis semanas, estaba claro, y menos la de una incorregible romántica como Jamie.


  Y no tenía más que recordar la forma en que se había abierto a él como una flor la otra noche. Entre las sábanas había vuelto a ser la misma Jamie de seis semanas antes. Cade tuvo que dejar de pensar en aquello porque su cuerpo estaba empezando a reaccionar escandalosamente.


  Muy bien, siguió pensando, había subestimado el pleno alcance de su ira. Tenía que haberse dado cuenta de que su pasión de venganza y su miedo a ser herida otra vez serían muy fuertes. Al fin y al cabo, era una mujer en el pleno sentido de la palabra. Apasionada, inteligente, orgullosa y no poco temeraria en muchos aspectos. Y nada de aquello contradecía su valoración de su fundamental romanticismo.


  Cade salió del cuarto de baño y comenzó a vestirse.


  El único cálculo erróneo que había hecho hasta el momento era la suposición de que estaba embarazada. Realmente había sido un estúpido. ¿Qué probabilidades había de que una mujer se quedara embarazada de un hombre después de pasar una sola noche con él? Probablemente pocas. Se miró, ceñudo, en el espejo. Realmente estúpido.


  Cade suspiró, preguntándose cómo había podido ser tan ingenuo. El no solía serlo, ni solía precipitarse en sacar conclusiones cuando las pruebas eran escasas. Rápidamente descartó aquella línea de pensamiento.


  Sin embargo aquello le condujo a otro tema. Su expresión ceñuda se intensificó mientras se abrochaba los pantalones vaqueros. Jamie había parecido muy asombrada cuando él le había propuesto matrimonio en caso de que estuviera esperando un niño.


  Aquello le molestó. ¿Qué diablos pensaba ella que hubiera hecho? ¿Abandonarla? Si él no hubiera deseado que se quedara embarazada, hubiera tomado medidas preventivas él mismo. Jamie debía haberlo entendido. Debía haber confiado en él. Pero no parecía tener mucha fe en su disposición a aceptar responsabilidades.


  De alguna forma, aquella constatación le irritó más que ninguna otra cosa. Maldita sea, ella tenía que haber sabido que él se ocuparía de ella.


  Quizás no, pensó furiosamente. Ella no le había creído cuando le había explicado que no había tenido la intención de que quedara atrapada en todo el jaleo de Hadley. Teniendo en cuenta aquello, no era de extrañar que no confiara en que él se ocupara de ella si quedaba embarazada. La muy idiota.


  Lanzando una maldición exasperada, salió de la habitación. Muy bien, había hecho una falsa suposición y había tenido un error de cálculo o dos. Aquello no cambiaba la situación básica.


  Se había pasado dos meses aquel verano seduciendo a Jamie Garland. Era un hombre paciente. Volvería a repetir el proceso, si era necesario. Pero en esta ocasión no se negaría por mucho tiempo el placer del lecho. Un hombre tenía sus límites.


  Capítulo 6


  Jamie se dio cuenta con disgusto de que le estaba costando un gran esfuerzo de concentración la realización de una tarea tan rutinaria como preparar el desayuno.


  Pero todo parecía requerir una inusitada precaución aquella mañana. Era como si no pudiera relajarse porque, si lo hiciese, algo fuera a estallar.


  Y todo era culpa de Cade. Había sido una influencia perturbadora en su vida desde el momento que le había conocido. Y el asunto no estaba mejorando con el tiempo. Y se hundiría totalmente si él llegara a enterarse de que había sido idea suya, y no de miss Isabel, lo de ponerse en contacto con él para ofrecerle el trabajo.


  Mientras las preparaba, Jamie se preguntó si a Cade le gustarían las tostadas con mantequilla de cacahuete.


  Por otra parte, se dijo resueltamente, ¿a quién le importaba lo que le gustaba para desayunar? Podía tomarlo o dejarlo. Se suponía que aquello formaba parte de la nueva situación. Informal. Sofisticada. Independiente. Aquella vez iba a ser ella la que impusiera las condiciones. Iba a darle la vuelta a la tortilla.


  El problema era, pensó Jamie mientras abría la nevera, que era prácticamente imposible comportarse informal, sofisticada e independientemente con Cade delante. Por ejemplo, en aquel momento, una parte de ella estaba realmente preocupada por lo que a Cade le podía gustar para desayunar.


  No tenía ningún sentido. Aquel hombre no merecía ni la menor consideración por su parte. Pero aquella incuestionable verdad no la impedía sentir la inquietante impresión de que había sido injusta con él aquella mañana. Lo de decirle que esperaba que hiciera tan buen trabajo demostrando que Hadley estaba muerto como el que había hecho arruinándole había sido más bien injusto. Para ser sincera, tenía que reconocer que no había sido culpa de Cade el que Fitzgerald no fuera un hombre de negocios honrado.


  Si al menos Hadley no hubiera sido hermano de miss Isabel y si al menos miss Isabel no hubiera sido tanto una amiga como su jefa, todo habría sido diferente, pensó Jamie tristemente. Y si al menos Cade no se hubiera pasado dos meses seduciéndola para atrapar a Hadley… Pero la vida podía estar llena de «si al menos».


  —Algo se está quemando.


  Sobresaltada, Jamie se dio la vuelta y vio a Cade en la puerta. Al mismo tiempo, a su nariz llegó el olor de pan quemado.


  —¡Oh, Señor, la tostada!


  Saltó al horno y la sacó antes de que se calcinara totalmente.


  —Deberías usar una tostadora. No hay que estar tan pendiente y, además, no hay que tener todo el horno encendido para un par de tostadas.


  —Como siempre, tu consejo es extremadamente oportuno, bien pensado y altamente inteligente —musitó Jamie—. Sin embargo, yo no te lo he pedido.


  Él le dio un sorbo al café.


  —¿Vas a pedirme algo alguna vez, Jamie?


  —No si puedo evitarlo. ¿Te gustan las tostadas de mantequilla de cacahuete?


  —¿Para desayunar?


  —Desde luego, no es la cena lo que estoy preparando —replicó ella mientras empezaba a embadurnar las tostadas con la mantequilla de cacahuete.


  Él hizo una mueca.


  —Me encantan las tostadas de mantequilla de cacahuete para desayunar.


  —Entonces hoy es tu día de suerte.


  —Jamie, cariño, ¿vas a pasarte el día lanzándome pullas? —inquirió quejumbrosamente Cade.


  —No lo sé. Supongo que depende de cómo te portes. Ten presente que estás aquí para hacer un trabajo y tal vez podamos acabar el día sin agarrarnos por el cuello.


  —Estás totalmente dispuesta a dejar claro quién es el jefe esta vez, ¿no?


  —Me parece la mejor forma de prevenir cualquier sorpresa como la que me ofreciste hace seis semanas.


  —¿Vas a creer alguna vez que nunca pretendí que las cosas ocurrieran de aquella forma hace seis semanas?


  —Oh, creo que tu colega Gallagher y sus hombres aparentemente entraron en acción antes de lo que tú habías planeado. Incluso creo que es posible que pensaras que sería mejor que yo estuviera alejada el día que el cielo se desplomara sobre Hadley. Pero eso no cambia el hecho de que me utilizaste. Y tampoco cambia el hecho de que nunca me dijiste la verdad acerca de la razón de tu estancia allí y tu acercamiento a los Fitzgerald. Nuestra relación careció de un elemento esencial, Cade. Se llama confianza mutua.


  —Yo no te utilicé. Y en cuanto a lo de decirte la verdad respecto a por qué rondaba en torno a Fitzgerald, no podía arriesgarme. Tú te hubieras sentido en la obligación de avisar a Isabel de que su hermano estaba en peligro. No podía arriesgarme con tus lealtades divididas. Y todo el lío no tenía nada que ver contigo, además —dijo Cade bruscamente.


  —¡Que no tenía nada que ver conmigo! ¿Cómo puedes decir eso? Yo era prácticamente un miembro de la familia —dijo Jamie, furiosa—. Yo fui la que tuvo que hacer frente a los periodistas cuando tú te fuiste. Yo fui la que tuve que ayudar a miss Isabel a afrontar el hecho de que su hermano probablemente se había suicidado. Yo fui la que tuvo que hacer frente a Gallagher y sus hombres cuando empezaron a revolver los papeles privados de Hadley… ¿Quieres que siga?


  —Creo que será mejor que sigamos hablando de la mantequilla de cacahuete —dijo Cade con un suspiro—. Y luego podemos hablar del trabajo.


  Jamie sintió un estremecimiento al percibir la seriedad en su voz. No tenía que haber sacado el pasado a colación, pero a menos que lo tuviera presente, iba a caer de nuevo entre sus brazos como la noche anterior. Las cosas estaban ocurriendo demasiado rápido.


  —Cade, necesitamos asegurarnos de que nos entendemos bien. Si vas a llevar a su término este trabajo para miss Isabel…


  —Voy a hacerlo.


  —Y si vas a quedarte aquí mientras lo haces…


  —Voy a quedarme.


  —Entonces debes entender que la única forma en que puedo permitirlo es…


  —En tus términos —concluyó él escuetamente.


  La dirigió una mirada grave e inexpresiva.


  —Lo entiendo. Sé que tienes que resolverlo.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Resolver qué?


  —Tu venganza. Tienes que tener la oportunidad de reafirmarte. Cuando te dejé hace seis semanas te sentías vulnerable y utilizada. Dios sabe que no pretendía que te sintieras así, Jamie. Quería mantenerte a salvo, alejada de lo que se avecinaba. Las cosas no salieron así, y ahora estás recelosa y airada. Yo no pensé que tu resentimiento llegara tan hondo ni durara tanto. Supongo que juzgué mal la situación entre nosotros, di demasiadas cosas por supuestas. Pensé que tú, por tu cuenta, llegarías a la conclusión de que no te había utilizado. Estaba equivocado.


  —Da la impresión de que has estado muy ocupado analizándome y evaluándome otra vez —gruñó ella.


  —Analizar y evaluar situaciones es algo que suelo hacer bien —le recordó Cade suavemente—. Aparentemente en esta ocasión metí la pata.


  —Un leve error de cálculo. Del mismo tipo que el que cometiste al pensar que había vuelto a ti porque estaba embarazada —replicó ella, poniendo el plato con las tostadas sobre la encimera.


  Cade examinó su tostada.


  —Como tú has dicho, un leve error de cálculo. Que no cambia las cosas, cariño. A lo único que afecta es al calendario.


  —¿Al calendario?


  Él alzó la vista.


  —Necesito darte tiempo para que resuelvas tus sentimientos. Y estoy dispuesto a dártelo.


  Ella sacudió la cabeza sarcásticamente.


  —Incluso cuando intentas ser humilde, no lo consigues totalmente, ¿verdad?


  —Dame una oportunidad, Jamie —dijo él, y su voz tenía un sincero matiz suplicante—. Es lo único que te pido. Usualmente estás muy dispuesta a conceder a todo el mundo, incluido un estafador como Fitzgerald, el beneficio de la duda. ¿Por qué no puedes extender a mí tu cortesía?


  Jamie titubeó. Sus ojos se encontraron. Ella se sintió como si se estuviera balanceando al borde de un precipicio. Mientras mantuviera el control de la situación y de sus emociones, no habría peligro. Desde un principio había sabido que aproximarse por segunda vez a Cade Santerre requeriría una gran precaución.


  —Tenemos que hacerlo a mi modo, Cade. Y no te ofrezco ninguna garantía.


  Algo frío e inflexible brilló por un fugaz instante en los ojos leonados de Cade y luego se desvaneció.


  —Lo haremos a tu modo, Jamie.


  Ella mordisqueó la tostada durante un momento mientras buscaba la forma de romper el silencio antinatural que siguió a su comentario.


  —Supongo que deberíamos meternos en el trabajo.


  —Ya te dije que llamaría a algunas personas de Los Ángeles después de las ocho.


  —¿Al tal Gallagher?


  —Sí, a Gallagher. Él puede ponerme al día. Tal vez se ha enterado de algo útil en estas seis semanas. Cuando me fui de Santa Bárbara me limpié las manos de todo el asunto. Y también podría empezar a echar una ojeada a cualquier tipo de información que pueda haber por aquí. He estado pensando en el asunto de que tu puerta estuviera abierta de par en par.


  —Yo también —reconoció ella—, y cuanto más lo pienso, más segura estoy de que fue Annie quien la abrió y luego se olvidó de cerrarla antes de marcharse. No sería la primera vez que comete un error sin importancia así.


  —¿Y qué hay de tu pesadilla?


  —He tenido experiencias de doble visión en multitud de ocasiones cuando no llevaba las gafas puestas —dijo ella, encogiéndose de hombros.


  —Bueno, tal vez…


  —Decías que querías información personal sobre Hadley —siguió Jamie, agradeciendo el cambio de tema.


  —¿Guarda miss Isabel álbumes de fotos o cartas? ¿Dejó que se encargara su hermano alguna vez de sus inversiones?


  —A veces —respondió Jamie lentamente.


  —Siendo la persona que se encargaba de los asuntos de negocios de miss Isabel, ¿te hizo alguna observación Hadley?


  —Todo lo que Hadley recomendaba para su hermana en lo referente a inversiones era más bien conservador y sólido como una roca. Ella no sufrió nunca pérdidas significativas por culpa de sus consejos, y en varias ocasiones ganó gran cantidad de dinero. Y yo nunca tuve capacidad de ahorro suficiente para hacer inversiones arriesgadas. Todo mi dinero está en el banco. Desde luego, Hadley nunca intentó aprovecharse de mí. Solía decirme que era sensata manteniendo mis ahorros en el banco hasta que tuviera suficiente —dijo Jamie con vehemencia.


  Cade decidió no insistir. Fue evidente que resistió la tentación de hacer algún comentario sobre la ingenuidad de Jamie respecto a Hadley, y aquello sorprendió por una parte a Jamie y, por otra, hizo renacer en ella una cierta esperanza.


  —Muy bien, presumiblemente le tenía cariño a su hermana y no la hubiera implicado en ninguna de sus estafas. A su modo, Hadley era un lince para los negocios. No hay ninguna razón por la que no le hubiera dado buenos consejos a miss Isabel. Lo que me interesan son los documentos en que se registren las diversas transacciones que él pudo haber recomendado. Me gustaría saber, por ejemplo, qué agencia de bolsa le aconsejó. Qué contactos tenía, y cosas así. ¿Eran responsabilidad tuya mantener registro de estos asuntos?


  —Sí —dijo Jamie, mientras se servía una taza de café—. Puedo conseguirte esa información. ¿Algo más?


  Cade pareció pensarse mucho sus siguientes palabras.


  —Jamie, no estoy seguro de cómo decirte esto sin que saltes…


  —Inténtalo.


  —Bien, ¿hubo algo que miss Isabel trajera aquí de la casa de Santa Bárbara aparte del equipaje que llevó al principio del verano? ¿Algo que pudiera pertenecer a Hadley?


  —No exactamente —dijo después de un pequeño titubeo.


  Cade cerró un momento los ojos.


  —No exactamente. ¿Te importaría extenderte un poquito más?


  —No estoy segura de cuánto debería decirte, Cade. Es información muy personal.


  —Deberías tener presente que esta vez estoy trabajando para miss Isabel.


  —Lo sé, pero no estoy segura de que el hecho de tener al lobo de nuestra parte signifique que deje de ser un depredador. Tienes que darte cuenta de que estoy en la cuerda floja. Tengo la responsabilidad de supervisarte. Entiendo que tengo que ofrecerte espacio suficiente para trabajar. Pero también debo asegurarme de que no hago nada que miss Isabel no deseara que se hiciera. No quiero darte accidentalmente información que ella mantendría confidencial.


  —Si quieres que haga un buen trabajo, no puedes atarme las manos.


  —Sí, claro, para ti eso tiene mucha lógica, pero no creas que voy a dejarme convencer fácilmente —respondió ella con frialdad—. Contestaré a tu pregunta, sin embargo. No quiero que luego digas que te he hecho imposible trabajar para miss Isabel. A ella no le gustaría.


  —Y tú estás dispuesta a complacer a miss Isabel a toda costa.


  —Es mi jefa —dijo Jamie, encogiéndose de hombros con un desenfado que estaba lejos de sentir.


  —Durante una temporada, este verano, lo que te preocupaba era complacerme a mí —dijo Cade con mucha deliberación.


  —Durante una temporada, este verano, perdí la cabeza —replicó ella—. Trabajar para miss Isabel tal vez no sea tan emocionante como dejarme seducir por un espía profesional, pero tiene sus compensaciones.


  —Yo no soy un espía profesional, maldita sea. Tenía mis motivos para hacer lo que hice este verano. Te los he explicado y me niego a disculparme por ellos. Si tienes un poco de sentido común, Jamie Garland, tendrás que aprender a tener un poco más de precaución. Soy consciente de tu afán de venganza, pero hay límites, señora. Tenlo presente.


  —¿Esto es lo que entiendes por hacer las cosas a mi modo? —se aventuró a decir ella, consciente de la fuerza de su mano.


  Él la soltó abruptamente y volvió a coger la taza de café. Cuando habló de nuevo fue con extrema amabilidad:


  —Creo que estabas a punto de explicar a qué te referías cuando dijiste que miss Isabel no había traído «exactamente» nada cuando vino de Santa Bárbara.


  —Hubo una carta y un paquete —empezó a decir tranquilamente.


  —¿Los trajo consigo?


  —No. Nos estaban esperando cuando llegamos aquí —dijo Jamie y, antes de seguir, titubeó—. Estaban dirigidos a miss Isabel. Los abrió y me dijo que los había enviado Hadley. Estaban despachados antes de que desapareciera.


  —¿Qué había en el paquete?


  —No lo sé. Miss Isabel no me lo dijo. Me explicó que era algo personal.


  —Creía que lo compartía todo contigo.


  —Normalmente lo hace, pero tienes que comprender, Cade, que estaba muy disgustada por la muerte de su hermano. Muy deprimida. No estaba actuando con normalidad.


  —¿Entonces qué sucedió con el contenido del paquete?


  —Ella lo cogió, fuera lo que fuese, y lo metió en mi caja de seguridad del banco de Carmel.


  —¿Tu caja de seguridad? —dijo él, aparentemente atónito.


  —Me la dieron gratis cuando abrí la cuenta —le explicó Jamie impacientemente—, pero como no tenía nada de valor que meter dentro, le dejé a miss Isabel utilizarla. Las dos estamos autorizadas a abrirla. Ella nunca había llegado a tener una propia. No le gusta molestarse con detalles tontos. Es por eso por lo que me contrató, por si no te acuerdas.


  Cade maldijo entre dientes.


  —Sea lo que sea lo que hubiera en aquel paquete tiene que ser importante.


  —Creo que era algo personal —recalcó Ja-mie—. Algo que él deseaba que miss Isabel tuviera. ¿No lo entiendes? Él debió haber sabido que las cosas estaban a punto de hundirse. Tal vez estaba pensando ya en el suicidio en aquel momento. En cualquier caso, no podía contárselo a su hermana. Probablemente le escribió algo extremadamente personal a modo de despedida y se lo envió por correo poco antes de coger su yate por última vez.


  —A menos que veamos qué es lo que hay en esa caja fuerte, nunca estaremos seguros —dijo Cade, tamborileando con los dedos sobre el mostrador.


  —No me mires así, Cade. Miss Isabel confía en mí para sus asuntos personales. Me he ganado esa confianza. Y no voy a traicionarla.


  —No voy a sugerir que la traiciones —dijo Cade tranquilamente—. Como no dejo de recordarte, son los intereses de miss Isabel los que intento defender en este momento. Podría haber información en esa caja que quizás fuera útil para averiguar lo que le ha ocurrido a Fitzgerald. Y es tu caja fuerte, según has dicho, no la de ella…


  Jamie sacudió la cabeza obstinadamente.


  —Si hubiera habido algo útil para encontrar a Hadley, ella me lo hubiera dicho. No creo que se enterara de nada nuevo respecto a su destino por el contenido de aquel paquete. Si hubiera sido así no me habría pedido que te contratara, ¿no?


  —No lo sabremos hasta que no veamos qué hay en la caja —insistió suavemente Cade.


  Jamie pensó en cómo miss Isabel había tratado el contenido del famoso paquete. Nunca antes había sido tan sigilosa y hermética la buena mujer. Fuera lo que fuese lo que hubiera en el sobre, era de una naturaleza muy personal. Y era igualmente obvio que no había arrojado ninguna luz sobre la desaparición de Hadley. No, en aquel momento, Jamie tenía muy claro dónde estaba su obligación.


  —No voy a dejarte ver el contenido de esa caja fuerte, Cade.


  —No te fías de mí, ¿verdad? Ni lo más mínimo. ¿Cuál es el problema ahora? ¿Crees que estoy buscando más pruebas para empapelar a Fitzgerald?


  —Tengo la obligación de defender los intereses de miss Isabel. Fuera lo que fuese lo que hubiera en ese paquete, era de carácter privado.


  —La mayoría de las cosas que se meten en cajas fuertes son de carácter privado —gruñó Cade—. Por eso precisamente quiero ver lo que Hadley le envió a su hermana. Jamie, yo…


  —No, Cade.


  —Tú y tu sentido de la lealtad. Lo llevas hasta el extremo, Jamie.


  —Yo no lo veo así.


  —Me pregunto qué harías si tuvieras que hacer una elección.


  —¿Qué tipo de elección?


  —Da igual. ¿Puedo tomar otra tostada de mantequilla de cacahuete? Me encanta cómo se me pega al paladar.


  Pero ella sabía a qué se refería. Se preguntaba qué haría ella si se viera obligada a elegir entre él y su sentido de la lealtad hacia miss Isabel. Realmente era algo que ni ella misma sabía, pero estaba dispuesta a dejarle sobre ascuas a él también.


  Cuando acabaron en silencio de desayunar, Jamie se ofreció envaradamente a conducirle hasta el despacho.


  —Aquí guardo todos los documentos de miss Isabel —dijo Jamie mientras abría la puerta de la habitación circular que hacía las veces de despacho—. Su información fiscal está en aquel archivador de allí. Yo realmente no relleno sus impresos de declaración. Se los envío a un contable. Los registros sobre las ventas de sus obras están en este cajón. Los detalles sobre sus diversas inversiones están allí, debajo de los datos fiscales —giró sobre sí misma, desafiante—. ¿Alguna otra cosa que quieras saber?


  Cade examinó la habitación y sacudió la cabeza.


  —Éste es un sitio interesante para empezar. ¿No tendrás un diario o un libro de cuentas por casualidad? ¿Una especie de índice de todo lo que hay en ese archivador? ¿Un registro escrito de todas sus transacciones?


  Ella ladeó la cabeza con expresión burlona.


  —¿Quieres decir que no te apetece registrar hasta el último centímetro de cada cajón? Yo creía que eras de esos investigadores absolutamente minuciosos.


  —Lo soy —dijo él tranquilamente—. Pero también soy partidario de hacer las cosas con eficacia.


  —¿Cómo podría olvidarlo? Al fin y al cabo lo sé todo sobre tu eficiencia, ¿no?


  Se dio la vuelta y abrió uno de los cajones de la mesa de despacho. Sacó dos cuadernos de notas y se los dio. Una oleada de azoramiento la invadió súbitamente.


  —Supongo que podrías llamarles a estos diarios y libros de cuentas.


  —¿Qué quieres decir con «supongo»?


  Se acercó lentamente a la mesa y hojeó uno de los cuadernos. Estaba repleto de la escritura de mano ligeramente irregular de Jamie.


  —Bueno, tienes que tener en cuenta que cuando empecé a trabajar para miss Isabel no tenía ni idea de cómo se llevan estas cosas. Esto… er… me licencié en Historia en la Universidad, por si no te acuerdas —añadió, con una humildad que la desagradó a ella misma.


  ¿Por qué diablos tenía que andar disculpándose ante él por sus pocos ortodoxos métodos de llevar las cuentas?


  —Aunque no me lo hubieras dicho, no me habría extrañado al saberlo. Nunca se me habría ocurrido pensar que podías haber recibido una educación de tipo práctico —musitó él mientras seguía hojeando el libro—. ¿Mantienes el diario por meses?


  —No sabía de qué otra forma empezar a apuntar las cosas. Todo estaba muy embrollado cuando llegué hace dos años. Hablé con el contable de miss Isabel y él me dijo qué tipo de información iba a necesitar para llevar bien sus asuntos fiscales. A partir de ahí, tenía que arreglármelas por mi cuenta. Y fui inventándome las cosas sobre la marcha.


  —¿Te inventaste sus datos fiscales? —murmuró Cade interesadamente.


  Jamie enrojeció.


  —Claro que no. Quería decir que me fui inventando el método de llevar la contabilidad. Yo no sabía nada acerca de dobles entradas, libros de cuentas ni nada de eso. Así que me lo inventé. Son tantas las cosas que había que tener en cuenta… —añadió, cada vez más azorada—. Sinceramente, Cade, es un trabajo de chinos. Están los acuerdos con las galerías, el inventario de sus obras, que hay que mantener al día, sus finanzas personales. Y cada día surge una cosa nueva…


  —Otra licenciada en Historia de ojos soñadores y de ideas románticas abrumada por la realidad.


  Jamie ignoró su ironía y se dirigió hacia la puerta.


  —Llámame si tienes alguna pregunta que hacerme.


  —Sólo una cosa más.


  —¿Sí?


  —Hay una mesa de despacho en la habitación de miss Isabel —dijo Cade lentamente—. ¿Qué guarda allí?


  —No mucho —dijo Jamie sinceramente—. Algunas cartas personales, fotografías, amuletos. Trastos en general. Me pasó a mí todos los asuntos financieros de importancia cuando entré a trabajar aquí.


  Se sentó a la mesa y abrió el diario. En cuestión de décimas de segundo, estaba absolutamente inmerso en su tarea.


  Jamie titubeó y luego decidió que de ninguna forma iba a poder terminar de revisar todo el contenido de aquel despacho antes de la hora de la comida. Ya se preocuparía más tarde acerca de qué cantidad de correspondencia personal de miss Isabel tenía que dejarle ver.


  Salió al pasillo y volvió a sentir una punzada de azoramiento al pensar en lo que opinaría Cade por su forma tan poco profesional de llevar la contabilidad. Sacudió la cabeza, tratando de dominar su desazón y se dirigió a la sala de estar para seguir leyendo un libro que había empezado sobre cómo los británicos habían perdido sus colonias americanas.


  Pero le resultaba imposible concentrarse en la lectura y su mirada no dejaba de vagar hacia el distante Océano Pacífico. Imágenes sobre aquel mismo mar el verano anterior azuzaron su mente con insistencia. Trató de enfocar la vista en las palabras escritas en el libro, pero parecían carecer de significado. Pensó en Cade trabajando en el despacho y se preguntó sobre su pasado. ¿Cómo podía un hombre tan frío y pragmático haber abandonado una carrera lucrativa en el campo de la contabilidad por una vida mucho menos previsible como patrón de barco de alquiler?


  Luego su mente volvió a centrarse en las escenas vividas en Santa Bárbara, en las maravillosas cenas a la luz de la luna, en las conversaciones llenas de intensidad en las que habían descubierto gustos y aficiones comunes. Jamie torció la boca en una mueca irónica. Habían compartido todo bajo el sol de California excepto la verdad. Cade había tenido prioridades que habían relegado aquella verdad a un último término.


  Prioridades. Lealtades. Compromisos.


  Las palabras rondaron en su mente. Luego recordó su comentario en el desayuno y se estremeció. Esperaba que nunca se viera obligada a elegir entre sus lealtades.


  Cade apareció unos pocos minutos antes del mediodía en la sala de estar, estirándose mientras se acercaba a Jamie. Ella alzó ansiosamente la vista del libro que había estado intentando leer.


  —¿Cómo te ha ido? —le preguntó cautelosamente.


  —Ha sido interesante —dijo él, asintiendo—. Sí, creo que ésa es la palabra. Interesante. Tienes una forma francamente novedosa de plantear la teneduría de libros.


  —Déjate de bromas sobre mi forma de hacer las cuentas. ¿Has encontrado algo útil?


  —Posiblemente.


  Cade se dejó caer en un sillón de mimbre delante de ella, extendiendo las piernas ante sí. Entrelazó los dedos en la nuca y la contempló como si fuera un espécimen de laboratorio.


  —Posiblemente no. Es difícil saberlo en este punto. Están los nombres de algunas empresas con las que Fitzgerald tuvo tratos y que hay que comprobar. Tal vez proporcionen alguna pista.


  Hizo una pausa y luego prosiguió:


  —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que se puede llegar a saber sobre una persona estudiando su forma de llevar los libros de contabilidad?


  —No estabas en ese despacho para estudiarme a mí —dijo ella entre dientes.


  —Lo sé, pero no pude evitar recoger algunos temas de interés al mismo tiempo. De hecho, me he quedado bastante impresionado con tu creatividad en ocasiones. ¿Un cajón de Bordeaux del 79 es un gasto de negocios?


  —Miss Isabel lo necesita a modo de ocasional inspiración artística y yo lo necesito para afrontar la tarea mensual de hacer las entradas en ese estúpido diario.


  —¿Cuatrocientos dólares al mes para «gastos menores»?


  —Descubrí que era más útil crear un fondo para gastos menores que apuntar cada pequeño gasto minuciosamente en el diario —explicó Jamie seriamente—. Mucho más eficaz.


  —¿Un televisor de mil dólares apuntado como mobiliario de oficina?


  —Miss Isabel es una gran aficionada a las telecomedias —se defendió Jamie—. Le proporcionan muchas de sus ideas creativas. Mira, Cade, no te he dejado en el despacho para que revises al detalle mi forma de contabilidad. ¡Se suponía que tenías que buscar formas de localizar a Hadley!


  —Ha sido una experiencia fascinante. Tienes realmente una gran imaginación contable, Jamie. Un auténtico estilo propio.


  Sus ojos relucían de jocosidad.


  —¿Y has aprendido algo sobre Hadley mientras estabas metiendo la nariz en mis libros? —inquirió Jamie en un tono gélido.


  —He comprobado que mantenía las inversiones de su hermana dentro de un esquema conservador, como tú decías. Llamé a Gallagher desde el teléfono de tu despacho, por cierto.


  —¿Te dijo algo nuevo?


  —No. Sólo que aún no ha habido nada que contradiga la versión del suicidio. Y le dije que comprobara un par de nombres de inversores que descubrí en tus libros. Pero creo que por ahí no conseguiremos ninguna pista.


  Se volvió a estirar aparatosamente.


  —¿Qué hay para comer?


  —¿Qué te parece si vamos a Carmel? Conozco un par de sitios agradables allí. Además, necesito hacer algo de compra. Ayer sólo compré lo mínimo.


  —Me parece bien —replicó Cade, poniéndose de pie—. Vamos, mi contable preferido. Más vale que comamos, bebamos y nos divirtamos mientras podamos, porque mañana puedes acabar con tus huesos en la cárcel.


  —¡En la cárcel! —Le miró horrorizada.


  —Sólo te estoy tomando el pelo —dijo Cade, riéndose entre dientes.


  —¿Estás seguro? Cade, yo no estaba haciendo nada deshonesto deliberadamente. Sólo trataba de interpretar las cosas para mayor ventaja de miss Isabel. Todo el mundo dice que hay que buscar todos los resquicios posibles o acabas pagando una enormidad de impuestos.


  —Deja de preocuparte —gruñó él, mientras la empujaba hacia la puerta principal—. Si sucede lo peor, te llevaré un pastel con una lima dentro a la cárcel.


  —¡Cade!


  Él se sentó al volante del coche, puso la llave en el contacto y le lanzó a Jamie una mirada de soslayo.


  —Más vale que te portes bien conmigo, encanto. Tal vez necesites recurrir a mis habilidades profesionales un día de éstos. Yo soy realmente bueno buscando resquicios.


  —¿Cuánto me cobrarías por evitarme problemas con el fisco?


  —Estarás en deuda conmigo por el resto de tu vida.


  La excursión a Carmel resultó ser inesperadamente agradable para Jamie. Cade parecía estar de buen humor. Charlaron informalmente mientras comían en un pequeño café al estilo europeo, luego él la acompañó a hacer las compras y en general se mostró muy agradable todo el rato. Jamie no sabía muy bien cómo interpretar aquella buena disposición, pero decidió aprovecharse de ella totalmente.


  Le llevó a una de las galerías locales donde exponían la obra de miss Isabel y luego fueron a tomar un café italiano. Cuando llegó por fin la hora de abandonar el pintoresco pueblo marinero, Jamie se dio cuenta de que había olvidado por un rato por qué ella y Cade estaban juntos otra vez. Aquella tarde encantadora le recordaba demasiado los días similares que habían pasado en Santa Bárbara.


  Fue sólo mientras volvían por la sinuosa carretera cuando Jamie comenzó a hacerse preguntas sobre los motivos de Cade. Sería muy propio de él el hecho de recrear deliberadamente los días de aquel verano. Tenía que permanecer constantemente alerta, se dijo Jamie. Y luego se dio cuenta de que ella había participado muy voluntariamente en la fantasía de aquella tarde. Ella también había deseado recrear la magia del verano. Allí estaba el peligro. La forma más segura de mantener las cosas como estaban era conservarlas dentro de los límites de una relación profesional. Durante un rato aquella tarde había trasgredido dichos límites. Y la recompensa había sido un día maravilloso junto a Cade.


  —He estado pensando en lo de dejarte ver los papeles personales de miss Isabel —le dijo mientras entraban por el sendero de la casa.


  —¿Ah, sí?


  Parecía totalmente despreocupado.


  —Creo que no habría ningún problema. No sé si habrá algo útil, pero no creo que ella presentara ninguna objeción a que los echaras una ojeada.


  —Lo haré por la mañana.


  —¿Esta noche no?


  —Bastará con que lo haga mañana. No hay prisa.


  —Oh.


  —Y ahora, respecto a esta noche —siguió él imperturbablemente mientras salía del coche.


  —¿Qué pasa?


  —Iba a sugerir que examinásemos los detalles de uno de esos gastos profesionales tuyos.


  —¿Qué gastos? —le preguntó recelosa.


  —El Bordeaux del 79.


  —¿Te parece que no es una deducción legal?


  —Sospecho que tendré que probar una botella o dos con el fin de asegurarme.


  —Ah, ya entiendo —dijo Jamie suavemente—. Subiré una de la bodega. Tú puedes ir abriendo las otras.


  —Sí, señora.


  El buen humor de Cade siguió durante la cena a base de tortellini, ensalada y pan crujiente. Fueron necesarias dos botellas del Bordeaux del 79 para determinar su legitimidad como gasto profesional, pero finalmente Cade convino con Jamie en que, verdaderamente, sí que inspiraba la creatividad.


  No fue hasta que hubieron fregado los platos cuando Jamie empezó a preguntarse cómo podría hacer frente al resto de la noche. No había habido presión alguna por parte de Cade, pero pronto sería hora de acostarse y ella tenía que estar preparada para la inevitable confrontación.


  Sería amable, pero firme, se dijo a sí misma.


  Aseguraría su dominio de la situación dejando muy claro que pensaba dormir sola.


  Mantendría la atmósfera amistosa sin dejar que se convirtiera en íntima.


  Estaba pensando en la forma de hacer frente a la situación cuando pasó por delante del despacho en el que había estado trabajando Cade e, impelida por la mera curiosidad, entró a echar un vistazo.


  Descubrió que parecía casi demasiado ordenado. La condición excesivamente prístina de todos los papeles y documentos de la estantería la llevó a acercarse a la mesa de despacho y abrir uno de los cajones. No pudo evitar preguntarse hasta dónde había llegado la inclinación de Cade a ordenarlo todo.


  Lo primero que vio fue el sobre de llaves que guardaba en aquel primer cajón de la mesa. Siempre lo mantenía sellado. Y en aquel momento estaba abierto.


  Por un largo instante permaneció allí simplemente, considerando el pleno significado de aquel leve cambio en el entorno de su despacho. No necesitó poner el manojo de llaves sobre la mesa para confirmar lo que ya había comenzado a sospechar.


  Faltaba la llave de la caja fuerte del banco. Jamie sintió un escalofrío.


  No era de extrañar, realmente, pensó con tristeza. Al fin y al cabo, había sido lo bastante estúpida como para dejar a Cade solo en el despacho toda la mañana. Había tenido tiempo de sobra para examinar las llaves del sobre. Y las de la caja fuerte se distinguían fácilmente. Cade no habría tenido ningún problema en seleccionarlas y metérselas en el bolsillo.


  Capítulo 7


  Tal vez Cade no había cogido la llave. Tal vez la había puesto en otro sitio equivocadamente. Al fin y al cabo, hacía mucho tiempo que ella no la usaba para nada. La última vez que había visto realmente la llave de la caja había sido el día que había llevado algunas de las pólizas de seguro de miss Isabel al banco para meterlas allí. Aquello había sido hacía meses. Miss Isabel había usado la llave extra que Jamie le había dado una vez cuando había metido en la caja el paquete de Hadley.


  Además, pensó Jamie desesperadamente mientras yacía totalmente despierta sobre la cama de miss Isabel, ¿de qué servía la llave si no iba acompañada de una firma autorizada? Había que firmar para entrar en la cámara del banco. ¿O acaso un contable imaginativo con contactos gubernamentales podía encontrar alguna otra forma de superar esa barrera? Si Cade se presentaba en el banco con la llave y algún tipo de autorización oficial, tal vez le dejaran abrir la caja. Jamie no estaba segura.


  Y no quería creer que pudiera ser capaz de una cosa así.


  Qué idiota era. Jamie se recordó severamente que ya había tenido pruebas suficientes de lo poco escrupulosas que podían llegar a ser sus tácticas. Si Cade Santerre deseaba algo, no dejaría que nada se interpusiera en su camino.


  Pero ella se había pasado las seis semanas anteriores buscando excusas para él, diciéndose que él habría tenido sus razones para actuar como lo había hecho. Había deseado darle otra oportunidad y la idea de usarle para verificar la muerte de Hadley le había parecido casi genial en su momento. Era la forma perfecta de darle aquella oportunidad y salvaguardar al mismo tiempo su orgullo.


  —Sabe más sobre Hadley que ninguna otra persona excepto usted, miss Isabel —había razonado Jamie al presentarle la idea a su jefa—. Lo que es más, tiene todo tipo de contactos con las autoridades. Si hay alguien que pueda descubrir qué le ocurrió realmente a su hermano, ése es Cade.


  —¡Pero debe odiar al pobre Hadley! —había protestado su jefa.


  —No necesariamente. Alguien contrató a Cade para hacer un trabajo y él lo hizo. Creo que es algo tan simple como eso. Podríamos contratarle de la misma forma y, si acepta, creo que hará lo que queremos que haga. Estoy convencida de que, a su modo, es algo así como un… er… profesional.


  —¿Crees que realmente nos podría decir algo más sobre mi hermano?


  —Creo que tal vez él pueda proporcionarle una cierta paz mental verificando los hechos.


  —Si supiera con seguridad que está muerto, podría hacer frente a los hechos —reconoció miss Isabel en voz baja—. Es sólo que tengo la extraña sensación de que está vivo. No podré descansar hasta que no esté segura.


  —Lo entiendo.


  —Siempre me gustó el señor Santerre. Me pareció una persona de lo más agradable. Incluso a final parecía preocupado por ti y por mí. Tal ve estaba simplemente realizando un trabajo y lamentaba el daño que podía causar. ¿Crees que acepta ría una oferta de trabajo nuestra? —Había una nota de esperanza en la voz de miss Isabel—. ¿Después de todo lo que ocurrió este verano?


  —No estoy segura. Pero creo que es posible.


  Jamie no había sabido por qué lo consideraba posible, pero había tenido aquella sensación. Algo le había dicho que Cade podía haber tenido uno motivos fuertes para su conducta. Sus últimas palabras al salir de la casa de Santa Bárbara aún resonaban en sus oídos. Estaba esperándola. Lo único que tenía que hacer ella era ir a buscarle.


  En aquel momento, mientras se enfrentaba a la posibilidad de que él hubiera robado la llave de la caja, Jamie se dio cuenta de hasta qué punto se había dejado invadir por las esperanzas durante aquellas seis semanas.


  ¡Si al menos estuviera segura de lo que pasaba por su mente! Se dio una vuelta sobre la cama, desgarrada por emociones contradictorias.


  Trató desesperadamente de eludir qué motivos podía haber tenido Cade para coger la llave. Podía estar buscando más información sobre Hadley, con la intención de pasársela a las autoridades. Tal vez había actuado impulsado por su insaciable curiosidad y la decisión de hacer el trabajo para el que le había contratado.


  Era concebible que hubiera cogido la llave porque pensara que, fuera lo que fuese lo que hubiera en la caja, le podría servir de ayuda para su tarea. La tarea para la que Jamie misma le había contratado. Había un claro riesgo en contratar a depredadores. Tendían a hacer las cosas a su modo.


  Estaba atormentándose con aquella idea cuando la puerta del dormitorio se abrió. No había luz en el pasillo que le iluminara, pero la presencia de Cade en la habitación era inconfundible. Jamie la sintió con todos sus sentidos. Se quedó muy quieta en la oscuridad mientras se preguntaba qué hacer a continuación.


  —¿Jamie? —susurró Cade avanzando hacia ella.


  —No… no deberías estar aquí —contestó con voz temblorosa.


  —¿Dónde, si no, podría estar? —inquirió él suavemente, mientras se arrodillaba junto a la cama—. ¿Por qué has desaparecido antes? ¿No ha estado bien el día? Igual que los que solíamos pasar en Santa Bárbara. ¿Por qué te fuiste tan bruscamente? Llevo un largo rato sentado solo pensando qué he podido hacer mal. Por favor, Jamie, dímelo. Sea lo que sea, lo siento. Vendería mi alma con tal de no estropear las cosas entre nosotros esta noche.


  Jamie tragó saliva.


  —Era tarde. Nos levantamos muy temprano esta mañana y estaba cansada.


  —Yo también estoy cansado —murmuró él, mientras sus fuertes dedos se deslizaban a lo largo de la garganta de Jamie—. He venido a pedirte que me dejes dormir entre tus brazos.


  —Oh, Cade —dijo ella ásperamente—, no me hagas esto.


  —¿Que no haga qué? ¿Decirte que te deseo? ¿Que te necesito? ¿Que he pasado las últimas seis semanas soñando con abrazarte otra vez? Jamie, anoche sentí por fin como si acabara de salir de una oscura cueva. Tengo hambre de ti, cariño. No quiero atosigarte. Te juro que no. Déjame tan sólo tenerte entre mis brazos.


  Sus palabras eran miel y fuego y se vertieron sobre ella hasta hacerla estremecer. Aquél era el hombre de quien se había enamorado aquel verano y allí estaba suplicándola a sus pies. Sus instintos no podían haberla engañado totalmente respecto a él. Tenía razón: el día había sido similar a uno de aquellos días mágicos que habían pasado en verano. Y ella anhelaba recapturar aquella magia totalmente.


  —Ojalá te conociera mejor, Cade. Ojalá supiera lo que piensas —dijo melancólicamente.


  «Entonces, tal vez, podría confiar en ti», añadió silenciosamente.


  —En lo único que puedo pensar en este momento es en ti.


  —¿Y en qué estuviste pensando hoy antes?


  —En ti. De una forma u otra has estado presente en mis pensamientos desde el momento que te conocí. Anoche dejaste que te hiciera el amor, Jamie. Te daré cualquier cosa que me pidas si me dejas que te haga el amor esta noche otra vez.


  —¿La verdad, Cade? ¿Me darás la verdad?


  —¿Qué verdad quieres, cariño? ¿La verdad sobre lo que siento? Eso es bastante fácil. Estoy ardiendo por ti. No quiero otra cosa que sacarte este camisón de doscientos noventa y siete dólares y arrojarlo lejos de tu cuerpo.


  —Creía que sólo querías dormir entre mis brazos.


  —Tomaré cualquier cosa que quieras darme. Ni más ni menos. No te atosigaré para que me ofrezcas más de lo que puedes, Jamie.


  —Suenas muy humilde esta noche, Cade. No creo haberte oído nunca así antes —murmuró ella en tono maravillado.


  —Cuando un hombre está de rodillas rogándole a una mujer que le dé lo que quiera darle, forzosamente suena humilde, Jamie, por favor. Confía en mí, cariño.


  Su mano se deslizó hasta el hombro de Jamie y ella sintió su ardor a través del suave tejido del camisón.


  Todas sus alarmas interiores parecieron enmudecer. Jamie se dio cuenta vagamente de que se estaba dejando cautivar por aquel nuevo aspecto de la personalidad de Cade. No la estaba exigiendo nada; la estaba suplicando. Aquello le dio una sensación de seguridad, una sensación de estar al mando de aquella situación potencialmente peligrosa.


  —¿Cade, estás aquí realmente solo por mí?


  —¿No sabes aún la respuesta a eso?


  Se inclinó hacia delante y rozó sus labios con los suyos.


  —Por favor, Jamie. Te deseo tanto…


  La suave caricia arrasó las últimas barreras. Deseaba, a aquel hombre; más de lo que aún le amaba. Jamie había aprendido por la vía difícil que comprometerse con él era arriesgado, pero aquella noche había algo nuevo que considerar. Cade ya no era el seductor. Aquella noche estaba rogando ser seducido.


  Jamie alzó la mirada hacia él y abrió sus brazos.


  —¡Jamie, cariño…!


  Se situó junto a ella con una premura apasionada pero cuidadosamente controlada. Ella se dio cuenta de que aún llevaba los vaqueros, pero aquello era lo único. Cuando la tomó entre sus brazos ella besó la piel desnuda de su pecho, estremeciéndose de placer. El áspero gruñido de Cade redobló el exquisito deleite.


  —Tengo que quitarme estos malditos vaqueros —musitó Cade, llevándose la mano a la cremallera.


  —Yo te los quitaré —dijo Jamie, poniéndose de rodillas—. Quédate quieto, Cade. Yo te desvestiré.


  Aquella actitud suavemente agresiva fue una nueva fuente de placer para ella misma. Se sentía maravillosamente desvergonzada y desinhibida. Y también se sentía extrañamente segura.


  Aquella sensación de seguridad aumentó cuando Cade dejó sumisamente que le despojara de los pantalones. Y cuando ella se agachó para depositar un beso húmedo y cálido en su muslo, sus fuertes dedos se hundieron tensamente en su cabello con masculina excitación.


  —Jamie, ya debes saber que tienes el poder de volverme loco. Oh, Dios, encanto, estoy ardiendo. ¡No sé cómo he podido resistir seis semanas sin ti!


  Su excitación fascinaba a Jamie, que sintió su cuerpo arder íntimamente en respuesta. El evidente poder que tenía sobre él era algo embriagador, que la arrastraba cada vez más rápido por los senderos del deseo. Cuando las manos de Cade descendieron desde su cabello hasta el cierre del camisón, apenas se dio cuenta.


  Sus manos, mientras tanto, se movían con ritmo hipnotizante a lo largo de los muslos de Cade hasta tomarle íntimamente entre sus manos, haciéndole gruñir de placer. Cuando tomó su erecta tetilla entre sus dientes, él dejó escapar su nombre en un sonido de anhelante necesidad. Cada vez más excitada, Jamie quiso prolongar el exquisito tormento. Disfrutando del nivel de pasión al que le estaba arrastrando, se integró plenamente a su papel de seductora. Finalmente las ásperas súplicas de Cade y su propio deseo fueron más intensos que la fascinación de aquel juego.


  —Por favor, Jamie. No puedo aguantar mucho más. Ven y tómame, cariño, hazme el amor.


  Fue como una vaga sorpresa para Jamie darse cuenta de que ya no llevaba puesto el camisón. No recordaba habérselo quitado. Y no le importaba en absoluto. Lo único que deseaba en aquel momento era llegar a la satisfacción final. Deseaba que Cade estallara de placer dentro de ella y saber que ella era la causa de aquel placer.


  Se alzó sobre él y ajustó su cuerpo suave, húmedo y femenino a su turgente potencia con un impacto lento que hizo que los dos contuvieran el aliento. Sus uñas se hundieron profundamente en sus hombros mientras se sentaba a horcajadas sobre él, absorbiéndole plenamente. Las palmas de Cade se alzaron para sostener el suave peso de sus pechos, y sus ojos relucieron de deseo.


  —Eres una bruja —jadeó mientras sentía el tenso calor de su cuerpo rodeándole—. Una brujita dulce, fogosa y apasionada que aún no conoce todo su poder. Pero lo sentirás después de esta noche, ¿verdad, cariño? Estarás segura de nosotros dos por la mañana.


  Tenía razón, pensó ella, exultante, mientras empezaba a moverse sobre él. Antes siempre había sido él el dominante a la hora de hacer el amor. Había sido Cade quien la había provocado y seducido aquel verano. Pero en aquel momento todo era al contrario, y Jamie era súbitamente consciente, de la forma más vivida, de su poder sobre aquel hombre. Por primera vez, se sentía plenamente segura de ello.


  Aquella constatación la arrastró hacia una espiral de deleite incontrolable. Y arrastró a Cade con ella. Sus manos estaban sobre las caderas de Jamie, sosteniéndola con fuerza mientras ella guiaba la carrera enloquecida hacia las alturas. Una y otra vez él se alzó en respuesta ansiosa y obediente a sus femeninas demandas, hasta que, con un grito sofocado, Jamie sintió cómo su cuerpo estallaba en un torbellino de placer infinito. Luego se estremeció violentamente y se derrumbó sobre su pecho mientras él también temblaba y gritaba su nombre.


  —¡Jamie, Jamie… mi dulce Jamie!


  Sus grandes manos se movían sobre su cuerpo con gestos lentos, acunando el cuerpo inerte de la mujer que yacía sobre él.


  Estaba llena de fuego y de pasión, pensó Cade, maravillado. Nunca tendría bastante de ella. La necesitaba con todas sus fuerzas y resultaba tranquilizador saber que ella también le necesitaba a él.


  Había estado seguro de que se había ido relajando con él aquella tarde, y la cena le había recordado las que habían compartido en Santa Bárbara. Todo parecía haber marchado sobre ruedas hasta una hora antes, cuando ella había cambiado abruptamente de humor y había desaparecido. Estaba claro que se había vuelto a equivocar con ella.


  Así que se había visto obligado a probar un nuevo camino. Mientras esperaba inútilmente a que apareciera Jamie en el salón, había llegado finalmente a la conclusión de que tal vez fuera conveniente intentar la humildad. Había valido la pena intentarlo.


  El experimento había tenido algunos efectos secundarios inesperados, pensó Cade, sonriendo, mientras jugaba con el cabello de Jamie. Había obtenido un alto grado de satisfacción con aquel juego sensual. Acostumbrado a ser el agresor, no se había dado cuenta de lo placentero que podía ser el dejar que la mujer llevara la iniciativa.


  Sintió que Jamie se removía entre sus brazos y bajó la mirada hacia ella y la sonrió. Estaba preciosa sin las gafas, pensó. Sus ojos verdegrises adquirían una especial intensidad al tratar de enfocarlos.


  Jamie vio la sonrisa satisfecha de Cade y esperó no haberse puesto en ridículo otra vez. Pero había sido ella la que había llevado la iniciativa aquella vez, y él había respondido a sus exigencias. Tenía que tenerlo presente. Y también tenía que conseguir otro tipo de respuestas, o se volvería loca.


  —Hay algo que tengo que saber, Cade.


  —Pregunta —le ordeno él desenfadadamente.


  —¿Has cogido tú la llave de la caja fuerte que estaba en un sobre de mi escritorio? —consiguió decir de un tirón.


  —¿Qué, has dicho? —preguntó poniéndose rígido.


  —Ya me has oído. La llave de la caja fuerte estaba en mi despacho y ha desaparecido. Yo sé que tú querías ver lo que había en esa caja. Así que te estoy preguntando si la has cogido.


  —¿Estás diciendo que yo he robado esa maldita llave? —dijo en tono furioso.


  —Te lo estoy preguntando —recalcó ella desesperadamente, empezando a desear haber elegido un momento más oportuno.


  —¿Me estás acusando del robo? —dijo Cade, mientras se incorporaba abruptamente—. ¡No me lo puedo creer! ¿Después de hacerme el amor así?


  —¡No te estoy acusando! —boqueó ella, deslizándose hacia el borde de la cama—. Entré en mi despacho esta tarde y descubrí que faltaba la llave. Tú te has pasado la mañana en ese despacho revisándolo todo. Y te habías enfadado porque me negué a abrir esa caja fuerte para ti.


  —Así que supusiste que, si la llave había desaparecido, yo era el culpable.


  —Sólo te estoy preguntando la verdad —replicó Jamie, desgarrada entre el recelo y un creciente sentimiento de ira—. ¿Acaso es mucho pedir? No quiero que juegues conmigo, Cade. Ya jugaste demasiado este verano. ¡Ahora estás trabajando para mí y, si no eres honesto, te despediré!


  —¡Estoy trabajando para miss Isabel! —le espetó él con voz tensa.


  —¡Bajo mi supervisión!


  —¡Y un cuerno! Te diré una cosa, sin embargo. Yo no robé esa maldita llave. Enséñame dónde se supone que debía estar en tu escritorio.


  —Créeme, ha desaparecido —musitó ella.


  —¡Enséñamelo!


  —¡Muy bien, lo haré!


  Ella se levantó de la cama bruscamente y, con un gesto furioso, se puso el camisón. Luego, envuelta en el vuelo del suave tejido se dirigió por el pasillo hacia el despacho, seguida de Cade. Unos minutos más tarde, abrió con rabia el cajón y le enseñó el sobre rasgado.


  —¿Ves? No está.


  —¿Cómo es la llave?


  —Es la típica llave de caja fuerte.


  —¿Estás segura de que no es ninguna de éstas?


  —Sí, estoy segura. Miss Isabel tiene una igual. Puedo enseñarte cómo es, pero no veo por qué…


  —Vamos a verla —le interrumpió ásperamente Cade.


  —¡Pero Cade…!


  —He dicho que vamos a verla —dijo él rabiosamente entre dientes.


  Jamie giró sobre sí misma y de nuevo salió al pasillo en dirección a la habitación de miss Isabel. Se acercó a la cómoda y abrió un cajón. Sacó la cajita forrada de terciopelo donde miss Isabel guardaba las llaves. Levantó la tapa con un gesto triunfante. Entonces sus ojos se dilataron.


  —Oh, no —dijo, jadeante.


  Cade miró el interior de la caja.


  —¿Entonces? ¿Cuál es la llave de la caja fuerte?


  —No está —dijo Jamie débilmente.


  —¿Me vas a acusar de haberme llevado ésta también? —inquirió amenazadoramente.


  —No… yo… bueno, no podías saber dónde estaba ésta. Y todavía no has tenido ocasión de revisar las cosas de miss Isabel. Cade… no lo entiendo…


  —Tienes un problema, ¿verdad? Las dos llaves han desaparecido y no me puedes implicar a mí en el segundo robo, lo cual significa que tienes que empezar a hacerte algunas preguntas serias sobre el primero. Ten cuidado, Jamie, o vas a acabar enredada en tu propia lógica absurda.


  Cogió sus vaqueros del suelo y se dirigió hacia la puerta.


  —¡Espera! —le llamó ella ansiosamente—. ¿A donde vas?


  —A mi habitación —dijo él sin molestarse en mirar por encima del hombro—. Te dejaré sola para que medites un poco sobre tu enigma. Házmelo saber si llegas a alguna conclusión brillante.


  Sus ácidas palabras resonaron en los oídos de Jamie mientras se dejaba caer sobre un sillón, debajo del cuadro de Hadley Fitzgerald. Estaba furioso. Y aparentemente con razón.


  Dejó la caja de las llaves sobre la mesilla de café y miró al techo. No le había acusado de robar la llave, se dijo, tratando de tranquilizarse. Sólo le había pedido la verdad. Tenía motivos para poner en cuestión sus acciones. Al fin y al cabo, en otra ocasión no había demostrado muchos escrúpulos.


  No, aquello no era completamente justo. Tal vez a ella no le parecieran bien sus acciones de aquel verano, pero estaba obligada a respetar sus motivos. Cada uno tenía sus propias lealtades. Y las de Cade, comprensiblemente, habían estado con su hermana y su cuñado. Ella no ponía en duda sus intenciones. Pero no soportaba que la manipularan. Y en aquello Cade era un maestro.


  Pero le amaba. Aquélla era la amarga ironía que residía en el fondo de todo aquello. Le amaba y deseaba que él la amara.


  Lealtades. Ella y Cade se habían visto envueltos en una maraña de lealtades contrapuestas. Tal vez en la mente de Cade no le había quedado otra alternativa que utilizarla de la forma en que lo había hecho, sobre todo si quería ofrecerle alguna protección contra el desastre inminente. Una parte de ella no dudaba de que ésas habían sido sus intenciones.


  Pero nada de aquello cambiaba los hechos. Ella tenía también sólidas razones para mostrarse cautelosa con él. Y además, no lo había acusado de robar la llave, se repitió otra vez.


  Era todo muy confuso, concluyó Jamie cansadamente, y no servía de respuesta a las cuestiones inmediatas. ¿Qué había ocurrido con las llaves de la caja fuerte? No tenía ningún sentido que miss Isabel se las hubiera llevado consigo de crucero. Además, se lo habría dicho a Jamie si lo hubiera hecho. Las llaves perdidas hacían aún más misteriosa la última carta de Hadley.


  —¿Hadley, qué te proponías? —inquirió Jamie en voz alta, mirando al cuadro.


  Jamie se quedó contemplando el cuadro distraídamente, mientras recordaba la pesadilla de la otra noche. Los gruesos chafarrinones de pintura y los diversos artefactos que rodeaban la figura central atrajeron su atención. Miss Isabel había conseguido un efecto interesante al incluir aquellos retazos de la vida de Hadley en el cuadro.


  Como fascinada, Jamie siguió examinando el cuadro en detalle, deteniéndose en cada uno de los objetos en los que no se había fijado antes. Contuvo el aliento y se acercó más. Eran objetos ordinarios, todos ellos. Papeles, lápices, parte de un reloj. Un trocito de metal sobresalía de un pegote de acrílico, y aquel trocito de metal parecía una llave…


  * * *


  Mientras tanto, en su habitación, Cade daba vueltas como una fiera enjaulada. Ella seguía sin confiar en él. No podía creerlo. Aquello le enfurecía y al mismo tiempo le daba miedo. Cade comprendía la primera emoción, pero la última le dejaba perplejo. No recordaba nunca haberse sentido tan nervioso, y eso que había conocido el miedo en muchas de sus formas.


  Pero aquel miedo era de un tipo diferente. Era un extraño sentimiento de pánico ante la posibilidad de que Jamie se alejara de él. Tenía la sensación de que se le escabullía siempre entre los dedos. No entendía cómo no podía calcular y controlar sus acciones como con el resto de la gente.


  Aquello le preocupaba extremadamente. Más aún, le hacía sentirse extrañamente inseguro. Y también le ponía furioso.


  La constancia de su desconfianza en él, reflejada en su acusación de haber robado la llave, resultaba descorazonadora. Cade se sentó en el borde de la cama y apretó los puños. Era todo culpa de miss Isabel. De alguna forma aquella mujer había logrado establecer un vínculo de lealtad que no dejaba de interponerse en los esfuerzos de Cade por establecer sus propios vínculos. La dulce, encantadora y creativa miss Isabel. Una computadora difícil de vencer.


  Tenía tiempo, se recordó Cade. No debía dejarse arrastrar por el pánico. Las cosas no estaban marchando tan suavemente como había imaginado, pero tenía tiempo. Tal vez había forzado las cosas demasiado aquella noche. Tal vez lo sensato en aquel momento era simplemente mantener el trabajo para el que había sido contratado.


  El problema era que él realmente tenía muy poco interés en demostrar que Fitzgerald no estaba muerto. Para empezar, estaba convencido de que aquel hombre realmente se había suicidado. No era el primero que lo hacía al verse enfrentado con la ruina y el escándalo. Pero el trabajo le servía para mantenerse cerca de Jamie mientras desenredaba cuidadosamente los retorcidos hilos de la desconfianza y el recelo.


  Sin embargo, había otros dos pequeños asuntos que le apetecía resolver, por mera curiosidad. Daría cualquier cosa por saber qué había en aquel último paquete de Hadley, y estaba muy interesado en descubrir qué había ocurrido con las llaves de la caja fuerte desaparecidas.


  Las llaves. Cade se concentró mentalmente en aquel elemento del problema. Sí, las cuestiones sobre las llaves necesitaban respuestas urgentes porque estaban estrechamente relacionadas con las preguntas referentes a la última carta de Fitzgerald.


  El problema era que no tenía muchas posibilidades de conseguir aquellas respuestas hasta que no se hubiera ganado la confianza de Jamie otra vez. Maldijo salvajemente. En aquel momento hubiera sido capaz de estrangular a Hadley Fitzgerald.


  Cade se puso de pie con súbita decisión. Lo primero era lo primero, se recordó a sí mismo. Tenía un trabajo que hacer. En tres zancadas llegó hasta la puerta y la abrió con decisión. Luego avanzó por el pasillo en dirección a la habitación que estaba usando Jamie, y abrió la puerta sin llamar.


  —Jamie, sé que te sientes hostil, resentida y poco inclinada a cooperar —dijo ásperamente—, pero eso no cambia el hecho de que se supone que estoy trabajando en un problema para miss Isabel. Vamos a tener que cooperar el uno con el otro. Y eso significa que vamos a tener que sentarnos a discutir algunas cuestiones.


  Ella se había dado la vuelta al entrar él en la habitación, y un leve ceño indicaba la intensidad con que había estado estudiando el retrato de Hadley Fitzgerald.


  —No tenía que haberte preguntado si habías cogido la llave de mi escritorio —dijo con una extraña voz.


  —Me alegro de oírlo —replicó sarcásticamente—. ¿Te importa decirme a qué es debida esa súbita lucidez?


  Ella sacudió la cabeza lentamente.


  —No podías haber cogido ninguna de las dos.


  —¿Que te hace estar tan segura?


  —Las he encontrado.


  Aquello le sobresaltó.


  —¿Dónde?


  Ella se volvió de nuevo hacia el cuadro de la pared.


  —Miss Isabel las empastó en el retrato de Hadley. ¿Por qué supones que lo haría, Cade?


  —No creo que haya razones muy buenas por las que lo hiciera. Sólo se me ocurren razones desagradables —contestó mirando fijamente el cuadro.


  Capítulo 8


  -Me temía que dirías algo así.


  Jamie se acercó al armario para buscar una bata. Tenía la horrible sensación de que todo se estaba cerrando en torno a ella, forzándola a poner a prueba sus lealtades. Una súbita premonición le dijo que tal vez pronto tendría que cruzar totalmente las fronteras de la lealtad. Ahuyentó aquel pensamiento.


  —Jamie, supongo que te darás cuenta ahora de que tenemos que averiguar el contenido de esa caja fuerte.


  Jamie no quiso mirarle a los ojos mientras se ataba el cinto de la bata y se acercaba otra vez lentamente al cuadro.


  —No lo entiendo, Cade. Ella acabó ese retrato el día antes de salir en el crucero. No dijo nada sobre las llaves ni de por qué tenía que empastarlas en el cuadro.


  —La respuesta es obvia —dijo Cade fríamente—. Quería esconder las llaves.


  —Porque no quería que nadie entrara en esa caja fuerte del banco mientras ella estaba fuera —concluyó Jamie inexpresivamente—. No confiaba en que yo protegiera sus intereses.


  —Probablemente porque, sea lo que sea que haya en esa carta, es muy explosivo o muy comprometedor. Jamie, esto arroja una luz totalmente nueva sobre un par de cosas.


  —¿Tales como? —dijo ella, desafiante.


  —Tales como el hecho de que creyeras haber visto a Fitzgerald en aquella gasolinera —dijo Cade, con voz más dura—. Me hace pensar en hasta qué punto tu puerta se abrió sola la otra noche. Y también me hace preguntarme si realmente tuviste una pesadilla o un caso de doble visión cuando pensaste que el retrato se había movido.


  —¿No pensarás que Hadley estuvo rondando en esta habitación, verdad? —dijo sintiendo un escalofrío.


  —No sé qué pensar, dadas las circunstancias.


  —Oh, Dios mío —musitó ella, conmocionada.


  —No estoy diciendo que estuviera aquí, pero no podemos correr más riesgos, cariño. Debes entenderlo. Tenemos que descubrir qué es lo que miss Isabel se preocupó tanto de ocultar. Hasta que no sepamos qué hay en esa última carta de Fitzgerald, estaremos avanzando a ciegas. Y eso podría ser muy peligroso.


  —¡Peligroso! ¿Por qué iba a ser peligroso? Hadley no estuvo implicado nunca en nada violento. Era un hombre de negocios. Incluso aunque se enredara en algunos tratos sucios, eran asuntos de negocios… no… ¡no robo a mano armada ni nada semejante, por el amor de Dios!


  La boca de Cade se curvó sardónicamente.


  —Lo que pareces no comprender, mi ingenua y leal asistente personal, es que cuando se trata de las cantidades de dinero tan enormes que se movían en la mayoría de los negocios sucios de Fitzgerald, no se pueden hacer suposiciones acerca de hasta dónde está alguien dispuesto a protegerse. Se sabe de personas que han llegado al asesinato por incluso la menos importante de las transacciones de Hadley Fitzgerald.


  —¿Estás insinuando que Hadley es un asesino? —dijo casi sin voz, Jamie.


  —Jamie, no estoy diciendo nada con absoluta certeza en este punto excepto que tenemos que averiguar con qué nos estamos enfrentando antes de vernos atrapados en algo peligroso. Ya existe la posibilidad de que alguien haya entrado en tu habitación.


  —No lo sabemos con seguridad. Podría haber sido un sueño —protestó Jamie.


  —Quiero ver el contenido de ese paquete, Jamie.


  —Eso es lo que se te ha metido en la cabeza desde que lo mencioné. Eres realmente de ideas fijas.


  Cade la contempló en silencio antes de decir con voz fría:


  —Si no quieres dejar que eche un vistazo a esa caja fuerte, voy a tener que sacarte de aquí.


  —¿Sacarme de aquí? ¿De qué diablos estás hablando? ¡Ésta es mi casa!


  —Ésta no es tu casa, maldita sea. ¡Éste es tu lugar de trabajo y tengo razones para creer que tus condiciones de trabajo ya no son seguras!


  —No voy a dejar que me fuerces a abrir esa caja fuerte. ¡Lo único que quieres es echar un vistazo a esa carta para satisfacer tu curiosidad!


  —Jamie, eso no es cierto. Tú reconociste una vez que tengo buenos instintos para elucidar los motivos y las acciones de otras personas. Bueno, pues esos instintos están funcionando a plena marcha en este momento y me dicen que todo este asunto es de lo más espinoso. Tú nunca descubriste el lado de Hadley Fitzgerald que yo puse al descubierto. Era un hombre sin escrúpulos que no le importaba nada a quien pudiera hacer daño mientras lo que él sacara fuese sustancioso. Si no se ha visto implicado en ningún acto violento hasta ahora, es probablemente porque la violencia nunca le haya sido necesaria aún, pero sólo por eso. No quiere decir que no sea capaz de ejercerla.


  —Estás hablando como si tal vez pudiera estar vivo.


  —Esa posibilidad existe. Gallagher no encontró más que un yate vacío, recuérdalo. No es tan difícil fingir un suicidio.


  —Miss Isabel creía con todas sus fuerzas que su hermano está vivo aún —murmuró en voz alta—. No podía aceptar la evidencia de su muerte.


  —Tal vez sus instintos fueran correctos —sugirió suavemente Cade—. Jamie, ella me contrató para averiguar la verdad. Haya lo que haya en esa caja, tal vez nos permita saber esa verdad. Tengo que ver ese paquete.


  —Si te conduce a la conclusión de que Hadley sigue vivo, irás directamente a tu amigo Gallagher con la información, ¿no?


  —Es lo lógico —respondió cauteloso.


  —¡Lo sabía! Eso no sería precisamente lo que miss Isabel desearía y se supone que estás trabajando para ella.


  —Míralo de esta forma —dijo Cade, tratando de razonar con ella—. Si sigue vivo, probablemente tiene el buen sentido de permanecer alejado del país. Mientras lo haga, estará seguro. Si puedo demostrar que está vivo y averiguar su paradero, miss Isabel podrá ponerse en contacto con él.


  —¿Pero y si no está a salvo fuera del país? ¿Y si está aquí? ¿Y si es él a quien vi el otro día?


  —¿Y si fue él quien entró en tu habitación la otra noche? Entonces la situación es peligrosa —replicó Cade con voz fría—. Debes entenderlo, Jamie. Tendré que actuar. Si puedo dejar la cosa resuelta entrando en esa caja fuerte, tendré que sacarte de aquí para asegurarme de que estás a salvo.


  —No tienes ningún derecho a tomar una decisión tan arbitraria respecto a mí, Cade Santerre.


  —Soy tu amante —declaró él imperturbablemente—. Tengo derecho a protegerte.


  —¿Incluso aunque no quiera tu protección? —dijo ella airadamente.


  —Incluso aunque dejes que tu sentido del deber te ciegue respecto al peligro en que te encuentras, sí.


  —Sigo sin creer que haya el menor peligro —replicó ella.


  La abrumadora certidumbre que parecía mostrar Cade respecto a su derecho a dictarle sus acciones la irritaba sobremanera. Y también la ponía muy nerviosa. No estaba segura de poder ganar en el caso de una guerra declarada con Cade.


  —Eso es porque no quieres reconocer la posibilidad. Del mismo modo que tienes miedo a reconocer que soy tu amante —dijo Cade casi suavemente—. Cariño, tienes auténtico talento para ignorar lo que es obvio cuando entra en conflicto con tu visión del mundo. Pero no voy a dejar que sigas ignorando lo obvio mucho tiempo. Existen demasiados riesgos.


  —No puedes obligarme a salir de aquí —estalló ella.


  —¿Vas a decirme que no sientes el menor recelo ahora respecto a quedarte sola en esta casa? ¿Que no te iba a costar dormirte por las noches, pensando por qué miss Isabel ocultó tu llave además de la suya en aquel retrato? ¿Que cada vez que encontrases una puerta o una ventana abierta no te ibas a preguntar si habría alguien merodeando por la casa? Vamos, Jamie. Tiendes a ser ingenua, pero no eres precisamente estúpida. Además, uno de tus talentos, es una imaginación muy activa. ¿Realmente quieres que te deje sola? Tal vez es exactamente lo que debería hacer. ¿Por qué diablos estoy golpeándome la cabeza contra un muro de ladrillo? Hay formas más fáciles de conseguir un dolor de cabeza.


  Ella se le quedó mirando y se dio cuenta de que no se le había ocurrido que la pudiera dejar sola. De alguna forma, había dado por supuesto que permanecería allí ahora que las preguntas habían surgido a la luz. Algún instinto elemental le había dicho que no la dejaría sola con el misterio. La casa de miss Isabel le pareció de pronto enorme y aislada. Ya no le parecía su casa. La casa de uno era un lugar donde no había preguntas sin respuesta, en donde una se sentía a gusto y segura de sí misma. Mientras aquellas llaves permanecieran empastadas en el retrato, Jamie sabía que no se sentiría a gusto ni segura de sí misma en la casa de miss Isabel.


  —Oh, Jamie —dijo Cade, avanzando hacia ella y tomándola fogosamente entre sus brazos—. No pongas esa cara. Sabes muy bien que nunca te dejaría sola en esta casa. Sólo te lo decía para que te dieras cuenta de que esta situación exige respuestas. Y la única forma en que vamos a conseguirlas es echando un vistazo a lo que ponga esa carta de Fitzgerald.


  Jamie sintió irritación ante la oleada de puro alivio que la invadió. La contrarrestó gruñendo en su pecho desnudo:


  —Eres perfectamente libre de marcharte cuando quieras.


  —¿Crees sinceramente que me marcharía sin llevarte conmigo? Dime la verdad, Jamie.


  —No —reconoció ella con un suspiro—. Eres un hombre muy obstinado y concienzudo. No te alejas de los problemas a menos que tengas otro plan para resolverlos.


  —Tienes razón. Ya veo que sí que aprendiste algo sobre mí, después de todo, durante aquellos dos meses en Santa Bárbara. Algo real.


  —Sí. Aprendí algo.


  Por un largo instante permanecieron en silencio. Jamie cerró los ojos y trató de analizar las alternativas, sin apartar la cabeza del hombro de Cade. No parecía tener muchas. La trampa estaba casi cerrada.


  —Oh, Cade, no sé qué hacer. Siento que debería proteger la privacidad de miss Isabel…


  —Hay un aspecto de esta situación que no has considerado —la interrumpió él.


  —¿Cuál?


  —Miss Isabel también podría estar en peligro.


  —¡Miss Isabel! ¿Por qué iba a estar en peligro?


  Cade enterró sus manos en el pelo revuelto de Jamie.


  —Si estuvo alguien en esta habitación la otra noche buscando la carta o la llave de la caja fuerte, no tiene por qué ser Hadley Fitzgerald.


  —No se me había ocurrido pensarlo.


  —Hay muchas posibilidades que no has considerado. Probablemente porque tu mente no está habituada a los vericuetos maquiavélicos —señaló él secamente.


  —¿Al contrario que la tuya, quieres decir?


  Él hizo una mueca.


  —Al contrario que la mía cuando la ocasión lo requiere —replicó él—. Un problema que tenemos que afrontar es la posibilidad de que pueda haber alguien más en esto. Alguien muy peligroso.


  —¡Pero Hadley siempre trabajó solo!


  —Lo que sucede con los grandes negocios es que nunca se hacen en el vacío. Siempre hay implicado alguien más. Puede ser alguien a quien él esquilmase. Podría ser un compinche del que no sabemos nada. Podría ser cualquiera.


  —Ni siquiera sabemos si hay alguien merodeando —dijo Jamie desesperadamente.


  —Jamie, sabemos que lo que haya en ese paquete de Hadley es lo bastante serio como para que miss Isabel se sintiera obligada a ocultarlo en un lugar seguro. Ni siquiera confió en ti y, por lo que he visto, eso tan sólo es ya motivo de especulación.


  —Sí —convino Jamie con voz débil—. Creía que ella y yo no teníamos secretos la una para la otra.


  —Tal vez pensara que te estaba protegiendo de alguna forma al no dejarte saber lo que había en ese paquete. Pero, al ocultarlo, puede haberse puesto en peligro a sí misma.


  —Quizás. No lo sé, Cade. Simplemente, no lo sé.


  —Piénsatelo, cariño. Por la mañana tendremos que actuar —dijo Cade, sin dejar de acariciarle el pelo—. De una forma u otra, tenemos que hacer algo.


  Tenía razón. Jamie sabía que tenía razón, pero no quería reconocerlo.


  —Por la mañana —repitió, buscando unas horas más de tiempo—. Por la mañana decidiré qué voy a hacer.


  Le sintió tensarse y luego relajarse mientras aceptaba sus palabras.


  —Entonces nos queda el resto de la noche —susurró finalmente—. Creo que a los dos nos vendría bien dormir un poco.


  Jamie se dio cuenta de que la estaba conduciendo hacia la cama. Comprendió tardíamente sus intenciones.


  —Oh, no, Cade Santerre. No voy a dejar que me seduzcas para que mañana por la mañana puedas hacerme lo que tú quieras.


  —¿Quieres quedarte sola en esta habitación esta noche? —dijo él, sonriendo inocentemente.


  —No particularmente, pero tampoco quiero que uses ningún tipo de influencia conmigo. Cade, lo digo en serio. Quiero considerar mis opciones.


  —Lo sé, cariño, lo sé —dijo él seriamente—. No te tocaré. Pero tampoco quiero dejarte sola.


  —¿Dónde dormirás? —inquirió cautelosamente, mirando a su alrededor por la habitación.


  —Es una cama grande. Me quedaré en mi lado. Al menos reconoce que te sentirás más a gusto conmigo en la habitación.


  —¿Y tú? ¿Te sentirás más a gusto quedándote aquí? —replicó ella irónicamente.


  —Será una noche muy larga. Pero he pasado muchas noches largas durante estas últimas seis semanas. Puedo resistir otra más. Métete en la cama, cariño. Yo revisaré las cerraduras y las luces.


  La empujó levemente hacia la cama y avanzó en dirección a la puerta.


  —¿Cade?


  —¿Qué hay, cariño?


  —¿Realmente pasaste muchas noches largas en estas seis semanas?


  —Señora, he pasado más horas deambulando por el Loophole de las que quisiera contar.


  Echó el cerrojo con innecesaria violencia, y a continuación apagó la luz.


  Acunada en las sombras de su lado de la cama, Jamie se preguntó si no estaría siendo ingenua y estúpidamente romántica al creerle.


  Cade esperó la decisión de Jamie al día siguiente con la paciencia de un cazador. Sabía que había utilizado el único argumento que Jamie no podría ignorar. Había insinuado deliberadamente que el secreto de la caja fuerte podía ser una amenaza para miss Isabel.


  La cosa era, se reconoció a sí mismo mientras se tomaba silenciosamente el café y una tostada, que aquel argumento no era por completo falaz. Había motivos concluyentes para sospechar que el contenido de la carta de Fitzgerald era peligroso, tanto para miss Isabel como para Jamie. A pesar de su temperamento excéntrico, la mujer mayor no hubiera ocultado las llaves en el cuadro a menos que estuviera muy nerviosa respecto al contenido de la caja fuerte.


  Con el rabillo del ojo, Cade contempló el rostro atribulado de Jamie mientras comía una tostada. Parecía intensamente concentrada. Muy pronto le haría saber su decisión.


  —Muy bien —dijo por fin ella con voz calmada—. Si podemos arrancar las llaves del cuadro, echaré una ojeada a la caja fuerte.


  —Gracias, Jamie. Será por el bien de todos —dijo él, tratando de contener un suspiro de alivio.


  —Tengo la impresión de que hago esto porque me has forzado a hacerlo —le espetó ella ásperamente.


  —Yo no te estoy forzando a abrir la caja.


  —Has sacado a colación el nombre de miss Isabel para que yo pueda decirme a mí misma que estoy defendiendo sus intereses, ¿no es eso?


  —Tal vez. Pero el razonamiento se mantiene. Ella podría estar en peligro. No habría ocultado las llaves si no hubiera estado preocupada por algo, Jamie.


  —Lo sé.


  —Jamie, estoy haciendo esto por tu bien.


  —¿No sabes que ésa es casi la peor razón en el mundo para hacer algo por alguien? —le dijo con disgusto.


  Cade suspiró.


  —¿Ah, sí? Yo no estoy acostumbrado a hacer cosas por el bien de los demás. Tal vez no he sabido hacerlo bien.


  Inesperadamente, Jamie sonrió con ironía.


  —Pero tienes buena intención, ¿verdad, Cade? Ése es el único motivo por el que estoy haciendo esto, ¿sabes? He decidido que aunque eres ladino, manipulador y absolutamente avasallador en ocasiones, creo que en esta ocasión realmente tienes buena intención.


  —Tu gratitud y tus alabanzas me están llegando al alma —musitó él, alargando la mano hacia la taza de café.


  —Bueno, pues no te sientas demasiado eufórico porque tengo algo más que decirte. Vamos a hacer esto a mi modo.


  —¿Ahora me sales con esas otra vez? —inquirió él fríamente.


  —Claro —respondió ella con un desenfado que estaba lejos de sentir—. No vamos a llevar juntos esta pequeña investigación. Yo entraré en la caja fuerte y le echaré un vistazo a la carta de Hadley. Y luego te diré lo que creo que debas saber.


  Se produjo un silencio más bien amenazador antes de que Cade repitiera demasiado suavemente:


  —¿Me dirás lo que crees que debo saber?


  Ella asintió con un leve dejo de desafío.


  —He sido autorizada a llevar los asuntos privados de miss Isabel y a tomar decisiones respecto a ellos. Además, esa caja fuerte me pertenece, aunque nunca la use. Lo mires como lo mires, éste es mi trabajo, Cade. No el tuyo. Me lo pensé mucho anoche y la decisión está tomada. Lo haremos a mi modo o de ninguna forma.


  Cade tomó aliento antes de decir cautelosamente:


  —Jamie, creo que sería mejor que discutiéramos esto.


  —No hay nada que discutir.


  —¿Qué tendría que hacer para que confiases completamente en mí otra vez? —le preguntó él con una esperanza generada por la frustración—. ¿Tal como confiabas en mí este verano? ¡Dímelo, Jamie! ¿Tengo que ponerme de rodillas y suplicarte? ¿Caminar sobre carbones ardiendo? ¿Vender mi alma? ¡Dime qué tengo que hacer, maldita sea!


  La brillante sonrisa de Jamie se desvaneció.


  —Será mejor que nos pongamos en marcha. Hay un largo trayecto hasta Carmel y aún tenemos que pensar cómo sacar las llaves del cuadro.


  Cade maldijo entre dientes.


  —Con un cuchillo.


  —Detesto tener que estropear una obra de miss Isabel —dijo Jamie, preocupada.


  —Yo asumiré la responsabilidad.


  —A ti no te importa en absoluto, ¿verdad? Conseguir respuestas es lo único que te preocupa.


  Él le lanzó una mirada salvaje. Luego atravesó a zancadas la cocina y abrió el cajón de la cubertería. Tras elegir uno de los cuchillos más afilados de miss Isabel, se dirigió hacia el dormitorio sin decir palabra.


  Reaccionando tardíamente, Jamie se puso también de pie y le siguió. Llegó al dormitorio a tiempo de ver a Cade insertar el cuchillo en el cuadro como si estuviera cortando un filete de pescado. Jamie dio un respingo ante aquel frío acto de destrucción. Fue todo muy rápido y limpio.


  Silenciosamente, Cade sacó una pequeña bolsa de plástico recubierta de pintura. Las dos llaves estaban dentro. Luego se dirigió al pasillo e hizo una pausa impaciente para esperar a que Jamie cogiera su enorme bolso. Mientras atravesaba la cocina, Cade arrojó cuidadosamente el cuchillo sobre la encimera.


  Permaneció en silencio hasta que no estuvieron dentro del coche y de camino hacia Carmel por la sinuosa carretera. Cuando habló por fin su voz era fría y distanciada, casi cínica.


  —Dado que no vas a dejarme espiar por encima de tu hombro mientras revisas el contenido de la caja fuerte, quiero tu promesa de que me contarás todo lo más minuciosamente posible. Necesito datos, Jamie, si quiero averiguar algo alguna vez. Tengo que tener un informe completo de lo que encuentres. ¿Entendido?


  —Entendido —asintió Jamie.


  —Me alegro.


  En Carmel, Cade aparcó su Mazda negro cerca del banco y acompañó a Jamie hasta el interior. En la puerta de la cámara de seguridad, se la quedó mirando mientras ella firmaba y le entregaba la llave a la encargada. La mujer sonrió y la hizo entrar en el espacio acorazado. Jamie lanzó una mirada nerviosa a Cade por encima del hombro.


  —Estúdialo todo en detalle —le aconsejó él gravemente.


  Jamie asintió y se dio rápidamente la vuelta. Dentro de la cámara, la encargada le dio su caja y la indicó un cubículo privado para examinarla.


  —Llame al timbre cuando haya terminado. Recogeré la caja —dijo la mujer alegremente antes de irse.


  «Sola al fin», pensó Jamie tristemente mientras levantaba la tapa de la caja. Se acomodó en la silla y sacó la carta de Fitzgerald. Al hacerlo tropezó con dos paquetes planos que estaban en el fondo de la caja. Alzó uno con curiosidad y reconoció lo que era por la forma.


  —Cade —susurró para sí—, tu famoso instinto puede estar en lo cierto. Tal vez estemos, realmente, en apuros.


  Durante un largo rato, Jamie se quedó mirando a los paquetes de cintas, preguntándose qué había podido grabar Hadley en ellas. Leyó la carta a miss Isabel media docena de veces y finalmente llegó a una decisión. La trampa que había sentido cerrarse en torno a ella se había cerrado un poco más. Tendría que tomar partido. Quizás, pensó con inquietud, ya lo había tomado al ponerse en contacto con Cade. Con un suspiro, Jamie sacó las cintas y la carta, cerró la caja y llamó a la encargada.


  Cade esperaba en la puerta de la cámara con impaciencia mal disimulada. Cuando ella salió, se dio rápidamente la vuelta, y su mirada bajó instantáneamente a la carta y las cintas que ella sostenía en la mano.


  —¿Cintas? —inquirió ásperamente.


  Jamie asintió, sin ofrecérselas.


  —La carta no dice lo que hay en ellas, sólo que miss Isabel tiene que ocultarlas.


  —¿De qué fecha es la carta? —le preguntó Cade mientras salían del banco en dirección al coche.


  —Del veintiuno.


  —El día antes de que Hadley tomara el yate y desapareciera —murmuró él, mientras la abría la puerta del coche.


  —El día que me hiciste el amor por primera vez —susurró Jamie para sí.


  Le contempló mientras daba la vuelta al coche y se acomodaba en el asiento del conductor. Aparentemente el significado personal de la fecha no afectaba a Cade de ningún modo. Estaba ocupado hincándole los dientes al problema.


  —Entonces la carta en sí misma no demuestra si Fitzgerald está vivo o no —dijo él mientras sacaba el coche.


  —No.


  —Tendremos que escuchar esas cintas —musitó mientras avanzaba por las estrechas calles de Carmel. Era viernes, y los visitantes de fin de semana ya llegaban por oleadas a invadir el pueblecillo. Coches y peatones abarrotaban las calles. Detrás del Mazda, un oscuro Buick con los vidrios de las ventanillas oscuros iba siguiendo el mismo trayecto.


  —Miss Isabel tiene un radio-cassette —se ofreció Jamie—. Aunque no estoy segura de que tengamos derecho a escucharlas, Cade.


  —Jamie, las cintas no son diferentes de la carta en ese sentido. Sólo otra forma de comunicación. Tendremos que escucharlas para aclarar todo este asunto.


  —Supongo que podría escucharlas yo y decirte si hay algo de utilidad en ellas —dijo ella lentamente.


  —Sí —convino—. Podemos hacerlo así. Aunque es una pérdida de tiempo, pero podemos hacerlo. Dada tu falta de confianza en mí, supongo que es la única alternativa.


  Jamie miró hacia fuera por la ventanilla, preguntándose si realmente era dolor lo que percibía en su voz. Debía hacerle comprender que, aunque cada vez era mayor su confianza hacia él, aún estaba desgarrada por su sentido de la lealtad hacia su jefa. Y ella no estaba aún dispuesta a hacer ninguna elección.


  —No es una cuestión de confianza. No exactamente —se defendió ella—. Es una cuestión de obligación para con miss Isabel. ¿Es que no puedes entenderlo, Cade?


  —Es una cuestión de confianza —replicó él secamente—. No trates de etiquetarlo de otra forma.


  La amargura de su voz pareció atravesarla de parte a parte. «Oh, Cade», pensó Jamie. «Tienes casi todo lo que tengo para dar. ¿Necesitas mi completa y absoluta lealtad también?».


  Las nubes negras se habían ido acumulando y, cuando llegaron a la autopista, el cielo estaba totalmente cubierto. La lluvia había comenzado antes de que hubieran avanzado dos millas por la vía costera. Cade disminuyó prudentemente la marcha del Mazda y se concentró en la conducción. Encendió las luces de carretera casi al mismo tiempo que el coche de atrás. Cade lanzó una mirada irritada por el retrovisor.


  —Lo que me faltaba con un tiempo así. Alguien pegado a mis talones.


  Automáticamente, Jamie se dio la vuelta. El oscuro vehículo les seguía muy de cerca.


  —Probablemente está asustado. Tal vez quiera usar tus luces de posición para guiarse.


  —No es una idea divertida —dijo Cade entre dientes.


  —Estás de un humor de perros hoy, ¿lo sabías?


  —Soy consciente de ello.


  Cade llegó a un tramo recto y aceleró. El coche oscuro aumentó la velocidad también.


  A la derecha, los acantilados descendían hasta las espumosas rompientes. Era una vista espectacular, primigenia y salvaje. Por delante de ellos el tramo recto de la autopista desaparecía tras una pronunciada curva. Cade comenzó a soltar el acelerador de mala gana.


  —Hijo de… ¡Ese estúpido está tratando de adelantar!


  Sobresaltada por aquel acto de locura, Jamie giró la cabeza a tiempo de ver al coche oscuro maniobrar hacia el carril opuesto y tomar súbitamente velocidad.


  —Sabes, Cade. Hay algo familiar… ¡Oh, Dios mío!


  Contuvo el aliento al darse cuenta de lo que estaba a punto de suceder.


  —¡Cade, va a golpearnos!


  El aviso llegó casi simultáneamente con el impacto. El oscuro coche rozó el lateral del Mazda y luego pareció rebotar. Cade ya estaba reaccionando. Luchó contra la peligrosa curva y el chirriante coche, aferrándose fieramente al volante y golpeando despiadadamente con el pie el freno y el acelerador.


  El pesado coche oscuro volvió a lanzarse contra el Mazda. La curva pareció desaparecer ante los ojos de Jamie y por un instante eterno, estuvo segura de que la siguiente parada sería el fondo del acantilado. Se oyó un violento chirrido de metal contra metal mientras el coche chocaba contra el parapeto.


  Vagamente consciente de que el coche oscuro había salido disparado hacia delante y ya estaba fuera de la vista tras el final de la curva, Jamie hundió las uñas en el cuero de su bolso y deseó poder cerrar los ojos. Estaba condenada a contemplar su próximo destino con los ojos totalmente dilatados.


  El mundo pareció girar alrededor de ella mientras Cade separaba el Mazda del borde y volvía a enfilarlo hacia la curva. Unos segundos más tarde, el coche se detenía bruscamente. Jamie consiguió por fin parpadear. Se encontró mirando a la montaña en lugar de al mar. El Mazda parecía estar inclinado en un ángulo precario, pero al menos no colgaba de lo alto del acantilado. Cade había logrado detenerlo junto a la pendiente de la montaña. Jamie trató de hablar, tragó saliva y lo volvió a intentar.


  —Tengo la curiosa sensación de que esto no va a servir precisamente para mejorar tu humor —consiguió decir con una voz débil.


  —Un diez a tu intuición —gruñó Cade.


  Flexionó las manos sobre el volante y miró a Jamie.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió, deseando que su pulso se tranquilizara.


  —Gracias a tu conducción. Siguiendo cualquier razonamiento lógico, en este momento deberíamos estar en el fondo del acantilado, tratando de nadar. Dios mío, ¿en qué diablos estaría pensando el otro conductor?


  —Una pregunta interesante —observó Cade, mientras empujaba la puerta—. Si alguna vez le pongo las manos encima, sabré la respuesta.


  —¿Dónde vas, Cade?


  —Nunca podríamos sacar el coche de aquí nosotros solos. Tendremos que ir andando. Estamos solo a un par de millas de la casa de miss Isabel. Ponte la cazadora, Jamie. Cuanto antes nos pongamos en marcha, antes llegaremos.


  —Ojalá hubiera traído el paraguas —gimió Jamie, mientras trataba de abrir la puerta.


  Era imposible. El ángulo en que se encontraba clavado el coche en la cuneta impedía mover la puerta más de un par de centímetros.


  —Tendrás que salir por mi lado.


  Jamie le tendió el inmenso bolso antes de darse cuenta totalmente de lo que estaba haciendo. Fue solo al ver sus fuertes dedos cerrarse en torno al bolso que contenía las cintas cuando se le ocurrió que tal vez fuera muy difícil recuperarlo.


  —Esto, Cade…


  —Date prisa, Jamie. Estoy empapado y furioso, como tal vez ya hayas notado. Éste no es un buen momento para sacar el tema de la confianza, la lealtad y la obligación. Te devolveré tu maldito bolso en cuanto salgas de ese coche. ¿Crees que me apetece caminar dos millas con este trasto a cuestas?


  —Probablemente no —dijo ella, mientras hundía un pie en el barro—. No… no estaba acusándote de querer quedártelo.


  —Jamie, en este momento, cuanto menos se diga, mejor. Para los dos.


  Fue un paseo largo, húmedo y totalmente miserable. La lluvia hizo que las gafas fueran para Jamie más un estorbo que una ayuda. Se las quitó y las metió en el bolso. Para cuando llegaron a los aledaños de la casa de miss Isabel, se sentía realmente como si el bolso pesara cuarenta kilos.


  —Llevo delirando por una ducha caliente y una copa de coñac desde hace media hora —dijo Jamie mientras avanzaba pesadamente hacia la puerta principal.


  —Pues vas a tener que seguir soñando un rato más —declaró Cade en voz baja mientras se detenía brusca e inesperadamente.


  —¿De qué diantres estás hablando?


  —Tenemos compañía.


  Jamie giró la cabeza y vio que había luz en el interior de la casa. Sabía que las había apagado todas antes de salir aquel día.


  —¡Santo cielo! ¿Quién diablos puede estar dentro? ¿Ladrones?


  —No estoy seguro, pero me da en la nariz que no es ningún vulgar caco. Seguro que hoy no, teniendo en cuenta el día que llevo.


  —Tú y tus instintos —musitó Jamie, forzando la vista.


  Metió la mano en el bolso para buscar las gafas y logró ponérselas en el preciso instante en que se abría la puerta principal. La vista de la familiar figura de pelo plateado de pie en el umbral lanzó una descarga de alarma a los sentidos de Jamie.


  —¡Miss Isabel! —boqueó.


  Capítulo 9


  -¡Jamie, espera!


  Cade la cogió del hombro mientras ella alzaba el brazo para saludar a miss Isabel.


  —Escúchame antes de ir corriendo hacia ella.


  —¿Qué pasa ahora, Cade? ¿No puedes esperar a que estemos en la casa? Estoy empapada hasta los huesos y estoy deseando preguntarle a miss Isabel qué le ha hecho interrumpir el crucero. Tal vez haya descubierto algo importante acerca de Hadley. O tal vez se ha puesto enferma.


  —Jamie, te voy a pedir algo. Algo crucial. Es por tu bien tanto como el mío, aunque no espero que me creas.


  —Cade, no estoy de humor para melodramas. ¿Qué estás intentando decirme?


  —Quiero que me prometas que no le dirás a miss Isabel que tienes esas cintas en tu bolso. Deja que sea yo quien lleve esa parte de la historia.


  —¡Pero Cade, eso es ridículo! ¿Por qué no iba a decírselo? Son suyas. Al fin y al cabo, se las ha enviado su hermano.


  —No se las voy a robar. ¡Sólo estoy tratando de ganar tiempo!


  —¿Tiempo para qué? —dijo Jamie, irritada, moviéndose nerviosamente bajo el peso de su mano.


  Percibía la determinación en él y sabía que estaba hablando muy en serio.


  —Ya es hora de averiguar qué diablos está ocurriendo —le espetó él—. Jamie, ese coche que nos echó hacia un lado en la carretera…


  —¿Qué pasa con él? —inquirió ella, frunciendo el ceño.


  —Creo que ha sido deliberado. Alguien ha intentado matarnos y lo han intentado justo cuando han descubierto que teníamos las cintas.


  —Cade, eso es absurdo.


  —Y también pienso que, haya lo que haya en esas cintas, es peligroso. Si no lo fuera, Fitzgerald no le hubiera pedido a miss Isabel que las escondiera. Jamie, no tengo tiempo para convencerte lógicamente de lo que te estoy diciendo. Lo único que puedo decirte es que ese instinto que tengo está chillándome en este momento. Voy a tener que pedirte que confíes en mí. Sé que eso es pedir mucho dadas las circunstancias…


  —Sí, lo es —le interrumpió ella fríamente.


  Su boca se tensó.


  —Maldita sea mujer, te amo y creo que una vez hayas acabado de castigarnos a los dos por lo que sucedió este verano, te darás cuenta de que tú también me amas. ¡Esa relación me da derecho a ciertas exigencias, sobre todo cuando tu vida puede estar en juego!


  —¿Me amas? —graznó.


  Su cerebro ignoró el resto de su discurso.


  —Me amas —susurró, maravillada, sin acabar de creérselo.


  Él bajó la mirada hacia su rostro empapado por la lluvia.


  —¿Por qué diablos crees que accedí a implicarme en el absurdo encargo de miss Isabel? ¿Por qué iba a estar soportando tus humores y tu afán de venganza si no te amara? Por el amor de Dios, Jamie, éste no es el momento de discutir ese tema en detalle tampoco. Vas a tener que confiar en mí.


  Muy consciente de que miss Isabel estaba esperando en el umbral, Jamie sabía que no podía seguir bajo la lluvia pidiendo explicaciones y declaraciones de amor. Ya habría tiempo para aquello más tarde. Cade tenía razón. En aquel momento tenía que tomar una decisión.


  —Aceptaré… seguir tus instrucciones hasta que decida con seguridad qué está ocurriendo —dijo, contemporizando.


  Cade deseó sacudirla. ¿Es que no se daba cuenta del peligro en que estaban? No había tiempo de entrar en detalles con ella.


  —Jamie, por favor, confía en mí —se oyó decir, pero no sabía si ella estaba escuchando.


  Se había vuelto en dirección a la casa. Incapaz de hacer nada, Cade la siguió.


  —¡Miss Isabel! ¿Qué está haciendo aquí? ¿Pero no estaba en Samoa? ¿Qué ha ocurrido? —las cuestiones surgían una tras otra de la boca de Jamie mientras se acercaba al refugio del portal.


  —Cuidado —añadió rápidamente mientras miss Isabel se disponía a abrazarla—. ¡Estoy totalmente empapada!


  —Ya lo veo. Y Cade también lo está. ¿Cómo es que os ha dado por dar un paseo con este tiempo? —inquirió miss Isabel, mientras retrocedía hacia el vestíbulo y mantenía abierta la puerta.


  —Es una larga historia —dijo Cade calmadamente mientras se inclinaba para quitarse los zapatos cubiertos de barro—. Y antes de que comencemos con las explicaciones, creo que será mejor que Jamie y yo nos demos una buena ducha y nos cambiemos de ropa.


  —Sí, naturalmente —convino miss Isabel inmediatamente—. Vamos, corred a ducharos mientras yo preparo un té caliente.


  —Pero, miss Isabel, ¿qué ocurrió? —le preguntó Jamie mientras Cade la cogía del brazo y trataba de llevarla hacia el pasillo de los dormitorios.


  Miss Isabel sonrió y los ojos le brillaron.


  —La mía es una larga historia también, querida. Basta con que te diga que he encontrado a Hadley. O tal vez debería decir que él me ha encontrado a mí.


  —¡Hadley! —boqueó Jamie—. ¿Está vivo?


  —Ya te dije que algo me decía que lo estaba —dijo miss Isabel—. Ahora date prisa con esa ducha. Os veo en la cocina.


  Jamie alzó su rostro perplejo hacia Cade mientras él avanzaba llevándola casi a rastras por el pasillo.


  —¡Cade, dice que está vivo!


  —Ya lo he oído.


  —¿Qué está ocurriendo? —se preguntó Jamie en voz alta, cada vez más anonadada por los acontecimientos.


  —Deja que yo tenga las cintas, Jamie —le ordenó Cade suavemente mientras abría la puerta del dormitorio que había estado usando.


  —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer con ellas?


  —Nada muy brillante, desgraciadamente. Sólo he pensado que hay que hacerlas un poco más inaccesibles de lo que son en este momento.


  Sin que sus ojos abandonaran nunca los de ella, cerró la puerta del dormitorio y alargó la mano hacia el bolso.


  Por un instante, Jamie titubeó. Luego, lentamente, de mala gana, soltó el bolso. Sin decir una palabra, Cade lo abrió, sacó el paquete de cintas y las metió dentro del gran jarro de cerámica.


  —¿Para qué haces eso? —preguntó Jamie, cada vez más confusa.


  —Nunca se sabe. A veces viene bien tener algo con lo que negociar —dijo Cade crípticamente; mirándola fijamente a los ojos añadió—: Naturalmente, negociar no sirve de mucho si una de las partes insiste en desprenderse de los objetos con los que se está negociando. Tal vez tengas que tener esto presente más tarde, Jamie.


  —No sé de qué estás hablando —protestó ella.


  —Pronto lo sabrás —dijo él, suspirando—. Métete en la ducha, Jamie.


  —Mi ropa…


  —Sacaré algo y te lo dejaré en el vestidor.


  —¿Y tú? Tú también necesitas ducharte —señaló ella suavemente.


  —Prescindiré de la ducha por el momento. Me basta con una toalla. ¿Qué pasa? ¿Tenías miedo de que insistiera en compartir? No tienes que preocuparte de eso hoy. Tengo otras cosas en mente.


  Empezó a quitarse la camisa mojada.


  Jamie le contempló por un momento y luego, de pronto, creyó entender.


  —Vas a hacer guardia ahí afuera, ¿no?


  —Digamos que no es el momento de que tú y yo nos dediquemos a los juegos acuáticos.


  —¡Cade, no creerás que miss Isabel esté tramando algo… para hacernos daño!


  —Jamie, no sé qué creer —dijo Cade cansadamente—. Sólo sé que tenemos que tomar algunas precauciones antes de que todo este asunto se resuelva. Ahora date esa ducha de una vez.


  Ella se dio la vuelta para obedecer y luego se detuvo una vez más y le preguntó:


  —Cade, ¿hablabas en serio ahí fuera? ¿Realmente me amas?


  —Te amo, Jamie.


  —Oh, Cade, ¿cuándo te diste cuenta por primera vez? ¿Este verano o durante estas seis semanas que hemos estado separados?


  Un instante más tarde, Jamie se dio cuenta de que su ansiedad por saber había sido un error.


  —Para decirlo claro y de una vez, Jamie, nos encontramos en una situación muy seria, por si no lo has notado —la espetó Cade—. Éste no es el momento para ese tipo de conversación.


  Jamie se mordió el labio.


  —No pareces precisamente un hombre enamorado.


  —¿Quieres ducharte de una vez?


  Cade se dio la vuelta y comenzó a desabrocharse los empapados vaqueros. Su tensión era evidente en las tensas líneas de sus hombros.


  Jamie se metió en el cuarto de baño y cerró la puerta. Por unos breves instantes había creído verdaderamente que Cade estaba enamorado de ella. En aquel instante no estaba tan segura. Parecía muy deseoso de conseguir su colaboración en aquel momento. Era un hombre muy perceptivo y tal vez se había dado cuenta de que aquélla era la mejor forma de conseguir su alianza. «Por favor», pensó ella desesperadamente, «por favor, Cade, no uses tu amor para intentar controlarme. Puedo hacer frente a cualquier cosa, menos a eso».


  En la otra habitación, Cade acabó de secarse, se puso ropa limpia y comenzó a deambular de un extremo a otro. Había sido un estúpido por no haberse puesto en contacto con Jamie durante aquellas seis semanas. Aquel tiempo le había dado a Jamie ocasión de sobra para ponerle en duda a él y sus motivos, más que para echarle de menos.


  Lo había planeado todo mal. Cade estaba disgustado consigo mismo. Pero todo había sido así con Jamie. Nada parecía marchar bien. En aquel momento estaba atrapado, forzado a depender de su débil confianza en él.


  Mientras que miss Isabel parecía disfrutar de una ilimitada lealtad por parte de Jamie.


  Giró demasiado rápidamente sobre sí mismo cuando Jamie emergió del cuarto de baño, vestida con el jersey de punto rojo y los vaqueros que él había elegido para ella. Instantáneamente se dio cuenta de que su rápido movimiento había tenido un cariz amenazador. Cade maldijo silenciosamente y se obligó a mantener al máximo su autocontrol.


  —¿Lista? Recuerda, no estoy insinuando que miss Isabel sea una criminal…


  —¡Eso espero!


  —Lo único que te pido —continuó Cade—, es que me dejes a mí la iniciativa. Deja que sea yo quien dé la información. Limítate a respaldarme, ¿de acuerdo?


  Jamie asintió en contra de su voluntad, deseando desesperadamente poder leer sus pensamientos. Luego se dirigió hacia la puerta.


  Miss Isabel estaba esperando en la cocina, atareada con la tetera. Alzó la vista cuando Jamie y Cade entraron en aquel espacio cálido y acogedor.


  —Ah, aquí estáis. Ahora tenéis mucho mejor aspecto. Ya no parecéis dos pollos mojados. Tomad, aquí tenéis el té.


  Les sirvió dos tazas. La atmósfera en la cocina era encantadora y desenfadada. Jamie comenzó a relajarse.


  —Cuéntenos qué ha ocurrido, miss Isabel —dijo Jamie, sentándose en un taburete junto a Cade.


  El cuchillo que Cade había usado antes para escarbar en el cuadro para sacar las llaves aún estaba en la encimera donde él lo había arrojado. Jamie sintió una punzada de culpabilidad al ver los restos de pintura en la punta. Se preguntó si miss Isabel se habría dado cuenta de lo que había ocurrido con el cuadro que estaba en su habitación. Aparentemente no, pues ya habría hecho algún comentario al respecto.


  —¿Cómo encontró a Hadley?


  —Estaba esperándome en Tahití. Se puso en contacto con su abogado hace una semana y averiguó a través de él que yo había salido de crucero una semana antes. No le fue difícil conseguir el itinerario del barco.


  —¿Dónde está él ahora? —preguntó tranquilamente Cade.


  —Aún fuera del país. No se atreve a volver hasta que no pueda demostrar su inocencia.


  Miss Isabel volvió sus ojos brillantes y excitados hacia Jamie.


  —¿Recuerdas aquel paquete que me estaba esperando cuando llegamos a Santa Bárbara?


  —Sí —consiguió decir con voz razonablemente firme.


  Sintió junto a ella la tensión creciente de Cade.


  —Pues bien, ese paquete contiene las pruebas de la inocencia de Hadley —declaró miss Isabel en tono triunfal, antes de seguir precipitadamente—. Tenemos que sacarlo del banco y hacer que ese Gallagher escuche las cintas. Hadley dice que todo saldrá bien una vez que Gallagher entienda realmente quién estaba detrás de todos esos fraudes con tierras. Hadley era meramente un hombre de paja. No se daba cuenta de lo que estaba ocurriendo entre bastidores. Él simplemente se había prestado a gestionar los acuerdos. Naturalmente, él creía que todo era legal. Pero las personas que lo habían preparado todo se las arreglaron para hacerle parecer el principal culpable. Hadley se vio obligado a huir.


  —Ya veo —dijo Jamie lentamente, tratando de pensar.


  Tenía que decirle a miss Isabel que ya tenía las cintas. Jamie se dio cuenta de que lo único que la estaba impidiendo soltarle la verdad a miss Isabel era la silenciosa orden de Cade. Podía sentirle a su lado deseando que no dijera nada, y, contra todo lo previsible, Jamie se dio cuenta de que le resultaba imposible hacerlo.


  —Miss Isabel —empezó a decir Cade en voz baja—. Creo que debería saber que Jamie y yo ya hemos estado en el banco.


  Miss Isabel pareció sobresaltada.


  —Pero las llaves…


  —Encontramos las llaves en el cuadro. Convencí a Jamie de que era necesario saber qué había en el paquete de su hermano.


  Miss Isabel volvió hacia Jamie sus ojos suplicantes.


  —Perdóname por ocultar las llaves, querida. En ese momento pensé que era lo mejor. No tenía ni idea de qué había en ese paquete y quería protegerte.


  Jamie dejó escapar un suspiro de alivio y gratitud. Cade había decidido no mentir a miss Isabel. Se dispuso a sonreír tranquilizadoramente a su jefa, pero su sonrisa se desvaneció cuando Cade prosiguió fríamente:


  —Cogimos las cintas, pero aún no las hemos escuchado.


  —¿Dónde están? —inquirió miss Isabel.


  Sus elegantes maneras se desvanecieron en parte cuando miró ávidamente a Cade.


  —En lugar seguro —dijo Cade neutralmente.


  —No comprendo —dijo la mujer mayor, frunciendo el ceño.


  —Las he escondido —dijo Cade simplemente—. Tuvimos un accidente mientras volvíamos del banco esta tarde.


  —¡Un accidente! —exclamó miss Isabel; parecía anonadada—. ¿Por eso es por lo que habéis venido andando? ¿Le ocurrió algo a vuestro coche?


  —Otro coche nos lanzó fuera de la carretera —intervino rápidamente Jamie—. Casi nos tiró al océano. Afortunadamente, Cade logró maniobrar. Acabamos hundidos en la otra cuneta en lugar de en el fondo del mar.


  —¡Santo cielo!


  —Pasamos unos angustiosos minutos —dijo Cade secamente—. Y luego me puse a pensar si el accidente no habría sido deliberado. Como Jaime puede corroborar, tiendo a tener una visión un tanto cínica de la vida.


  —¿Pero quién iba a hacer algo así deliberadamente?


  —Alguien que quería las cintas —dijo Cade, dejando que las palabras quedaran suspendidas en el aire un instante antes de añadir—: Tal vez la gente que su hermano dice que le prepararon una encerrona.


  La cabeza de Jamie giró, y sus ojos mostraban tanto sobresalto como los de miss Isabel.


  —¿Cade, realmente piensas que…?


  —No sé qué pensar en este momento —dijo Cade pacientemente, sin dejar de mirar a miss Isabel—. Estoy tratando de recomponer todas las piezas del rompecabezas, pero aún me faltan algunas respuestas.


  Parte de la animación abandonó el rostro de miss Isabel.


  —¿Dónde has escondido las cintas?


  —Las metí en una bolsa de plástico y las dejé debajo de una roca a medio camino entre la casa y el lugar donde el Mazda se salió de la carretera —dijo Cade con bastante naturalidad—. Si ese accidente hubiera sido deliberado, tal vez nos habrían estado esperando aquí. No quería correr ningún riesgo.


  Ni siquiera miró a Jamie, que se había quedado muy quieta mientras escuchaba la mentira descarada.


  —Oh, Dios mío —susurró miss Isabel, aparentemente aterrada—. ¡Tenemos que conseguirlas!


  —Están a salvo —dijo Cade tranquilizadoramente—. La bolsa de plástico las protegerá de la humedad.


  —No, no lo entiendes —dijo miss Isabel, muy agitada.


  Jamie no pudo soportar la evidente consternación de su jefa.


  —Deje de preocuparse, miss Isabel. Las cintas están a salvo, se lo aseguro. Ha dicho que su hermano quiere que Gallagher y su equipo las escuchen. Pues bien, eso haremos. Las cogeremos y se las llevaremos a Los Ángeles para que las escuchen. ¿Verdad, Cade? —añadió con deliberación.


  Cade se encogió de hombros tranquilamente.


  —Me parece un plan bastante lógico.


  Miss Isabel sacudió rápidamente la cabeza.


  —Hadley quiere que las recoja yo y se las lleve. Quiere ser él quien vaya a Gallagher. ¿No lo entiende? De esa forma no habrá duda ninguna sobre su inocencia. Él puede interpretrarlas correctamente delante de las autoridades. Si hay alguien más tras esas cintas, más vale que nos demos prisa. ¡Sería terrible si los otros las descubrieran antes!


  —Nadie las encontrará, miss Isabel —le dijo Cade.


  Ella estudió su rostro calmado durante un largo instante y luego pareció tomar una decisión. Se volvió hacia Jamie.


  —Jamie, querida, me temo que debo insistir en que vayas a buscar esas cintas —le ordenó miss Isabel muy suavemente—. Podemos ir a buscarlas juntas.


  —No —la interrumpió Cade suavemente—. Jamie no va a buscar esas cintas para usted.


  Jamie se tensó, sintiendo que la trampa en la que se había encontrado estaba a punto de cerrarse totalmente. Se veía obligada a elegir entre su deber hacia miss Isabel y su confianza en Cade.


  —Miss Isabel, Cade piensa que sería peligroso que usted tuviera esas cintas. Si hay alguien detrás de ellas, el que las tenga estará en peligro —argumentó Jamie desesperadamente, buscando una forma de resolver el dilema sin verse forzada a hacer daño a miss Isabel.


  —Debes confiar en mí para saber qué es lo mejor, Jamie —le dijo dulcemente miss Isabel—. Soy yo la que he visto a Hadley. Yo sé cómo quiere él que se lleve este asunto. Ahora, ve a buscar tu impermeable, querida. Debemos darnos prisa.


  Jamie volvió sus ojos suplicantes hacia Cade, pero no recibió ayuda ninguna.


  —Todo el mundo por aquí parece estar actuando para mi bien —observó ella secamente.


  —No te muevas, Jamie. Las cintas están bastante a salvo por el momento y no te quiero cerca de ellas.


  Miss Isabel frunció el ceño.


  —Jamie, realmente debo insistir. Al fin y al cabo, eres mi empleada, y me temo que, si es necesario tendré que hacer que esta petición se convierta en una orden. Por favor, no olvides que las cintas son mías con todo derecho.


  —Lo sé, miss Isabel, pero si son peligrosas…


  —Son peligrosas —le interrumpió Cade fríamente—. Créeme. Si se las das a miss Isabel, estaremos todos en peligro.


  —¡Cade!


  —¿De qué estás hablando, Cade? —inquirió miss Isabel.


  —En este momento el paradero de las cintas es el único punto de negociación que tenemos Jamie y yo. Y tengo la intención de aferrarme a él por el bien de los dos. No voy a dejar que ella arriesgue el cuello entregándoselas a usted.


  —¡Arriesgar el cuello! —exclamó Jamie—. ¿Pero qué estás diciendo, Cade? Dijiste que era a miss Isabel a quien estabas intentando proteger.


  —Estoy tratando de protegernos a todos, pero no estoy consiguiendo ni un ápice de colaboración.


  Cade alargó una mano y la tomó de la barbilla, obligándola a mirarle.


  —Lo digo en serio, Jamie. Si te importa lo que te suceda a ti, a mí o incluso a miss Isabel, haz lo que yo te diga.


  Ella tenía que hacer una elección. En aquel momento, Jamie odió tanto a miss Isabel como a Cade por forzarla a aquella dolorosa decisión. Por un eterno instante estudió la implacable mirada de Cade y luego se volvió recelosamente hacia su jefa. La razón por la que siempre había temido encontrarse en aquella situación era porque, en lo más profundo, siempre había sabido cuál iba a ser su decisión. La trampa se había cerrado. Amaba a Cade, y tenía que confiar en él. Completamente. Estaba obligada a tomar una decisión final respecto a sus lealtades y sus prioridades. No le quedaba ninguna otra alternativa, y Jamie hizo la única elección que podía hacer. Tenía que respaldar a su amante.


  —Lo siento, miss Isabel, pero creo que Cade tiene razón. Las cintas son peligrosas y será mejor dejar que él se encargue de ellas. Él sabrá que hacer con ellas.


  Junto a ella sintió cómo Cade respiraba profundamente, como si hubiera terminado una larga carrera. Se sintió vagamente anonadada de que hubiera esperado su decisión con tanta tensión.


  —¡Esto es ridículo! —dijo miss Isabel entre dientes—. Jamie, no puedes hacer esto. ¡Trabajas para mí! Somos amigas. Tienes que hacer lo que yo te diga.


  —Tienes toda la razón —dijo una cultivada voz masculina detrás de Jamie—. Esto es ridículo. Ya te dije que esto no iba a funcionar, Isabel. Conozco a Cade Santerre demasiado bien. Creo que ya es hora de que pongamos fin a este jueguecito tonto. Ha sido una estupidez por mi parte dejar que fueras tú la primera en intentarlo, Isabel. Es evidente que el señor Santerre ya estaba alerta. Y una vez que el señor Santerre está tras la pista, nunca la abandona hasta que no consigue su presa. ¿No es eso, Cade?


  —Siempre intento acabar lo que empiezo, Fitzgerald —dijo Cade calmadamente.


  De todo el mundo en la habitación, parecía el menos sorprendido de ver a Hadley.


  Jamie giró sobre el taburete y se quedó mirando a Hadley Fitzgerald. La apariencia pulida y culta del encantador hermano de miss Isabel resultaba un tanto deslucida por la pistola que sostenía en una mano. Aferraba el arma con mucha fuerza, como si no estuviera a gusto con ella. Ella le contempló, paralizada por la sorpresa, y se preguntó por qué nunca había observado antes la falta de calor de los ojos de Hadley. Las buenas maneras podían ciertamente disfrazar multitud de secretos.


  —Creía que estabas esperando en algún sitio fuera del país a que te llegaran las cintas.


  Jamie se sentía estúpida y agitada. En aquel momento llegó a la conclusión de que la preocupación de Cade no había sido tan exagerada.


  —Y, en cambio, estaba esperando en la despensa. No podía arriesgarse a dejar este trabajito en manos de su hermana, ¿verdad, Fitzgerald?


  Cade giró lentamente en su taburete hasta quedar enfrentado a Hadley y su pistola. Con un movimiento distraído, se apoyó en la encimera, con la mano cerca del cuchillo de cocina.


  —Me parece demasiado esfuerzo el invertido en recuperar esas cintas. ¿Qué hay exactamente en ellas? ¿Detalles sobre tu forma de hacer las estafas? ¿Información para chantajes? ¿Conversaciones con personas que no sabían que les estabas grabando y que probablemente reaccionarían violentamente si se enteraran?


  —¡En esas cintas hay pruebas de su inocencia! —gritó miss Isabel.


  Hadley asintió amablemente.


  —Exactamente. Así que me temo que debo pedirte que vayas a recogerlas, Jamie. No me apetece pasar el resto de mi vida viviendo fuera del país. Es de lo más incómodo. Hay pocos sitios como Santa Bárbara. Una vez haga escuchar a Callagher esas cintas y explique toda la situación, estaré en libertad de regresar.


  Cade no dijo nada, pero su burlón escepticismo era evidente en su pose aparentemente displicente.


  Jamie se pasó la lengua por el labio inferior.


  —¿Realmente vas a llevarle esas cintas a Gallagher?


  —En cuanto estén en mis manos —declaró Hadley Fitzgerald con vehemencia—. Isabel me dijo que las había metido en tu caja fuerte y que o tú o ella tenías acceso a la misma. Yo me colé en el país hace un par de días. Isabel llegó a última hora de ayer. Al fin y al cabo, no me hubiera servido de nada tener las llaves en mi poder. Necesitaba a Isabel para abrir la caja fuerte. Cuando me dijo que Santerre estaría probablemente buscándome, supe que iba a haber problemas. Y estaba en lo cierto, ¿verdad, Santerre? Harías cualquier cosa con tal de verme entre rejas. No vas a aceptar nunca que tu hermana y tu cuñado se metieron en problemas financieros por pura estupidez, no porque yo les estafara. Tú buscabas venganza este verano, no justicia. Así que viniste a por mí. Conseguiste plantar las suficientes pruebas falsas por mi casa para convencer a Gallagher de mi culpabilidad.


  Jamie se movió, inquieta, y miró a miss Isabel. La otra mujer parecía consternada.


  —Si lo hubiera sabido, Jamie —dijo tristemente—. Nunca me habría dejado convencer de que contratáramos a Cade para encontrar a Hadley.


  —¿Fue idea de Jamie contratarme?


  Cade parecía sólo levemente interesado, pero Jamie percibió su vivida atención.


  —Sí. Dijo que eras un hombre muy concienzudo, y que, a finales de verano, probablemente sabías más de la forma de Hadley de hacer las cosas que ninguna otra persona en el mundo. Y supongo que tenía razón —dijo miss Isabel, suspirando—. Ella y yo cometimos el error de creer que estabas realizando un trabajo, cuando tú ibas tras el pobre Hadley por mera venganza. Debiste enfurecerte cuando mi hermano se te escapó entre los dedos. Cuando Jamie apareció ofreciéndote el trabajo, no pudiste resistir la tentación de intentarlo una segunda vez, ¿verdad?


  —Su hermano estafó realmente a mi hermana y a muchas otras personas —dijo Cade inexpresivamente—. Si no fuera culpable, ¿por qué iba a empuñar una pistola en este momento?


  —Porque sé que no hay otra forma de obtener esas cintas de ti —intervino Hadley—. Jamie, querida, has sido manipulada. Santerre te ha utilizado desde el primer momento.


  —Sí, Jamie —dijo miss Isabel rápidamente—. Es la verdad. Debes darte cuenta ahora. El hecho de que no devolviera las cintas a su dueña legítima es prueba suficiente. Ahora no puedes dejar de verle como realmente es.


  Jamie no miró a Cade mientras respondía a la otra mujer:


  —Sí, miss Isabel. Ahora puedo verle como realmente es. Es el hombre que amo. Y eso no me deja muchas alternativas. Tengo que confiar en él.


  —¡Jamie, no! —le suplicó miss Isabel.


  —Eso no es muy sensato, Jamie.


  Pero Hadley no parecía muy sorprendido por sus palabras. Parecía haber esperado algo así.


  —Quizás no —convino Cade sardónicamente, con los ojos clavados en Jamie—, pero, para bien o para mal, ha tomado su decisión. Y eso te deja a ti con un problema entre manos, Hadley.


  —El mismo problema que tenías antes. Necesito esas cintas.


  —Lo sé. ¿Entonces por qué no empezamos a negociar?


  Sin entender, Jamie volvió bruscamente la cabeza hacia Cade.


  —¿Negociar qué?


  —Nuestras vidas a cambio de esas cintas.


  A Jamie pareció faltarle el aliento y miss Isabel contuvo un leve grito mientras miraba a su hermano y luego a Cade.


  —¡Vuestras vidas! —consiguió decir Isabel en tono conmocionado—. No, no, no lo entiendes…


  —Me temo mucho que sí entiende, Isabel —dijo Hadley sonriendo afablemente—. Parece ser que hemos llegado al momento de la negociación.


  —¿Vas a matarnos?


  Jamie podía sentir el miedo reptando desagradablemente por su estómago. Esperaba no ponerse a vomitar sobre el suelo de la cocina.


  —¿Por esas cintas?


  —No, no, querida mía —la corrigió Hadley—. Sólo voy a matarte a ti si tu amante no me da esas cintas. Pero estoy seguro de que el señor Santerre será razonable en esto, ¿verdad, Cade?


  —Muy razonable.


  —¿Dónde están las cintas?


  —En un lugar seguro.


  —Por favor, Cade —intervino miss Isabel, retorciéndose las manos—, diles dónde están.


  —Si lo hago, Isabel, Jamie y yo no saldremos vivos de aquí. Tenemos que llegar a unos términos de negociación, ¿verdad, Hadley? Tú necesitas las cintas y Jamie y yo queremos vivir. Sólo por curiosidad, ¿qué harás cuando tengas esas cintas en tu poder?


  —Irme otra vez del país. Tengo la intención de invertir en algún plan de urbanización en el Caribe. Me mantendré ocupado unos años hasta que todo el mundo aquí en los Estados Unidos se haya olvidado de mí. La gente siempre se olvida de este tipo de cosas con el tiempo.


  —Pero si piensas permanecer fuera del país, ¿por qué te has arriesgado a regresar a por las cintas? —inquirió Jamie.


  —Me temo que una de las suposiciones del señor Santerre de hace unos minutos era acertada. Hay conversaciones en esas cintas. Conversaciones con personas que se enfadarían mucho si supieran que se les había grabado. Si esas cintas llegaran a poder de Gallagher o alguien como él, darían lugar a todo tipo de investigaciones interesantes. Y probablemente darían como resultado mi muerte. Las personas cuyas voces están en esas cintas probablemente irían a la cárcel y no les importaría una muerte más. Tienen el poder y, digamos, la tendencia a castigar a la gente responsable de causarles ese tipo de inconveniencia. Viviera donde viviera, me encontrarían. Se trata de socios, me temo que muy poco respetables, que respaldaron algunos de mis negocios.


  —¿Por qué les grabaste? —preguntó Jamie, tratando de entender aquel rompecabezas desesperadamente.


  —En ese momento, te pareció algo así como una póliza de seguros, ¿no es así, Fitzgerald? —intervino Cade—. Pensaste que si tus socios se ponían alguna vez amenazadores o desagradables, tú podrías usar las cintas como chantaje o para negociar con alguien como Gallagher a cambio de protección.


  Hadley asintió desenfadadamente.


  —Como tú dices, en el momento me pareció una buena idea. Pero empecé a ponerme nervioso contigo en Santa Bárbara, Santerre. Así que pensé en tomar algunas medidas de precaución y le envié las cintas a Isabel por correo junto con instrucciones para ocultarlas hasta que pudiera recogerlas yo. No las quería en la casa. Desgraciadamente, me di cuenta de lo peligrosa que era la situación. Al día siguiente de enviarlas me di cuenta de que todo iba a irse al garete mucho antes de lo que había esperado. Recibí un aviso de un conocido del mundo de los negocios que me dijo que el señor Gallagher conocía al señor Santerre. Demasiada coincidencia para mí. Decidí dejarlo todo y desaparecer. El falso suicidio me pareció un buen detalle. Contraté a una persona a la que ya había usado para otros propósitos para que sacara el barco al mar y lo abandonara.


  —¿Mientras tú salías del país bajo otro nombre? —concluyó Cade.


  —Exactamente. Eres muy astuto, Santerre. Un hombre de lo más perspicaz.


  —Lo intento —dijo Cade secamente—. A veces soy demasiado lento en los resultados, pero lo intento.


  —Tenías que haberlo intentado con un poco más de ahínco. Ahora te encuentras en una situación más bien difícil, ¿verdad?


  —Sé dónde están las cintas, y estoy dispuesto a negociar —le recordó Cade.


  —¿Y cómo te propones plantear este pequeño intercambio?


  —Tú y yo iremos juntos a por las cintas. Jamie se quedará aquí mientras tanto y se dirigirá a un motel donde esperará a que yo me ponga en contacto con ella.


  Jamie sintió una oleada de pánico.


  —¡No, no te dejaré a solas con él!


  —Harás lo que yo te diga, Jamie —le dijo Cade gélidamente.


  —Por el contrario —dijo Fitzgerald—, haréis los dos lo que yo diga. Y no estoy seguro de que tu plan me proporcione adecuada protección, Santerre. Jamie podría ir a buscar a la policía en lugar de a un motel.


  —No lo hará. No si sabe que mi vida está en peligro.


  Miss Isabel les interrumpió con voz dolorida:


  —Por favor, Hadley. ¿Es necesario todo esto?


  —Me temo que sí, Isabel.


  —Jamie, querida, siento mucho que tenga que ser todo así. Por favor, créeme, nunca he querido hacerte daño. Es sólo que cuando Hadley me explico en el peligro que estaba por lo que había en esas cintas, supe que no me quedaba más remedio que ir a buscarlas para él. ¿Lo entiendes, verdad?


  Jamie la miró y luego dijo lentamente:


  —Lo entiendo, miss Isabel. Todos tenemos nuestras prioridades cuando se trata de la lealtad y la confianza en otro ser humano, ¿no es así?


  Creyó ver lágrimas en los ojos de miss Isabel, y deseó rodearla con sus brazos. Pero aquello era imposible. Isabel estaba al otro lado de la línea invisible de lealtad que se había trazado en medio de la cocina. Todo el mundo en la habitación había hecho su elección y ahora no había posible vuelta atrás.


  Hadley Fitzgerald lanzó a Jamie una mirada ladina y llegó a una decisión.


  —Muy bien, Santerre, me siento inclinado a creer que tu análisis de la situación es el correcto. Siempre has parecido tener talento para intuir lo que motiva a las personas, y creo que tienes razón respecto a Jamie. Está enamorada de ti, y no hará nada que te ponga más en peligro de lo que ya estás. Aceptaré tu plan con una condición.


  —¿Y cuál es?


  —Mi hermana acompañará a Jamie al motel solo para asegurarnos de que no hay complicaciones en el último momento.


  Cade se lo pensó.


  —Muy bien —convino—. ¿Cuándo nos marchamos?


  —Inmediatamente. No me quiero quedar en el país más del tiempo absolutamente necesario. Corre a buscar tus cosas, Jamie. Isabel, ve con ella.


  Jamie miró a Cade sin decir palabra, deseando que cambiara de idea. Lo último que deseaba era dejar a Cade solo con Hadley y la pistola.


  —Haz lo que dice —dijo Cade suavemente—. Corre a buscar tu bolso y las llaves. Luego coge el Audi de miss Isabel y ve a San Francisco.


  —¿Cómo te pondrás en contacto conmigo luego? —inquirió ella desesperadamente.


  —Telefonea al puerto y deja un número de teléfono. Llamaré allí para coger el mensaje y luego te llamaré a ti.


  —Cade, creo que ésta no es una buena idea —dijo ella ansiosamente.


  —Muévete, Jamie —le ordenó él suavemente—. Hazme el maldito favor de largarte de aquí, ¿quieres?


  Jamie sabía que estaba hablando en serio. Tragándose el resto de sus protestas, giró sobre sí misma y se dirigió por el pasillo hacia su dormitorio. Tras dirigir una angustiada mirada a su hermano, miss Isabel la siguió rápidamente.


  Había algo que no encajaba en el trato que acababan de hacer, pensó Jamie distraídamente mientras abría la puerta de su dormitorio. Para empezar, Hadley lo había aceptado demasiado rápidamente.


  —Lo siento, Jamie. No sabes cuánto me disgusta todo esto —dijo Isabel desconsoladamente mientras miraba cómo Jamie recogía su enorme bolso—. Pero no queda otra alternativa. Tengo que proteger a Hadley. Es mi hermano.


  —Lo entiendo, miss Isabel.


  —Y él me ha explicado lo rencoroso y vengativo que puede llegar a ser Cade. Hadley dice que es como un león a la caza. Es astuto y despiadado. Hará cualquier cosa por atrapar a su presa.


  —Tal vez Hadley tenga razón —comenzó a decir Jamie irónicamente.


  Entonces se dio cuenta de lo que estaba diciendo. ¡Hadley tenía razón sin duda! Y Fitzgerald era lo bastante ladino para saber qué podía esperar de su enemigo si le dejaba suelto. Ningún lugar de la tierra sería seguro para Hadley Fitzgerald después de aquel enfrentamiento. Cade le seguiría la pista y le haría pagar el haber puesto a Jamie en peligro.


  Probablemente había sido Hadley quien había intentado arrojarles al mar con el coche aquella tarde, se dio cuenta Jamie. Y luego la había amenazado con una pistola.


  Cade estaría lleno de fría rabia. Y no cejaría hasta llevar a Hadley a la justicia. Y si aquello no funcionaba, se tomaría la justicia por su mano.


  Jamie sabía todo aquello y también lo sabía Hadley Fitzgerald, estaba segura. Fitzgerald no podía permitirse el lujo de dejar a Cade con vida, sencillamente. Si ella abandonaba sumisamente la casa con miss Isabel, estaría dejando a Cade solo con un hombre que tenía la plena intención de matarle. Estaría abandonando al hombre que amaba con su ejecutor.


  Capítulo 10


  -Miss Isabel, no puedo irme de aquí con usted —dijo Jamie, mirando a los ojos a la mujer mayor—. Hadley matará a Cade.


  Miss Isabel la miró a su vez, con el rostro contraído. Cuando habló, en su voz había una extraña aspereza casi histérica.


  —Me temo que no te queda otra alternativa, Jamie.


  Se llevó la mano al bolsillo y sacó una pistola diminuta pero de peligroso aspecto. Los dedos le temblaban y la sostenía como si detestara hacerlo, pero apuntó directamente a Jamie.


  —Y a mí tampoco me queda otra alternativa. Tengo que ayudar a Hadley. Tú y yo nos iremos mientras Cade le muestra a Hadley dónde están las cintas. No te queda más remedio, Jamie. Es la única manera. ¡Tengo que ayudar a Hadley! Es mi hermano.


  —¡Miss Isabel!


  —Lo siento, Jamie. Por favor, créeme. Lo siento mucho mucho.


  —Yo también.


  La siguiente acción de Jamie no fue premeditada. Sólo supo que tenía que hacer algo. Miss Isabel tenía una pistola, y aquella pistola le ofrecería la posibilidad a ella de ayudar a Cade. En aquel momento, nada le pareció tan importante como arrebatarle la pistola a miss Isabel.


  Lanzó su bolso contra el gran jarrón donde estaban las cintas. El elegante recipiente se tambaleó y fue a hacerse añicos contra el suelo. Las cintas quedaron libres.


  Miss Isabel chilló, si por la destrucción de su jarrón o al ver las cintas fue algo que Jamie no supo nunca. Mientras Isabel se volvía hacia el jarrón destrozado, Jamie saltó hacia delante.


  Se oyó un furioso grito de dolor proveniente de la cocina justo en el momento en que Jamie le aferraba el brazo a miss Isabel. Jamie experimentó un momento de terror antes de darse cuenta de que había sido la voz de Hadley y no la de Cade la que acababa de oír.


  Fue tarea fácil arrancarle el arma a miss Isabel. La mujer mayor no pareció siquiera darse cuenta. Estaba como hipnotizada por la visión del jarrón destrozado.


  Sosteniendo el arma con torpeza, Jamie lanzó una última mirada a miss Isabel y llegó a la conclusión de que ya no suponía peligro ninguno. Giró sobre si misma y abrió ansiosamente la puerta.


  —¡Jamie! —La voz de Cade provenía de la cocina.


  —¡Estoy bien, Cade! ¿Qué sucede?


  —No hay problema, Jamie —gritó él desde la cocina—. Ven aquí donde pueda verte. No me fío de miss Isabel.


  Jamie corrió pasillo abajo. Cuando llegó a la puerta de la cocina, se detuvo en seco al ver el cuerpo de Hadley tumbado en el suelo, aferrándose el brazo con gesto agónico. El cuchillo de cocina que había estado en la encimera sobresalía ahora de su hombro. Jamie alzó sus ojos, casi extraviados, hacia Cade que estaba arrodillado junto a su víctima.


  —¿De dónde diablos has sacado esa pistola? —preguntó Cade ásperamente.


  —Es de miss Isabel… —dijo Jamie antes de interrumpirse y empezar de nuevo la explicación—: Quiero decir, miss Isabel me amenazó con ella y yo rompí el jarrón.


  —¿Así que ése fue el ruido? ¿El jarrón al romperse?


  —Le tiré el bolso.


  Cade torció la boca.


  —Sabía que ese bolso de cuarenta kilos tenía que servir para algo. Cuando oí el ruido y el chillido de Isabel, Fitzgerald se distrajo un instante, ¿verdad, Hadley? Menos mal que el cuchillo que utilicé esta mañana estaba aún en la encimera. Normalmente soy más ordenado. Pero creo que esta mañana yo también estaba distraído. Quédate quieto, Fitzgerald; voy a sacártelo. Jamie, ¿tienes un equipo de primeros auxilios?


  —En el cuarto de baño. Iré a buscarlo.


  Hipnotizada por la sangre de la manga de Hadley, Jamie dio un par de pasos hacia atrás y luego se dio la vuelta para ir al cuarto de baño. Cuando regresó a la cocina unos minutos más tarde, encontró a Cade haciéndole un torniquete para retener la hemorragia.


  —¿Estás segura de que estás bien? —le preguntó él ansiosamente.


  —Estoy perfectamente —le dijo Jamie otra vez—. ¿Dónde aprendiste a manejar así el cuchillo?


  —He limpiado mucho pescado —le dijo él escuetamente—. ¿Y tú, dónde aprendiste a desarmar a alguien que te está apuntando con una pistola?


  —Probablemente vi demasiada televisión de pequeña.


  —Y un cuerno. ¿Estás segura de que estás bien?


  —Estoy muy bien —le aseguró ella, aunque le estaban temblando las manos—. ¿Y tú?


  —Aparte de estar totalmente disgustado conmigo mismo por haberte metido en esta situación, estoy muy bien.


  —¡Pero no ha sido culpa tuya! —protestó ella, sorprendida.


  —Eso es altamente dudoso. Si me hubiera puesto más firme y hubiera hecho más caso a mis intuiciones… da igual, ¿cómo está miss Isabel?


  —Sentada en la cama, llorando —dijo Jamie en voz baja—. Si no me necesitas aquí, iré con ella.


  —Jamie, recuerda cuál es tu posición en todo esto. En este momento no puede ser tu amiga. Tiene otras prioridades.


  —Lo sé, Cade. Tendré cuidado.


  Hadley les interrumpió entonces, dirigiéndose a Cade.


  —Santerre, no lo perdí todo cuando me lanzaste a Gallagher encima —se interrumpió, haciendo una mueca de dolor—. Tengo un bonito colchón bien guardado en el banco de una isla. Puedes quedarte con la mitad si me ayudas a salir del país. Es una cantidad considerable. ¿Digamos cien mil?


  —Olvídalo, Fitzgerald.


  —Vamos, Santerre. El negocio en el que estás no te da tanto como yo estoy dispuesto a ofrecerte. ¿Cuánto te puede dar Gallagher? Cinco o diez de los grandes como mucho por cada trabajo.


  —Tengo que sacarte de tu error, Fitzgerald —dijo Cade, suspirando—. No he ganado ni un centavo contigo. Pero he recibido algo muy valioso a cambio. Ha valido la pena.


  Miró a Jamie mientras decía aquellas últimas palabras, y sus ojos leonados estaban llenos de significado.


  Jamie le sonrió trémulamente.


  —Sólo tengo una pregunta que hacerte, Hadley —le preguntó al hombre tumbado en el suelo—. ¿Fuiste tú el de mi habitación la otra noche?


  Hadley la miró con rabia.


  —Isabel me dijo que había escondido las llaves en el cuadro. He estado vigilando la casa. Creí que la habitación estaría vacía, así que entré para buscarlas. No me di cuenta de que estabas durmiendo allí.


  —Y fuiste tú quien trataste de arrojarnos al mar esta tarde —añadió Cade, mientras acababa de vendarle.


  —Os seguí hasta Carmel —gruñó Hadley—. Cuando os vi entrar en el banco, supe que sólo podía ser por una razón. Habíais descubierto lo de las cintas. De una forma u otra tenía que deteneros y librarme de las grabaciones. Pensé que si vosotros y las cintas ibais a parar todos al mar, me habría ahorrado muchos esfuerzos. Cuando aquello no funcionó, fui a recoger a Isabel al motel de la carretera y le dije que teníamos que hacer lo que fuera para conseguir las cintas. Luego volvimos aquí y esperamos a que tú y Jamie llegarais. Isabel quería intentar convencer a Jamie de que cooperase —añadió Hadley, lanzando una mirada disgustada a Jamie—. Jamie fue siempre muy servicial.


  —Jamie y yo estamos juntos ahora —le informó Cade—. Eso significa que nuestras lealtades prioritarias son del uno para con el otro.


  Jamie pensó en sus palabras mientras iba a su dormitorio a atender a miss Isabel. No tenía ninguna duda respecto a sus sentimientos. Había sabido desde el asunto de Santa Bárbara que estaba enamorada de Cade Santerre. Podría volverse loca preguntándose si él habría declarado sus sentimientos simplemente para asegurarse de su cooperación. Todo lo que él había hecho, había sido para protegerla a ella. Al margen de que estuviera o no enamorado, ella no podía dudar de su compromiso. Percibía la fuerza del mismo y aquello la tranquilizaba. Era una base firme sobre la que empezar a construir algo.


  Pasaron horas antes de que Jamie y Cade se vieran libres de la continua lluvia de preguntas de las autoridades que habían venido a recoger a Hadley. Miss Isabel había permanecido en la parte de atrás de la casa, aunque también había sido sometida a un minucioso interrogatorio. Jamie había omitido simplemente el hecho de que su jefa había esgrimido una pistola contra ella, y Cade había aceptado su silencio al respecto.


  —Ya ha sufrido suficiente —le dijo a Cade mientras entraban en el Mazda, que había sido sacado de la cuneta.


  —Estoy de acuerdo —dijo él, mientras ponía en marcha el vehículo—. En cualquier caso, Hadley era el peligroso. Estoy dispuesto a dejar que Gallagher se encargue totalmente del caso a partir de ahora y, por lo que tengo entendido, sólo quiere a Fitzgerald. ¿Lo tienes todo?


  —Sí —miró hacia atrás, hacia la figura desamparada de miss Isabel, que les contemplaba desde el umbral—. Excepto un trabajo y una buena amiga.


  Eran casi las ocho aquella noche cuando Cade finalmente detuvo el coche en el aparcamiento de un motel con restaurante. Jamie tenía la sensación de que quería poner la máxima distancia posible entre ellos y la casa de miss Isabel. Y no le extrañaba. Ella tampoco tenía el menor deseo de seguir en la proximidad de aquel sitio.


  —Dios, necesito tomar una copa ya.


  Cade salió del coche y se estiró como un gran gato. Las palabras eran casi las primeras que pronunciaba desde que habían salido.


  —Vaya día. Vamos a meter las maletas en la habitación, cariño, y luego de cabeza al bar. Los dos nos merecemos algo después de lo que hemos pasado.


  Jamie aceptó de todo corazón. Se sentía totalmente exhausta. Estaba al mismo tiempo agotada y extrañamente recelosa. El agotamiento físico era comprensible. El recelo tenía también su explicación, aunque no le apetecía afrontarla. La verdad era que, durante las largas horas de conducción, Cade no había dicho nada respecto a sus sentimientos hacia ella ni sus planes para el futuro. Parecía totalmente preocupado.


  «Bueno, tú tampoco has sido especialmente dicharachera respecto al asunto», se recordó a sí misma mientras se acomodaban en el restaurante en un cubículo privado. Un pianista más bien aburrido tocaba música de fondo en el otro extremo del salón para los pocos clientes.


  Jamie dio un sorbo de vino y se preguntó por qué había sido más fácil declarar su amor enfrentada a una pistola que en aquel momento en que estaba a solas con Cade.


  Cade dio un par de grandes tragos a su whisky, con expresión grave y pensativa. Cuando fue evidente que él no iba a quebrar el silencio, habló Jamie.


  —No voy a tomarte la palabra, no te preocupes —murmuró ella.


  —¿Tomarme la palabra en qué?


  —Tu declaración de amor de esta tarde. Sé que estabas desesperado por mantener el control de una situación muy peligrosa, y decirme que me amabas era una forma de conseguirlo.


  —¡Puede que tú no me tomes la palabra a mí, pero yo, desde luego, sí que pienso tomártela a ti!


  —¡Cade!


  —¿Qué es lo que te hace pensar que no hablaba en serio cuando te dije que te amaba? —inquirió él—. ¿Tú crees que voy por ahí diciéndole a las mujeres que las amo solamente para conseguir que colaboren? Yo creía que finalmente habías decidido que podías confiar en mí.


  —Sí, pero…


  —¡Pues confía en mí!


  —Claro que confío en ti, Cade. Es sólo que no quería que te sintieras… bueno… obligado.


  —Me siento obligado —rugió él—. Me siento comprometido, obligado y muy muy dispuesto. Y me he sentido así desde que te conocí. Y ya que miss Isabel dejó escapar esta tarde que fue idea tuya lo de ponerse en contacto conmigo otra vez, he supuesto que nada había cambiado desde Santa Bárbara.


  —¿Entonces por qué has estado tan callado estas últimas horas? —inquirió ella cautelosamente.


  —He estado pensando.


  —¡En qué, por el amor de Dios!


  —¡En lo estúpido que he sido por mezclarte en todo este lío, si quieres saber la verdad! Me he estado llamando de todo —explotó suavemente—. Sumando todos mis errores.


  —¡Pero, Cade…!


  —Pero nada. Nunca tenía que haberte dejado escapar después de lo de Santa Bárbara. Ése fue mi fallo más grande. Tenía que haberme negado a que acompañaras a miss Isabel de vuelta a Big Sur. Si te hubiera llevado conmigo cuando me fui de Santa Bárbara, nada de esto habría sucedido. Tú hubieras estado segura. Al parecer siempre cometo errores de cálculo respecto a ti, Jamie —finalizó con un gemido.


  —Eso es probablemente lo que me dio esperanzas respecto a nuestra relación —le confesó ella suavemente.


  —Tú me quieres, Jamie, ¿verdad? He estado saltando entre el cielo y el infierno, pensando en un momento que aún me querías y al momento siguiente que no confiabas en mí. No vuelvas a meterme en este tiovivo. Me volvería loco.


  Cerró los ojos en silenciosa súplica. Cuando los abrió de nuevo, Jamie vio que brillaban de pasión.


  —La única cosa de la que he estado absolutamente seguro es de lo mucho que te deseo, de lo mucho que te amo.


  —¿Sabías que me amabas cuando te fuiste de Santa Bárbara?


  —No —reconoció él—. Sólo sabía que tenía que tenerte. Estaba convencido de que no podrías ignorar lo que habíamos compartido. Creo que me di cuenta de que lo que sentía era amor cuando encontré aquellas píldoras anticonceptivas en tu cuarto de baño.


  Jamie parpadeó.


  —¿Las píldoras?


  —Eso es. Cuando me di cuenta hasta qué punto había estado contando con el hecho de que estuvieras embarazada, me vi obligado a analizar realmente mis sentimientos. ¡Lo último que había deseado nunca en mi vida era que una mujer con la que estuviera teniendo una aventura se quedara embarazada! Había estado tan atareado calculando, analizando y evaluando tus sentimientos, que había olvidado examinar de cerca los míos. Cuando lo hice, me di cuenta de la evidente verdad. Te amo, Jamie. Quería que confiaras totalmente en mí. Me ponía furioso pensar que no eras capaz de ofrecerme tu total confianza. Quiero formar un hogar contigo, un auténtico hogar. No te preocupes, no te voy a hacer vivir en un barco de pesca. Compraremos un sitio bonito cerca del mar, lo bastante próximo a San Diego para que puedas encontrar otro trabajo si quieres. Lo que tú quieras. Haré tu declaración de la renta.


  —¿Conjunta? —inquirió ella suavemente.


  Él sonrió irónicamente.


  —Puedes estar segura. Por si no lo has notado, me estoy declarando, Jamie Garland. Lo único que te pido es que me aceptes.


  —Sinceramente, dedicaré mi más atenta consideración a su propuesta…


  —Jamie, no te burles de mí —le suplicó él, mientras su sonrisa se desvanecía—. No puedo soportar más incertidumbre en lo que a ti concierne.


  —Y habiéndole dedicado la debida consideración —siguió ella como si él no la hubiera interrumpido—. He decidido aceptar.


  —Gracias a Dios, Jamie. Realmente me amas, ¿verdad?


  —Oh, sí, Cade. Realmente te amo.


  —Te he malinterpretado mal tantas veces que necesito asegurarme —le explicó él.


  —¿Quieres un consejo?


  —¿Cuál?


  —Deja de intentar analizarme, interpretarme y manipularme. Reserva tus habilidades para los demás. Sólo ámame, Cade. Eso es lo único que necesitas para mantenerme cerca.


  —Tal vez sea una buena idea. Algo parece dejar de funcionar en mis habilidades cuando se trata de ti, de todas formas.


  Cade sacó la cartera y dejó unos billetes sobre la mesa. Se puso de pie.


  —¿A donde vamos?


  —Decía que algo le sucede a mis habilidades profesionales cuando se trata de ti —murmuró él mientras salían del bar—, pero mis instintos más básicos siguen funcionando. Ven conmigo, amor mío, y déjame mostrarte lo seguros que son mis instintos.


  Ella le siguió sin protestar hasta la habitación. Sintió el leve temblor de sus fuertes dedos mientras abría la puerta y la hacía pasar. Luego se volvió hacia ella sin molestarse en encender la luz.


  —Jamie, te amo mucho —susurró con voz ronca—. Por favor, créeme.


  —Te creo, Cade. Y confío en ti. Y siempre confiaré.


  Lentamente, con infinito cuidado y ternura, él la despojó de sus ropas y luego se quitó las suyas también. Cuando estuvieron los dos desnudos, Cade se agachó para levantar a Jamie en vilo y la llevó hasta la cama.


  La luz de la luna penetraba a través de una rendija entre las cortinas, y danzaba sobre los pechos de Jamie mientras Cade se tumbaba junto a ella. Él siguió el sendero de la pálida luz con sus dedos hasta encontrar las turgentes cimas de sus pechos mientras su boca se cerraba sobre la de ella.


  Jamie se retorció lujuriosamente, volviéndose hacia él con provocativa invitación.


  —Cade —susurró guturalmente mientras él deslizaba la mano por entre el interior de sus piernas—. Te amo mucho.


  —Sólo tienes que seguir asegurándomelo durante el resto de nuestras vidas. Te necesito. Siempre te necesitaré.


  Juntos en las sombrías profundidades del lecho, exploraron el lado físico de su amor. Jamie se entregó a las cada vez más excitantes caricias. Las manos de Cade se movieron sobre su cuerpo con gozo disimulado, y le separaron las piernas para acariciar la sedosa piel del interior de sus muslos y luego la sensitiva flor de su pasión.


  —Respondes tan maravillosamente —jadeó él—. Me haces desear devorarte.


  Inclinó la cabeza para mordisquearle suavemente la suave piel del hombro. Las caricias, endiabladamente excitantes, la llevaron hasta el límite. La flor que él no dejaba de acariciar súbitamente aumentó en ardor y humedad.


  Y la respuesta de Cade no fue menos evidente. El sexo de Cade se había excitado instantáneamente al sentir la mano de Jamie. Ella sintió su palpitante deseo y supo que estaba tan sólo esperando a que el de ella igualara al suyo. Cuando ella gimió y cerró instintivamente las piernas en torno a la mano de Cade, suplicando más, él se alzó sobre ella.


  —Ábrete a mí, cariño. Tómame dentro. Necesito tu calor.


  Ella le rodeó ansiosamente con los brazos y luego abrió provocativamente las piernas. Cade descendió sobre ella con una exclamación de masculino deseo, impulsándose con fuerza hacia el interior de su femenino calor.


  —¡Jamie… Jamie!


  La sujetó con fuerza, compartiendo totalmente el apasionado viaje. Jamie se dejó perder en el abrazo de Cade, sabiendo que él estaba igualmente perdido. Se aferraron el uno al otro, abandonándose a aquel antiguo ritmo hasta que la sensación de tensión que había ido pulsando en su interior les arrastró hasta un convulso torbellino de liberación. Y luego recorrieron el camino de descenso al unísono, unidos física y emocionalmente.


  Más tarde, Jamie quedó inmersa en la laxitud de aquella suave intimidad. Era vagamente consciente de la pierna de Cade atravesada sobre sus muslos y de su suave respiración, que le abanicaba el oído junto a ella. Sabía que estaba despierto, estudiando perezosamente sus rasgos en la oscuridad. Con una débil sonrisa, se volvió hacia él.


  —¿Qué estás pensando? —susurró ella, acariciándole el brazo con las yemas de los dedos.


  —Me estaba preguntando por qué he cometido tantos errores durante esta especie de noviazgo demente —respondió él.


  Ella sonrió irónicamente.


  —Ah, eso es porque en el fondo de tu alma tienes una fuerte vena romántica.


  —Tonterías. He sido un hombre pragmático y racional durante toda mi vida. Tú eres la romántica, no yo.


  —Los hombres de negocios pragmáticos y racionales no tiran por la borda una carrera de éxito para irse a vivir a un barco —señaló Jamie calmadamente.


  —Ya te he explicado eso —protestó él.


  —Oh, sí, has pergeñado algunos motivos racionales, pero nada puede disimular el impulso básicamente romántico. Caíste víctima de la llamada del mar y del hechizo de la aventura. ¿Quieres otro ejemplo? ¿Qué hay de cómo planeaste lo de llevarme a la cama hace dos meses?


  —Sí, ¿qué hay? —inquirió él suspicazmente.


  —Maravillosamente romántico —dijo ella con nostalgia al recordar.


  —Sólo quería que todo funcionara bien, eso es todo.


  —Y lo fue. Fue perfecto. Sólo un auténtico romántico hubiera dedicado tanta atención a los detalles de una seducción —dijo Jamie zumbonamente.


  —Pues después pensaste que había sido maquiavélico.


  —Bien, y así es, de alguna forma. Maquiavélicamente romántico. Y luego está el que pensaras que, después de una única noche conmigo, yo estuviera embarazada. Sólo un verdadero romántico se convencería a sí mismo de algo así sin pruebas. De hecho, deseabas que estuviera embarazada. De lo más conmovedor. Y luego está tu forma de salir en pos mía el otro día cuanto te di el esquinazo en el puerto. Fantásticamente romántico. Luego, naturalmente, pusiste la guinda cuando me salvaste el pellejo.


  —Creo que tal vez estés interpretando los hechos desde tu punto de vista del mundo color de rosa —se quejó Cade afablemente.


  —En absoluto. Cade, has hecho un excelente trabajo de ocultación de tus románticos impulsos bajo una capa de obstinado pragmatismo, pero en el fondo eres muy parecido a mí. Es lógico que al toparte con otra alma romántica tuvieras problemas para predecir y manipular sus acciones.


  —No acabo de verle la lógica a eso.


  —El romance y el amor no tienen lógica ninguna —le informó ella con sabiduría.


  —Tienes respuesta para todo, ¿no? —preguntó con ironía.


  —Lo intento —dijo Jamie riéndose.


  —Hay un leve detalle que se te olvida.


  —¿Cuál?


  —Tenía razón en una cosa: sí que viniste a buscarme después de la escena de Santa Bárbara. Miss Isabel dijo que era idea tuya, ¿recuerdas?


  —¿Vas a utilizar eso contra mí el resto de mi vida? —se quejó ella.


  —Probablemente. Pero no voy a molestarte con eso ahora. Tengo cosas mejores que hacer.


  —¿Tales como? —le provocó ella con voz gutural, mientras le acariciaba lánguidamente el pecho.


  —Voy a poner en práctica algunos de mis impulsos románticos —dijo Cade, mientras agachaba la cabeza para besarle el hueco de la garganta.


  Jamie sintió la renovada tensión en el cuerpo de Cade, reflejo de su creciente deseo.


  —¿Esto es romance?


  —Al diablo con el romance. Esto es amor.


  Ella no lo dudaba. Cade Santerre tal vez no supiera distinguir la vena romántica de su alma, pero sabía lo que era realmente importante en la vida.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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